
TO N®
YH O R A
DE EUSKAL HERRIA

Korrika-82:
Más que el año pasado



EUSKALDUNON
HIZKUNTZA EUSKARA

EUSKALDUNON
PRENTSA

EUSKARAZKO
PRENTSA

ARGIAREN HARPIDEDUN IZAN 
NAHI DUT

IZ E N  D E IT U R A K

Helbidea

Herria

Banku edo Aurrezki Kutxa

Sukurtsala

Zenbakia

Probintzia

SISA D U R A

EGIN ITZAZU 
ARGIAKO HARPIDEUNAK 
ZÜRE LAGUNEN ARTEAN



sumario

M ultitudinaria participación en 
la Korrika-82 
Reportaje gráfico.

Pablo G orostiaga tiene muy 
claro su papel en el A yunta­
miento de Llodio como al­
calde. N o le duelen prendas 
cuando se tra ta  de analizarse y 
de autocriticarse. Tam poco le 
hace ascos a poner el dedo en 
la llaga y denunciar la hipocre­
sía de los que ven los toros 
desde la barrera.

DE EUSKAL HERRIÀ

número 2 6 8

4 Cartas.

5  Editorial: Por la espalda.

6 Esta semana se ha dicho.

EUSKAL HERMA

7  Comentario semanal de Eus- 
kadi.

9 Ya nos han metido en la 
OTAN. Y ahora ¿qué?

18 Korrika: Multitudinaria, más 
que en la edición anterior.

20 Entrevista con Pablo Goros­
tiaga, alcalde de Llodio.

ESTADO ESPAÑOL

29 Comentario semanal de Es­
tado.

32 Hauteskundeak direla eta: 
PSOEren porrota Andaluzian.

34 Los ejércitos se modernizan: 
El esplendor frente a la mise­
ria.

INTERNACIONAL

39 La guerra de Reagan en Las 
Malvinas.

43 25 años de un Mercado poco 
común.

CULTURA - SOCIEDAD

48 Critica de libros.

50 Cine.

Edita: Orain,S.A.
Im prim e: Ardatza, S.A. 
R edacción y adm inistración : 
A partado 1.397, San Sebastián, 
Telf.: 943-554712.
Depósito legal: SS-665/77.

Después del ingreso definitivo 
d e l E s ta d o  e sp a ñ o l en  la 
OTA N , ahora no tardarem os 
en ver instalados euromisiles 
en Euskadi, C atalunya y A ra­
gón, y en tener un impresio­
nante com plejo m ilitar-indus­
trial.

FIRMAS 
COLABORADORAS

17 JU S T O  DE LA CUEVA 
25 M IG U EL CASTELLS 
28 RAFAEL CASTELLANO 
31 JO S E L U  CERECEDA 
38 M IG U EL D E AMILIBIA 
46 ENEKO LANDABURU

DISTRIBUCION

Bilbao: 94-4244405 
Pamplona: 948-227100 
San Sebastián: 943-554712 
Vitoria: 945-230031 
Barcelona: Jorge Nicuesa.
Córcega, 689-5°-2. Telf.:93-2567211 
M adrid: P au lino  Jim énez, 91- 
2064264
Zaragoza: Dasa,976-210735



N. de la R.
Xabier Amuriza, colabo­

rador habitual de esta re­
vista, ha sido detenido y 
encarcelado junto con el 
parlamentario de HB Jon 
Idigoras.

Xabier Amuriza, junto 
con el resto de cargos elec­
tos de HB que participaron 
en los actos de la Casa de 
Juntas de Gernika con mo­
tivo de la visita del Rey a 
Euskadi, se había negado a 
pagar la fianza de 50.000 
pesetas que le habla sido 
impuesta por el juzgado 
correspondiente.

En consecuencia, esta 
semana, las secciones co­
rrespondientes de nuestro 
colaborador, «Haizelarreko 
Berrimetroak» e  «Ikas- 
Jolas», no estarán presen­
tes en este número.
ULTIMA HORA: A pri­
meras horas de esta ma­
ñana, jueves, ha sido dete­
nido otro colaborador de 
esta revista. Satur Ida- 
rreta, junto a otros cinco 
vecinos de Hemani ha sido 
conducido a las dependen­
cias del Gobierno civil de 
San Sebastián. Desde estas 
lineas exigimos la libertad 
de los detenidos y apoya­
mos la postura adoptada 
tanto por Xabier Amuriza 
com o por e l resto  de 
cargos electos de HB.

«Geroa» 
antzerki 
taldearen 
aurkako 
atentatuaren 
ondoren

Idatzi honen bitartez hau 
em an nahi dugu editzera:

1-D urangoko  «G eroa» a n ­
tzerki taldeari gertatu zaiona 
ikusiaz , gertak izun  honek 
garbi adierazten duela non 
m ugitzen garen antzerki tal- 
deak. E ta zer egoera harrisku- 
tzutan gauden, «norbaiten» 
iritsirako gure antzerki lanak 
gustagarri gertatzen ez dire- 
nean.

2.— Euskal Antzerki T aldea­
ren Biltzarrerako garbi dago 
atentatu  hau espresio askata- 
sunaren kontra egin den ekin- 
tza bat déla.

Ñ or edo nortzuk ote dirá 
atentatu  honen egileak? Ez 
ote dato r erlazionatuta aten-

tatu  hau, G eroan  azken obra- 
kin «M uerte accidental de un 
anarquista»?

Euskal A ntzerki Taldearen 
Biltzarrarentzat garbi dago 
etzaietela gogozko antzerki 
b n  batzuk argitu eta errepre- 
sentatzea. E rabat eguneroko 
zap a lk u n tza  azaltzea , naiz 
Euskadin, naiz Italian. Eta 
beraien erantzuna betikoa da, 
m ateriala, pertsona, taldearen 
kontra atentatzen dute.

3.— H au  dena baloratuz, gure 
salaketarik haundiena ekintza 
honen eragileentzat.

4.— «Geroa» taldeari berriz, 
gure elkartasunik beroena, eta 
inoiz baino  gehiago eskatzen 
d izuegu bide hortatik  jarrai- 
tzea.

Euskal Antzerki Taldeen 
Biltzarrea

¿Y los 
quelpers, qué?

Ya es ignom inioso que una 
«Junta» invada, por la fuerza 
y sin más, las M alvinas ale­
gando que les pertenecen, 
pero  m ás lo es (si ello es 
c ierto ) q ue  el « n o ven ta  y 
tantos» por cien de la pobla­
ción  a rg en tin a  apoye esta  
agresión. Porque, ¿qué le im­
porta esto a un Q U ELPER  
(hab itan te  de las islas)? Com o 
si fuera el 100% de los argen­
tinos. ¿Y qué? C uando ni es­
pañoles ni argentinos h an  de­
jad o  huellas de su paso por 
las islas se quieren hacer valer 
derechos del año de la pera 
sobre el territorio. Pero, a los 
p o b la d o re s  d e l te r r i to r io , 
¿quién les ha preguntado?

Estam os en una época en 
q ue  se habla de autodeterm i­
nación de los pueblos, pero 
de verdad ¿qué Estado res­
peta este derecho?

B a jo  u n a  h i p o t é t i c a  
consulta sobre la autodeterm i­
nación de los pueblos, pero 
de verdad ¿qué Estado res­
peta este derecho?

B a jo  u n a  h i p o t é t i c a  
consulta sobre la au todeterm i­
nación de los Paísos C atalans
o  de Euskadi. ¿qué nos im­
portaría q ue  al 94% (es un 
decir) de la población del 
resto de los Estados español y 
francés les parecieVa mal, y en 
cam bio «apoyaran» u na  inter­
vención m ilitar contra nues­
tros pueblos? Este tipo de 
«apoyos» no legitim an nada.

Sin em bargo, la anexión y 
la no-autodeterm inación exis­
ten y se m antienen siempre

m ediante la fuerza. ¿Q ue op­
ción deja pues el Estado, sea
o  no «dem ocrático», y con su 
obsesión por la integridad del 
territorio  «nacional», a  las lla­
m ad as «m in o rías con  u na  
cierta identidad propia»? Pues 
nada, el pasar una tem pora- 
dita en la cárcel por llevar 
una pancarta q ue  diga «inde­
pendencia» en la m anifesta­
ción anti-LO A PA  de Barce­
lona. D e la opción que le 
dejan  al pueb lo  vasco para 
defender lo d e  «independen- 
tzia eta sozialismoa» podéis 
hab lar m ejor vosotros.

Un catalá

Policía vasca
El Pueblo Vasco tiene que 

organizar una C am paña Po­
pu lar —claro!— para tra tar a 
la  Policía Vasca d e  «otra m a­
nera» que a la  «española». 
Todos los días el ciudadano 
vasco - p o r  ejem plo modifica- 
ble y am pliable— debería diri­
girse al «txapelgorri más cer­
cano» y  establecer un diálogo 
sobre tem as candentes.

Me parecería muy conve­
niente que de form a ostensi­
ble, se les dem uestre una 
aceptación netam ente d iferen­
ciada que a la Policía Espa­
ñola. Q uiero decir que se les 
debería organizar u na  «Cam ­
paña d e  Acogida y D iálogo 
Continuo».

O rganizar u na  C am paña 
Popular para «hacerse» con 
esta Policía y para de retru ­
q ue  «comerle la m oral» a la 
española.

Es im portante detectar lo 
antes posible la m entalización 
y form ación psicológica que 
se les h a  im buido.

Y tra tar de com probar el 
conocim iento del euzkera que 
tienen, tra tando  de utilizar 
e s te  id io m a  a l m á x im o . 
Quizás en M adrid se dieron 
cu en ta  de  esta  face ta  del 
id iom a q u e  su p o n d rá  una 
neta separación entre am bas 
policías y creará en el Pueblo 
Vasco la clara sensación de su 
diferenciación, cuando m on­
taron el «show» de los poli­
cías haciendo estudios del 
euzkera en los centros d e  en ­
señanza de HABE.

N o cabe duda que es y 
tiene su im portancia la salida 
de los "txapelgorris" a la calle 
y desde ya el Pueblo debe 
«influir» en su m ente. A rreba­
társelos si es necesario a  la 
A lta Burguesía.

Erri'ko seme bat

Ni Europa ni
Africa:
Kakaolandia
Basta u na  sem ana d e  andar 

por E u ropa —esa E uropa que 
no qu iere  q u e  en tre  España 
en el C lub  E uropeo— ¿será 
por las cam isas azules que 
aún  pu lu lan  por M adrid o 
será por tan ta  cam isa sucia? 
—y al volver a Euzkal E rria se 
encuen tra  u n o  com o quien 
e n tra  en  E l S a lv ad o r con 
gente d e  uniform e bien ar­
m ad a  p o r doquier! Es impre­
sionan te  el cam bio q ue  pro­
duce el in troducirse en este 
«am biente español».

¿Se re tira rán  las diversas 
fuerzas policíacas de  Euzkal 
E rria  du ran te  el cam peonato 
m u n d ia l d e  fú tb o l p o r lo 
m enos d e  las calles y carrete­
ras principales? ¡Vaya comen­
tarios q ue  harán  a l volver los
60.000 koweitis q u e  m e han 
dicho q ue  qu ieren  ven ir y que 
han  solicitado el servicio de
10.000 huríes! ¿Será verdad 
todo esto q ue  se com enta en 
Europa?

D ig o  6 0 .0 0 0  k u w a it is .  
Q uiero  decir seguidores del 
equ ipo  d e  K uw ait o Koweit.

C risis en  el G ob ie rn illo  
Vascongadillo. ¿Pero qué se 
esperaban? ¿Q ue se puede de- 
m ostraro desunión y pacien­
cia con el enem igo d e  siempre 
y esperar un buen trato? Eso 
es d e  tontos d e  rem ate. De 
tontos, de ignorantes de la 
H istoria d e  España y de  otras.

Y  ya se sabe q ue  si la ociosi­
d a d  es m a d re  de m uchos 
vicios, la incapacidad política 
lleva enseguida al cinismo, a 
la tergiversación y a la caza 
del falso culpable y sobre 
todo com o últim o invento de 
los politicastros a la «huida 
hacia adelante». O  el PNV 
—BASE— reacciona a tiempo 
y echa a  la  últim a fila a  sus 
actuales dirigentes, o  nos van 
a llevar a  todos los vascos, al 
País Vasco, y  por repercusión 
(y en M adrid tam poco lo ven 
según parece) a  E spaña a  un 
laberin to  tal, que a  la M onar­
qu ía  no la salva n i R eagan, ni 
B rexnief juntos.

L a penicilina p ara  este caso 
se llam a Estado F ederal y se 
fabrica en A lem ania, en Suiza 
y en los EE.UU. L a de la 
U nión  Soviética no  es d e  cali­
d a d  tan  b u e n c a  co m o  las 
otras.

LOAPA-go bat



editorial

Por la espalda
Atzetik e ta  alebosiaz, ihardunaldiak azkartuz eta 

zaldi kaskoz, badadukagu hemen OTAN. Bagaude ¡a- 
danik «heríotzaren lagunen klub» beldurgarrían! Altxa 
txanpaina kopak M onkloan eta Ajuria Enean, hemen- 
dik aurrera «bam eko etsaiak» ongi lotuak, lotuagoak 
¡zango baitira!.

Argi dago europar harmadekin, euromisil erreak- 
tore eta karga hiltzailedun tablero elektroniko homo- 
logatzea, um ineko etsai orí edo eslabiarraren disua- 
siorako arm a baino zerbait gehiago déla. Etxekoen 
aurkako egur mingarria da batez ere.

E a ñor mugitzen den orain! M ilitar españarrei, 23- 
Fko epaiketatik beren galoien irrífar hotzean duten 
inpunitatearen arrokeriarekin atera diren berberei, 
ematen zaien berrespen intem azionalarekin, Gober- 
nuak kaki itxura handiagoa hartzen du eta  instituzio- 
nalizatu egiten da tankeen inperioa.

Zoaz orain autodeterminazioaz eta giza eskubideei 
buruz hitzeginez! O rain, Bardenetako zeruetan Phan- 
ton am eríkarrak bakarrik ez, frantziarrak, alemania- 
rrak, e ta  inglaterrarrak, M alvinetako raid-etik garaile 
datozenak, ere txoke egingo dute.

PNV-k, inozo edo zitalki, bultzatu egin du ireki 
irekian España OTANen sartzea. Egintzat emango 
zuen beharijada eta garailearen burdian igo besterik 
ez du egin. Baina burukideek Mendebaldeko lejioekin 
irekian eta  paladinoki lerrotzearen abantailak azalduz 
saiatu dira, munduaren dekadentzia eta arrisku guz- 
tien aurka kristau zibilizazioa defendatzen duten 
M endebal lejioak, diote. O raintxe berton Thatcher 
andereak azaldu berri du ñola aplikatzen den filosofía 
hau zibilizazioaren azken puntan: bonbadaz deusestuz 
balore europearren etsaia... Hobe luke PNV-k esaldi 
nagusiak eta  konzeptu burrunbatsuak erabiliko ezpa- 
litu. G araile usaia duenarekin jokatu nahi badu, heu- 
rek ikusi bezate! baina ez gaitzatela inozo ez lelotzat 
hartu. Ez dezatela balore nagusietaz hitzik egin... eta 
pentsa dezatela M ilans del Bosch edo Gabeiras-ak 
beren kide alem aniarrekin eta inglaterrarrekin homol- 
gatuz, beren identitatearen alde, beren askatasunaren 
alde burrukan ari diren herríen sortea... gero eta bel- 
tzago agertzen déla.

Jainkoak nahi dezala PNV noizbait konturatuko 
dedila gurí OTAN atzetik sartu baziguten, heurei po- 
patik sartu  zietela konsziente eta boluntaríoki!

Por la espalda, y con alevosía, apurando jornadas 
y a uña de caballo ya está aquí la OTAN. Ya esta­
mos por fin en el siniestro club de amigos de la 
m uerte ¡A brindar con cham pán en la M oncloa y en 
A juria Enea porque a partir de ahora los «enemigos 
anteriores» van a estar bien atados, mucho más 
atados!

Es claro que la homologación con los ejércitos eu­
ropeos, con la logística de euromisiles, de reactores y 
de tableros electrónicos con cargas exterm inadoras es 
algo más que un arm a de disuasión para  el lejano 
enem igo amarillo o eslavo. Es sobre todo la más 
contundente porra para los de casa.

¡A ver quién se mueve ahora! Con el refrendo in ­
ternacional que se proporciona a los militares espa­
ñoles, a esos mismos militares que acaban de salir del 
juicio del 23-F con la arrogancia de la im punidad en 
la fría sonrisa de sus galones, el G obierno se tiñe un 
poco más de kaki y se institucionaliza el imperio de 
los carros de combate.

¡Vete ahora a hablarles de autodeterm inación y 
de derechos humanos! ¡Ahora, que en el aire de las 
Bardenas van a chocar no solamente los Phantoms 
am ericanos sino además los franceses, los alem anes y 
los ingleses que vuelven vencedores de su raid de las 
Malvinas!

El PNV ingenua o cínicamente ha apoyado abier­
tam ente la entrada española en la OTAN. Tal vez lo 
daba por hecho y quería solamente unirse al carro 
del vencedor. Los burukides han intentado explicar­
nos las ventajas de nuestra alineación paladina y 
abierta con las legiones de Occidente, las que defien­
den la civilización cristiana contra todos los peligros 
y decadencias del mundo. Ahora mismo la señora 
T hatcher acaba de explicar una lección práctica de 
cóm o se aplica esta filosofía en el último confín de la 
civilización: liquidando a bom bazo limpio al ene­
migo de los valores europeos... Es mejor que el PNV 
no utilice las grandes frases ni los conceptos altiso­
nantes. Si quiere jugársela con el que huele a vence­
dor, ¡allá ellos! pero que no nos tom en por ingenuos 
o imbéciles. Q ue no nos hablen de los grandes valo­
res... Y que piense que con los Miláns del Bochs los 
G abeiras homologados a sus colegas alem anes o in­
gleses, la  suerte de los pueblos que lucha por su iden­
tidad, por su liberación... cada día se presenta más 
negra.

¡Quiera dios que algún día el PNV logre darse 
cuenta de que si a nosotros nos metieron a la OTAN 
por la espalda, ellos se lo metieron consciente y vo­
luntariam ente por el mismísimo culo!



esta semana se ha dicho
No sabemos si reir o llorar ante el repor­

taje sobre Rentería publicado por Xabier 
Domingo en «Cambio 16», y  titulado «Ren­
tería, ETA City». Del «pequeño Liverpool» 
a , Belfast Txiki». A los habitantes de Ren­
tería les ha producido risa más que cabreo, 
y  esa misma impresión hemos sentido noso­
tros, a no ser por la mala leche que produce 
el que se manipule de una forma tan poco

ética y  profesional unos datos y  una reali­
dad, manipulación que, además, viene dada 
por alguien que se considera un buen profe­
sional de la información.

A propósito, Xabier Domingo recibió el 
«Tambor de Oro» de la Ciudad de San Se­
bastián en enero del pasado año.

A continuación reproducimos parte de 
dicho artículo.

Rentería, ETÀ city (Xabier Domingo, en «Cambio 16»)

El Ayuntamiento debe ya 
73 millones a Iberduero. Es 
o tr a  fo rm a  d e  p o n e r  
bombas.

Los a sa m b le ís ta s , se 
añade, movilizan cada día 
menos, pero se atribuye esa 
remisión no a una disminu­
ción de la simpatía, sino a 
que cada día son más radi­
cales en el vituperio y la 
violencia. Bien pertrechados 
en armas duras, con un per­
fecto conocimiento del te­
rreno y una gran experien­
cia de la guerrilla urbana, 
buscan el enfrentamiento 
con las fuerzas del orden se­
guros de que cuentan con 
una retaguardia muy se­
gura.

Hoy en día no entra en 
Rentería nadie con uni­
forme y sólo existe una leve 
presencia policial civil, en 
forma de patrullas o de «in­
filtrados» que se juegan el 
pellejo.

Existe una Policía Muni­
cipal, pero nadie se atreve­
ría a contar con ella en la 
lucha contra el terrorismo, 
entre otras cosas, porque 
está en huelga indefinida 
desde que se les quitó un 
p lu s  de p e l ig r o s id a d ,  
compensado por otra parte 
con otra prima.

En Rentería se viven dos 
tipos de guerra. El atentado 
terrorista de ETA militar, 
aislado, y la guerra revolu­
cionaria diaria.

En Rentería, los grupos 
revolucionarios tienen sus 
propias «fábricas* de armas 
para la lucha urbana. Los 
depósitos son importantes, a 
juzgar por la imponente 
cantidad de proyectiles ex­
plosivos que cae sobre la 
policía cuando se producen 
batallas. Existe, incluso, un

tipo de granada que sólo se 
usa en Rentería. Es una 
granada de am onal, lla­
mada «mandarina» por ta­
maño y aspecto y por estar 
recubierta de cinta aislante 
de color mandarina. Esta es 
una granada únicam ente 
deflagrante y sin la peligro­
sidad de otra granada de 
fragmentación producida y 
utilizada por ETA, que re­
producimos en fotografía.

El arm a más socorrida es, 
sin embargo, el cóctel «mo- 
lotov» fabricado en gran es­
cala en algún lugar de la 
ciudad. La originalidad, en 
este caso, consiste en la 
forma de proyectarlo contra 
las fuerzas del orden y con 
escalofriante violencia: la 
goma de un neumático cor­
tada, con las respectivas 
puntas atadas a uno y otro 
lado de la baca montada en 
un automóvil, sirven de ti­
rador.

El campo de batalla habi­
tual es la N -l, desde la 
curva que la hace penetrar 
en la ciudad hasta el túnel. 
Una cercana serrería facilita 
abundante material para las 
barricadas incendiables, o si 
no, en un santiamén los eta- 
rras saben doblar un tráiler 
y cortar la carretera. El 
codo de Viteri es sitio ideal 
para emboscadas y, en nu­
merosas ocasiones, vehícu­
los pertenec ien tes  a la 
Guardia Civil o de la Poli­
cía Nacional han caído en 
la ampa.

Detrás de todas estas ac­
ciones está ETA militar, 
que utiliza Rentería como 
campo de experimentación 
de guerra revolucionaria y 
como punta de lanza para 
iniciar sus ofensivas arma­
das en G uipúzcoa, que

luego extienden a Vizcaya, 
Alava y Navarra.

La Policía Nacional ha 
realizado varios intentos 
para volver a instalarse en 
la ciudad, pero todas las 
veces que ha tratado de ad­
quirir un inmueble (hay 
1.600 viviendas vacías en la 
localidad), a última hora se 
ha frustrado la operación.

Las fuentes que ven las 
cosas con realismo aseguran 
que, hoy por hoy, la batalla 
de Renteríia está perdida y 
estiman bastante justifica­
das las recientes declaracio­
nes de ETA militar diciendo 
que no necesita para nada 
el «santuario francés».

Y se sospecha con no 
poco fundamento que im­
portantes dirigentes de la 
o rg a n iz a c ió n  te r ro r is ta  
pasan largas temporadas en 
Hernanio o Rentería, en 
donde están como Pedro 
por su casa. Con todo el 
apoyo popular necesario.

E l a lc o h o lism o  y la 
droga, son sus consecuen­
cias y secuelas, son los pro­
blemas más acusados entre 
los jóvenes. No es raro en­
contrar jeringuillas usadas 
en el descampado de la an­
tigua fábrica de mantas. 
Los viciosos de la zona, 
desde San Sebastián hasta 
Irún, saben que pueden ir 
por la noche a Rentería y 
encontrarán muchachas me­
nores de edad que se prosti­
tuyen para pagarse la droga 
y hay familias renterianas 
que ignoran que sus hijas 
andan en eso. Es de «vox 
populi» que los jueves por 
la tarde, a hora fija, se para 
una camioneta blanca en la 
Alameda y procede a la dis­
tribución de droga.
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El boicot del PNV a la Korrika no ha servido más que para 
fortalecer a HB y a todo el movimiento popular. La práctica 
lo ha demostrado.

Agustín Zubíllaga

Mal que les pese a  algunos profe­
sionales de la  información, «Deia», 
es el m ejor term óm etro para  cono­
cer las posiciones oficiales del PNV. 
Una prueba más: el tratam iento 
dado por este diario a la Korrika, 
que ha sido notoriam ente el peor de 
toda la prensa de Euskadi, incluida 
Gaceta, Correo y  Diario Vasco. El 
periódico respondía al boicot orde­
nado por el Partido. Los que no han 
respondido con tanta ceguera han 
sido los votantes de ese PNV que, a 
este paso, se va a encontrar con 
serias deserciones entre sus gentes. 
Con nuestra lengua, con la de todos, 
no se juega, no se puede hacer polí­
tica barata a costa de ella. N i por el 
bien de las Instituciones vasconga­
das, ni por el m al de Herri Bata- 
suna.

Por eso que nos sorprendió ver en 
el «Deia» del martes, en prim era pá­
gina, por fin, una foto de la Korrika. 
Por lo menos eso pensam os cuando 
a primera vista apreciam os unos jó ­
venes de chandal corriendo. En una 
segunda m irada observamos que los 
korrikalaris eran  los m ercenarios ne- 
palíes, los gurkas, que los británicos 
pagan para ganar Las M alvinas, en­
trenándose en la cubierta de un 
barco...

El PNV tendría que haber sabido 
que la Korrika, y AEK, lo mismo 
que el m ovim iento antinuclear y 
todos los dem ás movimientos popu­
lares son de HB en la  m edida en 
que coinciden sus planteam ientos y 
en la m edida, tam bién, de que ellos 
y los de EE se han  alejado de las 
reivindicaciones m ás sentidas y más 
populares. Si con su boicot se pre­
tendía desenm ascarar al «frente cul­
tural» de KAS, lo que han conse­
guido es fortalecer a H erri Batasuna, 
porque la gente, lo que entiende de 
verdad es la práctica, y no la verbo­
rrea teórica.

Para no echar más leña al fuego y 
para respetar, tam bién por esto, el 
silencio prom etido a  la confidencia, 
no explicaremos los entretelones y 
las presiones a los gobernadores

para  denegar los permisos solicita­
dos. En todo caso, esto, le corres­
pondería a  A EK  hacerlo. Y pensa­
mos que lo debería hacer.
H B les pone nerviosos

A hora nadie dice que Herri Bata­
suna está de capa caída. Lo dijeron 
antes, pero  ahora no se atreven. Lo 
que sí se observa en estos momentos 
es la  unanim idad entre fuerzas apa­
rentem ente tan diversas como el 
P N V , U C D , E E , PSO E, p a ra  
com batir a  la coalición. Todos los 
pretextos son buenos. Y los análisis 
de  todos ellos coinciden, no hay más 
q ue  leerles en su propia prensa.

Y  eso quiere decir que se teme a 
HB. Se tem e a que todavía más 
gente que antes, se hayan dado 
cuenta de que la solución PNV- 
U C D -E E  no sirve, no está sirviendo, 
y den  su confianza a la que HB no 
h a  dejado de proponer en toda su 
existencia, contra viento y marea, 
con honestidad y acierto, porque a 
la hora de la verdad lo único que 
cuenta es la verdad de todas las 
horas y no la convivencia del m o­
m ento.

HB está en situación de dar una 
sorpresa m ayor que la anterior. Lo 
sienten ellos y lo sentimos todos. 
Con un PNV desgastado, con un 
PSOE en la «clandestinidad», con 
una Euskadiko Ezkerra en los topes 
máximos de descrédito, no queda 
o tra alternativa que la de HB. Por­
que esto es así y porque se teme a

HB y porque HB tiene más audien­
cia que nunca, todos, desde obispos 
a coaligados convergentes están ner­
viosos y en «cruzada».

Listos útiles
Nos sorprendió, hemos de confe­

sarlo, la seguridad y la coincidencia 
con que todos los de HB excarcela­
dos (y en la picota o para m ás ade­
lante) afirm aron que el m edio m i­
llón de la vergüenza provenía de 
Rosón. Entonces nos pareció una 
«figura», una m anera gráfica de ex­
poner el papel objetivo jugado  por 
la fianza pagada por Euskadiko Ez­
kerra para excarcelar algunos de los 
electos de HB. Después, hemos te­
nido pruebás de que, dos días antes, 
M ario O naindia había estado en 
M adrid —probablem ente tam bién 
esta rá  hoy, po rque ú ltim am en te  
siem pre está allí— y que había reco­
nocido que su presencia en M adrid 
obedecía a una entrevista que tenía 
nada más y nada menos que con el 
mismísimo Rosón.

Lo que podía tratarse de una legí­
tim a «figura», un recurso para que 
todo el m undo entendiera que los 
de Euskadiko Ezkerra estaban cola­



borando una vez más con Madrid, 
se convertía en una más que razona­
ble sospecha de que la operación 
había sido directa y expresamente 
pagada por Rosón, y que Markiegi y 
Lertxundi, las dos mejores voces de 
los IPS, sólo habían hecho de listos 
útiles. El cuento de que a no se 
cuántas pelas por militante no cua­
draba ni con los militantes ni con la 
celeridad demostrada. Por lo menos 
se quedarán  tranquilos nuestros 
amigos de la Nueva Izquierda que 
estaban lívidos de ira por el destino 
que habían tenido sus dineros.
Polémica pública con HB

Euskadiko Ezkerra quiere una po­
lémica pública con HB. EE necesita 
una polémica pública con HB. Para 
no desaparecer. Para mostrar hasta 
qué punto tiene a su gente prepa­
rada para la dialéctica, para defen­
der cualquier cosa con el mayor des­
parpajo. Para decir, una vez más, 
que la solución de los problemas de 
Euskadi pasa por las instituciones. 
Un partido que se proclama y se re­
clama de la izquierda, convertido en 
el más fervoroso defensor de una le­

galidad impuesta por los poderes 
fácticos de la burguesía. U n partido 
teóricamente de izquierda, por la 
desmovilización popular, en favor 
de unas instituciones pensadas 
contra el pueblo vasco. En favor de 
unas instituciones en las que ni la 
derecha vasca cree demasiado.

La polémica pública ya fue recla­
m ada en varias ocasiones por la di­
rección de Herri Batasuna. Frente al 
Partido Nacionalista Vasco. Esa es 
la única polémica posible. La única 
que interesa a este pueblo. Y a esa 
proposición el partido mayoritario 
en las anteriores elecciones ha dado 
la callada por respuesta. HB no 
debe caer en una polémica estéril 
con IPS. HB debe insistir en una 
con el PNV que trate de Lemóniz, 
de los presos, de la tortura, de las 
vías posibles de afianzamiento de la 
democracia, de la posibilidad real 
de desarrollar a este pueblo pacífi­
camente. Que el PNV nos demues­
tre que la vía reformista es posible, 
sin renunciar a nuestros derechos. 
En Euskadi, ésta es la polémica que 
interesa. Los de EE, si quieren, que 
colaboren en la defensa de las insti­
tuciones, pero quien de verdad tie­
nen que defenderlas es el partido 
que las preside en Vascongadas y 
que tan excelentes proyectos tiene 
para «ganar» Navarra.

Por desgracia, el PNV no parece

estar muy interesado en la confron­
tación. Recientemente, a un comuni­
cado de la dirección de HB ha res­
pondido a través de su devaluado 
EG I con argum entos que no sirven 
ni para andar por casa. Estamos por 
creer que esa respuesta ha sido es­
crita de verdad por sus juventudes. 
O por lo menos se ha pretendido 
darle un tono inequívoco de inma­
durez. La respuesta es m uy signifi­
cativa y dem uestra su talante dialo­
gante.

La respuesta de EG I ha coinci­
dido con el llamamiento de los obis­
pos a la juventud a que se congre­
gue a los piés de la amatxo de 
Begoña para dem ostrar su rechazo a 
la violencia. U na m anifestación que 
no ha necesitado la autorización del 
gobernador civil y que demuestra la 
beligerancia de unos obispos tan 
acostumbrados a cerrar los ojos a la 
violencia institucional. Que se pre­
senta como «contra nadie», pero 
que tiene un destinatario inequí­
voco. Q ue pretende movilizar a una 
juventud que por lo visto hasta 
ahora no ha m ostrado suficiente­
mente el rechazo a la violencia. Sin 
p ro fu n d izar en las causas. Sin 
contrapartidas. Sin matizaciones. Sin 
el venga de donde venga. Sólo 
contra la violencia revolucionaria, 
«que es la causante de todos nues­
tros males».

H asta Garaikotxea, desde su «de­
licadísima» posición de represen­
tante del Estado en Vascongadas, ha 
reconocido (a un periodista extran­
jero, eso sí) que en la lucha contra 
ETA no se le pude dar un cheque 
en blanco al G obierno de Madrid, 
porque no controlan las comisarías, 
porque «nadie sabe verdaderamente 
lo que ocurre en ellas. Y tengo la 
convicción moral de que la tortura 
se practica todavía en ellas». Nues­
tros obispos de Bilbao ¿cuántas 
veces han ido a enterarse de lo que 
pasa en las comisarías y cuartelillos 
de Euskadi? ¿Qué han hecho para 
acabar con la tortura? Si quieren 
quitarle bazas al terrorismo, he ahí 
una buena oportunidad.

Los obispos de Bilbao siguen preocupados por la violencia, re­
volucionaría por supuesto.
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«En el día de hoy, derrotado y ven- 
cido el débil movimiento anti-OTAN, 
las fuerzas pro-atlantistas (Gobierno 
vascongado incluido) han alcanzado 
sus últimos objetivos: España ya es 
miembro formal de la OTAN, con 
todas sus consecuencias. La tradicio­
nal amistad hispano-yanki se estrecha 
hasta fundirse en un solo bloque, y la 
militarización de los territorios some- 
tidos al Estado español se consolida y 
moderniza sin necesidad de tejerazos 
y otros impresentables shows celtibé- 
ricos». Calvo Sotelo, el ministro de 
Defensa, o el rey español (entroni­
zado por Franco), podían haber leído 
un parte así, como explícito colofón la V Semana de las Fuerzas Armadas.
Y tan armadas: entre otras futuras «ventajas», no tardaremos en ver instalados euromisiles en 
Euskadi, Cataluña y Aragón, y en tener un impresionante (y carísimo) complejo militar-indus- 
trial. El ingreso en la OTAN es la culminación de la Reforma posfranquista, pero la forma en 
que se decidió e hizo recuerda el modo en que se efectuó el Acuerdo Hispano-Norteamericano 
de 1953. Las consecuencias, aunque favorecen igual los intereses de EE.UU., serán peores: a la 
altura de la belicosa década de los 80.

Ya nos han metido la OTAN

En relación con el tem a de 
la O T A N , adem ás de los 
siempre briosos artículos de 
Miguel de Amilibia, PU N T O
Y H O RA  publicó en el nú­
mero 238 un excelente análi­
sis, que sigue plenam ente vi­
g en te , f irm ad o  p o r  Iñak i 
Aldekoa, parlam entario Foral 
de H erri B atasuna en Nava­
rra. Iñaki Aldekoa era, por 
tanto , una de las personas 
más adecuadas para escribir 
un artículo como éste; pero el 
Gobierno español, su policía y 
su Ley A ntiterrorista, le detu­
vieron, to rturaron  y encarcela­
ron. Sirvan estas líneas para 
recordar la escandalosa situa­
ción a  que se encuentra some­
tido (como muchos otros ciu­
d a d a n o s  v asco s) , y p a ra  
ex p resar el deseo de que 
pronto vuelva a estar entre 
nosotros. J . F .

Y ahora ¿qué?
U na de las consecuencias más es­

p ec tacu lares  de l ingreso en la 
OTAN va a ser la  instalación de 
«euromisiles» en Euskadi, Aragón, y 
C ataluña. N o es una afirmación 
exagerada ni una posibilidad re­
m ota. H ace pocas semanas un te­
niente general del ejército belga, 
Willy G ontier, declaró que era im­
prescindible instalar arm am ento nu­
clear —y m ás concretamente los 
«cruise» y «Pershing II»— en el te­
rritorio  español; y un enviado de 
Reagan, Rostow, ya dejó claro que 
no existe ninguna posibilidad de 
crear una zona desnuclearizada en 
el territorio que cubre la Alianza 
A tlántica.

Así pues, no m erecen ningún cré­
dito las declaraciones del Gobierno 
español de que no se van a instalar 
arm as nucleares. Tam bién dijeron

que la OTAN no nos iba a costar 
nada, y la «modernización» de las 
FF.A A . va a suponer un gasto de 
mil millones de pesetas diarias, de 
aquí a 1990. Es más, teniendo en 
cuenta la forma en que se decidió el 
ingreso en la OTAN, las declaracio­
nes de Pérez Llorca, m inistro de 
A suntos Exteriores, no hacen sino 
confirm ar la posibilidad de que se 
nos instale euromisiles: «En el tra­
tado quedará m eridianam ente claro 
que sólo habrá arm as nucleares en 
España si algún día lo decidieran li­
brem ente los españoles, por los me­
canismos constitucionales oportu­
nos». En octubre pasado ya vimos 
cómo el G obierno de U C D  (respal­
dado por AP, PNV y CiU ) se ne­
gaba a convocar un referéndum  
sobre la entrada en la OTAN, preci­
sam ente porque «los mecanismos



constitucionales» lo impedían, e im­
ponía la decisión de entrar por 
«mayoría simple» de un partido 
(UCD) que en Euskadi o Cataluña 
es un grupúsculo (y, tras las eleccio­
nes andaluzas, parece que también 
en el resto del Estado). O sea que 
por «ordeno y mando», por sacro­
santos «intereses de la Defensa N a­
cional», porque «la Constitución no 
permite referéndums», y por lo que 
haga falta, m añana se nos impondrá 
la presencia de «euromisiles» como 
ayer se nos impuso la entrada en la 
OTAN.

Los alrededor de 50 euromisiles 
que se calcula que la OTAN nos va 
a colocar son los mismos que Bél­

gica y H olanda rechazaron. Los 
Cruise y Pershing II, más otros «ju­
guetes atómicos de la OTAN», pue­
den ser instalados en Euskadi, Cata­
luña y Aragón, ya que éstas son las 
tres zonas más próximas al «teatro 
bélico europeo»; en particular, el te­
rritorio catalán se encuentra a una 
«distancia ideal» de los objetivos del 
Este europeo.

M aniobras en el polvorín

A dem ás de los euromisiles tam ­
bién vamos a disfrutar de las deli­
cias de vivir en un polvorín, nuclear 
y los que haga falta. U n reciente in­
forme de la Asamblea Parlam enta­
ria  del Atlántico Norte decía que el

papel del Estado español sería muy 
im portante como retaguardia en 
caso de conflicto largo, y como «al­
macén» tanto en esas circunstancias 
como para preparar la guerra. Es 
decir, que el Estado español se 
puede convertir en un depósito de 
cabezas nucleares, y de toda clase de 
arm am ento  e instalaciones, así como 
zona de paso de bom barderos y sub­
m arinos estratégicos (provistos de 
arm am ento  nuclear). Por tanto en 
un blanco preferente del «enemigo», 
sea éste quien sea.

O tra de las funciones que la 
OTAN asigna al Estado español es 
la  de servir como cam po de entrena­
miento. Función nada nueva, puesto

t

El movimiento anti-OTAN: una batalla no es
El ingreso español en la 

OTAN parece haber cogido 
al movimiento anti-OTAN, 
con la guardia bajada, en un 
m om ento de debilidad y 
desmovilización. Sin em­
bargo, para el próximo 6 de 
junio están previstas mani­
festaciones contra la OTAN 
en Madrid (una nueva mar­
cha a Torrejón de Ardoz), y 
en Barcelona (coincidiendo 
con la del Día del Medio 
A m biente). Ya verem os 
hasta qué punto incide sobre 
ellas la política de desastres 
consumados a que juega el 
Gobierno español.

Un miembro de la Coor­
d inadora Anti-OTAN de 
Cataluña reconoció que últi­
mamente este movimiento 
lleva una vida bastante lán­
guida, además de que la di­
námica en Barcelona ha sido 
muy diferente a la de Ma­
drid, que tiene una base 
USA al lado. Con todo, la 
impresión de inactividad no 
es del todo real; lo que ocu­
rre es que tenemos una vi­
sión demasiado «barcelona- 
céntrica» (con perdón por la 
palabreja): se han hecho 
muchos actos descentraliza­
dos por toda Cataluña, unas 
cincuenta charlas en barrios 
periféricos y pueblos, más de 
doce manifestaciones locales, 
actos en comarcas... Por otra 
parte, el ingreso oficial en la 
OTAN no es un «fracaso» 
tan decisivo como parece. 
Una batalla no es la guerra.

Una vez dentro de la OTAN 
se puede seguir luchando 
contra ella, porque también 
en Europa existen movi­
m ientos y movilizaciones 
contra la OTAN y hace años 
que están  d en tro  de la 
Alianza. A partir de ahora 
las campañas pro-desarme, 
antimilitaristas, pacifistas, en 
el Estado español serán más 
parecidas a las europeas, 
aunque, atención, con un 
mayor contenido político: 
mientras que en Europa las 
movilizaciones anti-guerra 
contaban con fuertes compo­
nentes religiosos, aquí el mo­
vimiento anti-OTAN ha sido 
cosa de izquierdistas, lo que 
supone una mayor carga po­
lítica.

D esde luego, el m ovi­
miento anti-OTAN en Cata­
luña está ahora en «una fase 
de reflujo», pero no aca­
bado. Hay cierto cansancio 
(«éste ha sido un año de 
mucho curro para quienes 
nos oponemos a los que 
mandan: OTAN, LOAPA, 
ANE, golpes y golpecitos, 
represión, el ’veranillo obre­
ro’ que se avecina en Cata­
luña...»), y todo movimiento 
atraviesa por fases de flujo y 
reflujo. «Pero hay razones 
para seguir luchando (sonríe 
al decir una expresión tan 
manida): la posible instala­
ción aquí de euromisiles, los 
presupuestos militares... Para 
o c tu b re  se p rep a ra  una 
nueva cam paña  p ro -d e­

sarme, e incluso se pueden 
emplear las próximas elec­
c io n e s  p a ra  ’e m p la z a r ’ 
(nueva sonrisa) a los parti­
dos sobre la cuestión de la 
OTAN». No todo está per­
dido, porque en este mundo 
no hay nada irreversible.

Jordi Garcia i Jané, desta­
c a d o  m ie m b ro  d e  la 
GAMBA (G rup Antimilita­
rista de Barcelona) se mues­
tra, en cambio, mucho más 
crítico. Comenta sarcástico 
las desventuras del «movi­
m ien to  an ti-O T A N  que 
jamás existió»: la campaña 
c o n tra  el ing reso  en la 
Alianza fue iniciada por la 
oposición parlamentaria, con 
unos límites —temporales y 
en cuanto a objetivos— muy 
claros. La campaña se confi­
guraba como recogida de 
firmas, escasas movilizacio­
nes, o lv ido  de la  lucha 
contra las bases USA, y de 
la crítica al ejército, final de 
la campaña cuando el in­
greso se hubiera decidido en 
las Cortes... Quienes se si­
tuaban a la izquierda de 
dicha «oposición» apenas 
consiguieron desbordar esos 
límites: eso requeía ir más 
allá, tanto  en cuanto  al 
contenido como en la dura­
ción de la cam paña. El 
contenido de un movimiento 
anti-OTAN radical, y capaz 
de ir más allá de la simple 
oposición al ingreso en la 
Alianza, suponía introducir 
elementos de crítica antimili­

tarista, unir el rechazo de la 
OTAN al rechazo de las 
bases USA, criticar las ac­
tuaciones del ejército espa­
ñol (desde su intervención 
en Euskadi Sur hasta el de­
sarrollo del complejo mili- 
tar-industrial), fomentar las 
actuaciones «directas» y las 
movilizaciones (frente a la 
recogid? de firmas, las folk­
lóricas concentraciones «por 
la  paz», el parlam en ta­
rismo...). En consecuencia, al 
plantear temas de fondo, la 
incidencia de la campaña 
iba más allá —en cuanto a su 
desarrollo temporal— que el 
breve auge de otoño pasado.

Era necesario plantearse 
esta actuación a largo plazo, 
porque cabía suponer que ni 
la entrada en la OTAN se 
iba a conseguir parar, ni 
tampoco se podían expulsar 
las bases USA en cuatro 
días. Pero apenas se hizo 
nada por dar un fundamento 
más sólido al movimiento 
anti-OTAN, que . así se hu­
biera convertido en un mo­
v im ie n to  a n t im il ita r is ta  
fuerte. La heterogeneidad de 
la oposición anti-OTAN, la 
pertinaz ignorancia de los iz­
quierdistas —e incluso de los 
antimilitaristas— sobre cues­
tiones militares, la cuestión 
de la guerra, etc., las peleas 
internas entre grupos políti­
cos q u e  p u g n a b a n  por 
controlar los débiles comités 
an ti-O T A N , el carácter 
maximalista y apocalíptico



que el polígono de tiro de Las Bar- 
denas —por poner un ejemplo cer­
cano— ya es utilizado por aviones 
norteamericanos con base en Eu­
ropa Occidental. A partir de ahora 
los aviones alemanes, holandeses, 
belgas, italianos, ingleses, etc., tam ­
bién podrán venir a estrellarse en 
Las Bardenas y aum entar el «vivere 
pericolosamente» de navarros y a ra­
goneses. Pero no sólo Las Bardenas 
y sus inmediaciones van a gozar de 
las emocionantes ventajas de perte­
necer a la OTAN. En varias ocasio­
nes, autoridades militares europeas 
han destacado las condiciones favo­
rables (físicas y climatológicas) del 
territorio español como cam po de

m aniobras. Com o por casualidad, 
estos días el ejército español ha 
hecho saber que necesita imperiosa­
mente nuevos campos de instruc­
ción, tiro y maniobras.

Los militares españoles declararon 
a un diario gubernam ental que tales 
cambios «no están siendo estudiados 
de cara a la integración de España 
en la OTAN, si bien su ejecución es­
taría de acuerdo con las exigencias 
que podría plantear la entrada en la 
Alianza Atlántica»: significativo tra­
balenguas o al revés te lo digo para 
que te enteres.

Los intereses geoestratégicos

El territorio español (los territo­

rios sometidos al Estado español, 
más bien) tienen un gran interés 
geoestratégico para la OTAN. Ya en 
1976 un inform e de la A rm ada de 
EE.UU. afirm aba que «el valor es­
tratégico de España es consecuencia 
de sus facilidades de acceso a mares 
y océanos por donde discurren im­
portantes flotas marítimas y a su po­
sición geográfica dom inante con res­
pecto a ellas: y en sus barreras 
naturales contra cualquier invasor, 
las que le dan una característica de 
reducto bien situado en el extremo 
sur-occidental de la península euro­
pea, con el máximo alejam iento de 
la amenaza. Sus puertos, aeródro­
mos y aeropuertos dom inan el Me- 
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guerra
(poco útil a medio y largo 
plazo) de la campaña anti- 
OTAN, las trabas impuestas 
por la coyuntura misma, y 
otros errores y desastres, hi­
rieren que finalmente el mo­
vimiento anti-OTAN se que­
dara en nada. Flor marchita 
de un día, ilusiones otoñales 
que no sobrevivieron al in­
vierno: «y ahora entramos 
en la OTAN, siguen aquí las 
bases USA y no surge movi­
miento alguno , ni an ti- 
OTAN, ni pac ifista , ni 
mucho menos an tim ilita­
rista».

El G A M B A  y o tro s  
grupos antimilitaristas tam­
bién prosiguen con sus acti­
v idades. U na c a m p a ñ a  
contra el servicio m ilitar 
(cuya abolición se exige, no 
contentándose ya con el 
«servicio civil» alternativo 
que reclam aba el m ovi­
miento de objetores, actual­
mente en decadencia  y 
crisis), y o tra  cam paña 
contra los presupuestos mili­
tares y el programa FACA 
(Futuro Avión de Combate 
y Ataque) son sus objetivos 
actuales. A dem ás de su 
preocupación constan te : 
crear un movimiento propia­
mente antimilitarista, para lo 
que ya se han dado algunos 
pasos con la creación de una 
Coordinadora Estatal Anti­
militarista.

En Madrid, el movimiento 
anti-OTAN nació en enero 
de 1981, con la marcha a

Torrejón de Ardoz y el lema 
«OTAN No, Bases Fuera*. 
Tras diversas vacilaciones y 
crisis (a causa del impacto 
del 23-F), se consolidó orga­
nizativam ente, creándose 
comités anti-OTAN en ba­
rrios, sumándose grupos po­
líticos, ecologistas, etc. y rea­
liz ó  m o v il iz a c io n e s  
destacables: mitin-festival en 
la Casa de Campo el 4 de 
ju lio , m a n ife s ta c ió n  de
70.000 asistentes el 4 de oc­
tubre, apagón y Referéndum 
Popular el 28 de octubre... 
La gran «Concentración por 
la Paz» organizada y capita­
lizada por el PSOE el 15 de 
n o v ie m b re , p ro v o có  un 
fuerte debate y crisis en la 
Com isión Anti-OTAN de 
Madrid, llevándole a am­
pliar y replantear sus objeti­
vos. El reflujo del movi­
m ie n to  a n t i -O T A N , el 
impacto del «caso polaco», y 
las peleas entre partidos en 
el seno de la Comisión, crea­
ron cierto bloque en las acti­
vidades, que se intentó supe­
rar organizando, a principios 
de febrero, unas Jornadas 
Internacionales sobre Paci­
fismo y Antimilitarismo. En 
dichas Jornadas intervinie­
ron m iem bros del movi­
miento anti-OTAN de M a­
d r id ,  p a c i f is ta s  y 
antimilitaristas holandeses, 
alemanes, franceses, el eco­
nomista Paco Alburquerque, 
miembros del movimiento 
feminista, Mario Gaviria, el

ex -cap itán  (y ex-U M D ) 
Fortes Bouzán... Pese a que 
la asistencia y eco de estas 
Jornadas fue menor de lo es­
perado (entre otras razones, 
por el boicot informativo de 
la prensa madrileña), los de­
bates permitieron clarificar 
posiciones, y tras reuniones 
en  febrero  y m arzo, la 
Comisión anti-OTAN de 
Madrid se dotó de este pro­
grama:

Program a actual de la 
Comisión Anti-OTAN de 
M adrid
1.— O T A N  n o , Bases 
fuera.
2.— Por el no a lin ea­
m iento con los bloques 
militares: por la neutrali­
dad y disolución de los 
bloques militares.
3 — C ontra el im peria­
lismo yanqui: solidaridad 
con Centroam érica y con 
todos los pueblos que lu­
chan por su libertad.
4.— Por la defensa de las 
libertades: contra el gol- 
pismo, contra la repre­
sión, contra la tortura, y 
contra la creciente dere- 
chización y recorte de li­
bertades.
5 .— P o r  e l d e sa rm e . 
C ontra la carrera arm a­
m entista y por la reduc­
ción de los gastos milita­
res.
6.— Por la desnucleariza-

ción. Por la destrucción 
de las arm as nucleares y 
contra la industria nu ­
clear, civil o militar.
7.— C ontra el militarismo 
y el autoritarismo.
8 .— En s o lid a r id a d  y 
apoyo con todos los pue­
b lo s  y n a c io n e s  d e l 
m undo que luchan contra 
el imperialismo, contra 
sus prácticas de injeren­
cias, de opresión y explo­
tación. Estamos por- la 
paz entre los pueblos y 
para que la paz sea fírme 
ha de basarse en el reco­
nocimiento de que los 
pueblos deben decidir por 
sí mismos cómo quieren 
vivir.

N o obstante el bajón 
de movilizaciones y orga­
nizativo no se rem onta 
sólo con program as, aun ­
que no hay que desespe­
rarse. Según un  m iem bro 
de l m o v im ie n to  a n ti-  
OTAN de M adrid: «El 
tiempo dirá si ésta es una 
apreciación voluntarista, 
pero parece que las cam ­
pañas en m archa (lucha 
contra los presupuestos 
m ilitares...) ap u n tan  la 
posibilidad de resurgir del 
movimiento, que podría 
hacerse patente en el acto 
que se prepara para el 6 
de junio en Torrejón ».



Alguno de los 
«juguetes atómicos» 

de la OTAN, de 
cuya presencia no 

tardaremos en 
gozar: a la 

izquierda, el misil 
Pershing I, arriba, y 

misil Sergeant, 
abajo. A la derecha, 

los euromisiles: el 
Pershing II, arriba, 

y el sofisticado 
Cruise, abajo.

diterráneo Occidental. El archipié­
lago balear es como una atalaya, 
prolongación de la tierra firme, 
desde donde se vigila y controla la 
salida del M editerráneo atlántico. 
Además, dentro de un arco de mil 
millas de radio con centro en el 
p u e rto  de B arce lona , q u e d a n  
comprendidos los estrechos de Sici­
lia y Mesina, los mares Tirreno , Jó­
nico y Adriático. M irando desde el 
norte y oeste de la península Ibérica 
hacia el Atlántico y trazando, asi­
mismo, un arco de mil millas de 
radio con centro en El Ferrol, que­
darían incluidos dentro del sector el 
golfo de Vizcaya, el canal de la 
Mancha, los accesos a los puertos 
del Canal, la parte sur del M ar del 
Norte y accesos a Rotterdam, M ar 
de Irlanda y zonas del Atlántico 
Norte, de gran densidad de tráfico 
marítimo. Desde El Ferrol al cabo 
Last End hay una distancia de qui­
nientas millas. Hacia el oeste y hacia 
el sur, están las Azores, Canarias y 
los accesos atlánticos al estrecho de 
Gibraltar. La importancia de tan fa­
vorable situación estratégica se ve 
notablemente mejorada por la consi­
derable distancia existente entre Es­
paña y los aeródromos del Pacto de 
Varsovia y las barreras naturales 
que opone el suelo español a un in­
vasor» (1).

La atención de la OTAN se cen­
tra en tres puntos geográficos: el do­
minio sobre el estrecho de Gibraltar, 
las islas Baleares y las islas C ana­
rias. La importancia de los dos pri­
meros es obvia, teniendo en cuenta 
que el M editerráneo se ha llegado a 
calificar como «lago de guerra». La 
incorporación española refuerza y 
cierra el dispositivo estratégico de la 
OTAN en el M editerráneo. Tam ­
poco esto es una novedad, pues los 
EE.UU. ya disponen de facilidades 
militares en Mallorca y Menorca, y 
la A rm ada española ya viene ju­
gando un papel destacado en los 
ejercicios de la OTAN desde que, en 
1966, Francia se retiró del orga­
nismo militar de la Alianza. La si­
tuación de las Baleares, que ya en 
otro tiempo habían sido considera­
das por Mussolini como decisivas 
para el control del M editerráneo oc­
cidental, permite suponer que la 
OTAN instalará allí una base aero­
naval, con submarinos y lanchas 
lanzamisiles; para ello puede am­
pliar la base ya existente en M ahón 
(M enorca) o crear una nueva en 
Mallorca.

En el estrecho de G ibraltar ya 
hay una base de la OTAN, en el 
controvertido peñón y en manos bri­
tánicas, pero es considerada insufi­
ciente. La entrada en la OTAN no 
va a convertir G ibraltar en territorio 
español, sino que más bien va a 
crear unos cuantos gibraltares en la 
costa gaditana, al tiempo que reva- 
loriza el papel de la base USA de 
Rota (que es un caso de colonia­
lismo o neocolonialismo mucho más 
escandaloso que el dominio britá­
nico sobre el Peñón, pero sobre el 
que ni el G obierno ni la prensa 
dicen nada). El estrecho de G ibral­
ta r es una vía m arítim a de gran trá­
fico: se calcula que ¿ariamente tran­
sitan por allí unos ciento cincuenta 
barcos, entre ellos buques de la VI 
F lota norteam ericana y de la Escua­
dra  soviética. Las reducidas dim en­
siones del estrecho hacen que la na­
vegación por él sea concentrada, lo 
que perm ite controlar fácilmente 
este acceso (o salida) del M editerrá­
neo. Para ese control basta una de

las dos riberas, por lo que la OTAN 
se desentiende por completo del 
contencioso m arroquí-español por 
C euta y Melilla (las «Malvinas ma­
rroquíes» o «Falkland españolas», 
com o se prefiera).

Al asalto  de Africa

C on C anarias, en cam bio, se 
abren nuevos y ambiciosos horizon­
tes para la Alianza: extenderse hacia 
.el Atlántico Sur —y quizá más allá— 
así como controlar el N orte de 
Africa. Volvamos a las declaracio­
nes: en 1978 el vicemariscal britá­
nico Stewart M enaul otorgaba a Es­
paña el papel de sujeto-prom otor en 
la extensión de la OTAN más al sur 
del Trópico de Cáncer: «La entrada 
de España en la OTAN no sólo me­
joraría la  postura defensiva del 
Oeste de la Península Ibérica, Medi­
terráneo oeste y Atlántico Sur, sino 
que puede que persuadiera a la 
O TA N  a dar un paso hacia la exten­
sión de su área de responsabilidad 
m ás allá del Trópico de Cáncer, y es



posible que al mismo tiempo a 
abandonar las fronteras impuestas a 
sí misma, adoptando una estrategia 
marítima global tal como hizo la 
URSS hace más de una década» (2).

Por su parte, la revista «Revolu­
ción Africana», órgano del FL N  ar­
gelino, ya recogi S, a principios de 
1979, la preocupación argelina de 
que W ashington y otras capitales oc­
cidentales están interesadas en utili­
zar a España como ’cabeza puente’ 
para la penetración en Africa». Para 
ello es fundam ental el asentam iento 
de la OTAN en Canarias, con bases 
de subm arinos nucleares, aeródro­
mos, grandes instalaciones mi tares, 
etc. El interés de la OTAN C a­
narias va estrecham ente lig- los 
intereses norteam ericanos .uro- 
peos por participar en el «nuevo re­
parto de Africa». Y tam bién con el 
proyecto de crear una alianza mili­
tar en el Atlántico sur, la OTAS, 
aunque ahora la guerra de las M al­
vinas ha puesto seriam ente en entre­
dicho este proyecto.

□  Es posible la instalación de «euromisiles» en Euskadi, 
Cataluña y Aragón.

D  Los territorios sometidos al Estado español se conver­
tirán en polvorín nuclear y campo de maniobras de la 
OTAN.

□  La Alianza utilizará Canarias como plataforma para 
sus planes expansionistas en Africa.

□  Las repercusiones del ingreso en el ejército español no 
cambiarán su naturaleza de ejército-policía.

□  La OTAN colaborará en la «lucha contra el terro­
rismo». El militarismo español se modernizará, poten­
ciando el complejo militar-industrial, sin romper con 
sus tradiciones «bananeras».

□  De aquí a 1990 la OTAN nos va a costar tres billones 
y medio de pesetas. O sea, mil millones de pesetas dia-

A dem ás de la causa de estos 
planes expansionistas o neoimperia- 
listas, la im portancia estratégica de 
C anarias —que no ha dejado de au­
m entar desde 1968— se debe a que, 
en prim er lugar, la «ruta del petró­
leo» hacia Europa sigue pasando 
por Canarias, pese a la reapertura 
del Canal de Suez; y segundo, por 
su posición geográfica, dom inando 
la zona atlántica de control de en­
trada al estrecho de G ibraltar y las 
rutas marítimas y aéreas que unen 
Africa y Sudam érica con Europa. La 
geografía sigue sirviendo para hacer 
la guerra. Con las bases norteam eri­
canas de M orón de la Frontera y 
Rota (Cádiz), las futuras bases y fa­
cilidades USA en M arruecos, y con 
Canarias, la Alianza («Occidente», 
léase E E .U U .) puede con tro lar 
com pletam ente la zona mediterrá- 
neo-atlántica y la ruta del Atlántico 
sur. U na  jugada geoestratégica 
maestra, da  un coste tan tirado 
como en su día la instalación de las 
bases USA en el Estado español (3). 
¡Thank you, U CD , AP, PNV, CiU, 
thank you masoquismo español! 
deben decir en Bruselas o en el Pen­
tágono.

Repercusiones en las FF.AA. 
españolas

El ingreso en la OTAN va a tener 
ta m b ié n  re p e rc u s io n e s  en  las 
FF.AA. españolas. Ante todo, la po­

tenciación del Ejército del Aire y la 
M arina —precisamente los más «mo­
dernizados» y quienes tienen que 
hacer menos cambios para adap­
tarse a la Alianza—, en detrim ento 
del Ejército de Tierra. El coronel 
Fernando de Salas ya ha señalado 
que «la M arina española m antiene 
una estrecha vinculación con la nor­
teamericana, las órdenes tácticas se 
dan en inglés y se em plea un voca­
bulario, códigos y reglamentos de la 
OTAN; en cuanto a la logística, es 
prácticamente norteam ericana. O 
sea que nuestros m arinos se integran 
en la OTAN y prácticam ente no lo 
notan. En cuanto a la Aviación, en 
m enor escala, pero tam bién está ha­
bituada a los ejercicios combinados 
con fuerzas extranjeras, hablan nor­
malmente en inglés, aterrizan avio­
nes de la OTAN en nuestros aeró­
dromos y viceversa, y el sistema de 
defensa aéreo español hace tiempo 
que está conectado al sistem a 
N A D G E de la Alianza Atlántica». 
(4)

Asimismo, un inform e m anejado 
estos días por la OTAN sitúa a la 
M arina como el más m oderno y efi­
caz de los tres ejércitos españoles y 
destaca su capacidad antisubm arina. 
Reflejo de esta im portancia otor­
gada a la M arina es que el represen­
tante militar español en la cúpula 
militar de la Alianza (distinta de la 
cúpu la  política) será, p robab le-



S e  dice que el 
almirante Angel 
Liberal Lucini será 
el representante 
militar español en la 
cúpula militr de la 
OTAN. 
Curiosamente, 
también se  dijo que 
este almirante era 
muy poco atlantista

cito en la lucha «antisubversiva»; 
entre otros cargos, ha ocupado el de 
agregado naval en W ashington (par­
ticipando en 1976 en las renegocia­
ciones del Tratado con EE.UU.) y 
del de subsecretario de Defensa.

En cuanto al Ejército del Aire, 
desde el momento de la integración 
en la estructura m ilitar de la OTAN 
pasará  a d ep en d er totalm ente, 
«veinticuatro horas sobre veinticua­
tro», del m ando aliado con sede en 
Bélgica. Esta dependencia no ha le­
vantado protestas entre los militares 
españoles, siempre tan celosos de su 
independencia y autonom ía. Tal vez 
po rque sus fu tu ros jefes de la 
OTAN aunque sean extranjeros son, 
ante todo, militares...

Crisis y reestructuración del Ejército

El Ejército de Tierra es quien va a 
sufrir más transformaciones a conse­
cuencia de la entrada en la OTAN. 
Pero es quien menos interesa a la 
Alianza: sólo una minoría selecta de 
las fuerzas de Tierra pasará a la si­
tuación de «a disposición de la 
OTAN». Entre estas unidades figu­
rará seguram ente la División Acora­
zada Brúñete, que será dotada de 
material y personal para cubrir el 
cien por cien de sus efectivos teóri­
cos. Aparte de desplazamientos a 
mamiobras, es dudoso que la DAC 
Brúñete —como otras FII y F D O T -

0  *
Azores

i, M adeira 
*

mente, el almirante Angel Liberal 
Lucini. Es curioso que de este almi­
rante se dijo que era un tanto retin- 
cente respecto a la integración en la 
OTAN, y que eso había peijudicado 
su carrera (siendo desplazado en la

JEM A por Suances, ferviente atlan­
tista). El alm irante Liberal Lucini es 
un militar m onárquico y de corte 
tecnocràtico, al tiempo que partida­
rio de la Doctrina de Seguridad N a­
cional y de la participación del ejér-

Los intereses 
geoestratégicos de la 

OTAN por el territorio 
español se concentran 

en el eje Baleares- 
Estrecho-Canarias, una 
de las zonas del mundo 

de mayor tráfico 
marítimo y aéreo.

1*0 a
I. C an arias



abandone su actual emplazamiento 
alrededor de M adrid, a m odo de 
«cinturón militar». Con lo que el pe­
ligroso potencial de «intervención 
interior» de dichas unidades se in ­
crementa.

Los cambios en el Ejército de Tie­
rra irán orientados a la m áxim a sim­
plificación y unificación de la «De­
fensa Nacional», como señalaba el 
informe 1/82 del M inisterio de D e­
fensa. Se reestructurarán las regio­
nes militares, pasando de once a 
seis, que serán las siguientes: Ebro- 
Pirenaica, M editerráneo-Balear, Es­
trecho de G ibraltar, Región Central, 
Nordeste, y Canarias. Esta nueva 
distribución del E.T. coincide con la 
actual división territorial de la A r­
mada y la Aviación. En el informe 
se prevé tam bién la posibilidad de 
crear en alguna de estas regiones 
mandos unificados como el que ya 
existe en Canarias, donde las fuerzas 
terrestres, aéras y m arítim as operan 
bajo un m ando conjunto. En el in­
forme, por o tra parte, no se dice 
nada sobre lo que va a pasar con el 
sistema de Capitanías Generales, 
que por tener m ando no sólo sobre 
las tropas y recursos militares, sino 
también sobre el territorio, pobla­
ción, recursos económicos, etc., de la 
región militar, supone un auténtico

«doble poder» latente —paralelo al 
p o d e r po lítico  y adm inistra tivo- 
orientado hacia el «control interior». 
Es dudoso que la entrada en la 
OTAN m odifique el tradicional ca­
rácter de «ejército interior» de las 
FF.A A . españolas; entre otras razo­
nes, p o rq u e  los ejércitos de la 
OTAN tam bién presentan rasgos en 
este sentido (5), aunque menos acu­
sados que los españoles. Tal vez por 
ello se ha llegado a com entar que el 
ingreso en la OTAN tendrá como 
consecuencia «la colaboración atlán­
tica en la lucha contra el terro­
rismo» (6).

La integración en la Alianza va a 
com portar cam bios en el reparto de 
efectivos y de presupuesto. Se cal­
cula que aum entarán  los efectivos 
de la A rm ada (que actualmente 
tien e  49.000 hom bres) y de la 
Fuerza Aérea (38.000), m ientras que 
el Ejército de T ierra reducirá en
85.000 hom bres sus efectivos actua­
les (255.000 miembros, de los que
190.000 son reclutas). Respecto a la 
distribución del presupuesto, si en 
1982 la m ayor parte se la ha llevado 
el Ejército de T ierra (193.040 millo­
nes de pesetas), m ientras que a la 
A rm ada (95.173 millones) y Aire 
(7 6 .2 4 8 ) les h a  c o rre sp o n d id o  
menos, cabe pensar que en un fu­

turo esta tendencia se invertirá, 
dada la mayor atención que van a 
recibir Aire y A rm ada. Lo que su­
pone la cuadratura del círculo: in­
ten tar la «modernización» del Ejér­
c i to  d e  T ie r r a  —q u e  es m ás 
«necesaria» que en la M arina o 
A ire— reduciendo al mismo tiempo 
su proporción de gastos. Es una ver­
dadera conmoción la que se le viene 
encim a al Ejército de Tierra, que es 
donde más abundan los golpistas y 
la famosa macrocefalia del cuerpo 
de oficiales.

Los cam bios previstos en las 
FF.AA. españolas no se van a hacer 
sin tensiones y serios problem as «in­
ternos», a lo que se añade un pro­
blem a más general, derivado de la 
tecnificación de la guerra moderna: 
la necesidad de personal especiali­
zado para m anejar el sofisticado ar­
m am ento m oderno. Esta necesidad 
de personal especializado coloca a 
las FF.AA. españolas ante la di­
syuntiva de aum entar la proporción 
de militares profesionales (lo que 
supone más gastos y agravar la ci­
tada macrocefalia) o de aum entar la 
duración del servicio m ilitar para 
poder form ar dicho personal espe­
cializado (lo que además de suponer 
tam bién más gastos, tiene unas re­
percusiones sociales nada desdeña­
bles). En cualquier caso, aum entará 
la militarización y los gastos m ilita­
res. Los que tengan que hacer la 
mili van a notar la entrada en la 
OTAN en sus propias personas 
(aunque no vayan a Turquía o Ale­
m ania, como se dijo en un princi­
pio); y los que ya la hemos hecho, 
puede que tam bién: un inform e de 
la OTAN critica que el millón de re­
servistas (situación en la que se está 
d esd e  q u e  te  d an  la  a n s ia d a  
«blanca», hasta los 37 años) del ejér­
cito español, a falta de ejercicios y 
puesta al día no pueden conside­
rarse m ilitarm ente útiles...

Inversiones astronóm icas para un 
militarismo m utante

Pero donde más lo vamos a notar 
va a ser en el bolsillo. La entrada en 
la OTAN y la «necesaria m oderni­
zación» servirán para potenciar al 
m áxim o el inicipiente complejo mili­
tar-industrial español. A ello se des­
tinará la astronóm ica cantidad de 
2,15 billones de pesetas (sí, billones 
con b; no es una errata) a que as­
ciende la cuantía global de inversio­
nes prevista, para los próximos ocho 
años, en el proyecto de Ley de Do­

Joseph Luns, secretario general de la OTAN: «Este es un gran día para Europa, para la OTAN y 
P*ra el mundo libre» ¡Su padre!



taciones Presupuestarias para Inver­
siones y S o sten im ien to  d '' las 
FF.AA. De esta cifra, 818.707 millo­
nes aparecen destinados a gastos de 
sostenimiento, y 962.844 a inversio­
nes en armamento, material e in­
fraestructura; el proyecto no incluye 
los gastos de personal, que tradicio­
nalmente siempre se han llevado la 
mayor parte de los presupuestos mi­
litares españoles (7).

El ministro de Defensa y altos 
mandos militares han señalado que 
esta cantidad de 2,15 billones toda­
vía es insuficiente (!!!) para las «ne­
cesidades de la Defensa Nacional». 
Y, para colmo, este proyecto, en el 
que se gasta el dinero de todos los 
contribuyentes y que hipoteca gra­
vemente el futuro del Estado espa­
ñol, ha sido tramitado por el proce­
dimiento de urgencia y discutido y 
aprobado a puerta cerrada, con el 
consenso o silencio de todos los par­
tidos parlamentarios. Bonita mues­
tra de las limitaciones de la «demo­
c ra c ia  e s p a ñ o la »  y d e l  
parlamentarismo.

Se nos metió en la OTAN a toda 
prisa, al final de una semana que 
empezó con la aprobación de la Ley 
de Dotaciones, y en que se discutía, 
también a puerta cerrada, la senten­
cia contra los golpistas del 23-F, 
mientras en la calle se celebraba a 
bombo y platillo la «semana de las 
Fuerzas Armadas». U na semana, 
pues, donde «lo militar»,, siempre 
tan destacado en el Estado español,

ha estado en primerísimo plano. 
Pero conviene no olvidar un aspecto 
menos espectacular: que con la en­
trada en la OTAN, sin rom per con 
el habitual militarismo celtibérico, 
«tercermundista», «bananero», se 
produce una mutación im portantí­
sima hacia el militarismo industrial, 
«europeo», «desarrollado». Hacia 
ese tipo de militarismo que en estas 
mismas páginas (8) Vicenc Fisas ca­
racterizaba así: «el militarismo no se 
manifiesta sólo en la intromisión en 
la vida política, sino que, a nivel in­
ternacional, se desarrolla sobre todo 
en el campo económico, m ediante el 
complejo militar-industrial. En los 
países europeos, y por lo general en 
los países más industrializados, los 
militares tienen una gran influencia 
en la vida económica, porque el mi­
litarismo, la carrera de armamentos, 
el comercio de armas, etc., no es 
más que un apéndice de un proceso 
de innovación tecnológica que ab­
sorbe gran cantidad de recursos y 
personal científico. Esto confiere, 
entre otras cosas, la posibilidad de 
que el estamento militar tenga una 
gran influencia en la vida de un país 
sin necesidad de ocupar directa­
mente cargos de gobierno, posicio­
nes de poder o manifestarse ostensi­
blemente en la vida cultural o social 
del país. Pero sin embargo, domina 
una serie de sectores industriales de 
gran importancia, el m undo del de­
sarrollo científico y la economía».

Juanjo Fernández

(NOTAS)
(1) Korowosky, C.N., «España y la de­
fensa de la OTAN». Boletín de Informa­
ción del CESEDEN, número 105-IV, no­
viembre-diciembre 1976.
(2) S. Menaul, «Combat Grande: nuevo 
sistema de Defensa Aérea», revista «De­
fensa», julio 1978.
(3) Sobre lo barato que le salió a 
EE.UU. el tratado hispano-norteameri- 
cano de 1953 y posteriores renovaciones, 
merece leerse el estudio de Angel Viñas, 
«Los pactos secretos de Franco con 
EE.UU.», Editorial Grijalbo, Barcelona 
1981.
(4) F. de Salas, «España, la OTAN y los 
organismos militares internacionales».
(5) Véase «Para qué sirve un ejército de 
la OTAN», revista «In/dolencia», nú­
mero 0, diciembre de 1981.
(6) J .J . Navarro Arisa, en el semanario 
catalán «El Món», número 24, 28 de 
mayo de 1982.
(7) En 1976 los gastos de personal -fun­
damentalmente los sueldos de los milita­
res profesionales— se llevaban el 70% del 
presupuesto, en el Ejército de Tierra. Ul­
timamente, fuentes del Ministerio de 
Defensa aseguran que esa proporción se 
ha reducido casi al 50%, lo que sigue es­
tando muy por encima de los porcentajes 
de los ejércitos europeos (Inglaterra 
38’7%, Francia 31’4%, R.F. Alemana, 
31’9%...).
(8) PUNTO Y HORA, número 232, 
págs. 23-30.
NOTA: Buena parte de la información 
de este artículo se apoya en los datos 
proporcionados por el libro de Esther 
Barbé, «España y la OTAN» (Eds. Laia, 
Barcelona 1981), cuya lectura es necesa­
ria para una mejor comprensión del 
tema.

*  CPD
E l Comité de  P lanes de Defensa (CPD) está  
com puesto p o r los representantes de los 14 
países partic ipantes en  la  estructura m ilitar 

in tegrada de  la OTAN.

"  .COMITES  
Los principales com ités d e l Conse- 

¡o-CPD tratan las s iguientes  
cuestiones: asuntos políticos, 
cuestiones de  defensa nu­
clear, cuestiones econó­

m icas. exam en de  de ­
fensa, ciencia, a r­
mamentos, in­
fraestructura, 
in form ación y  
relaciones cul­
turales, desa­
fío de  la so­
ciedad m o­

derna, presu­
puesto civil, 
presupuesto  
m ilitar 
coordi-
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Palabras armadas

Justo  de la Cueva A lonso

Releyendo «El capital»: 
La brutal violencia capitalista

Ando estos días preparando mi ponencia para la I 
Semana Antinuclear de Alava. Ayer, después de 
vivir la emoción de llevar el testigo de la 

KORRIKA-2 a su paso por Estella y de contemplar 
durante horas la demostración material que de la evidente 
vasqueidad de Navarra representaron la sucesión de danzas 
inequívocamente vascas que 156 dantzaris estelleses 
interpretaron en la Plaza de los Fueros, releí trozos de «El 
Capital» para encajar mi ponencia. Concretamente dos 
capítulos brillantes, apasionantes, magistrales. Los capítulos 
VIII y XXIV del Libro I de la capital obra de Marx.
Uno de los miles de proyectos que tengo en cartera para 
cuando hayamos conseguido la Euskadi socialista, 
inependiente, reunificado y euskaldun, es precisamente 
escribir y codirigir una serie dramática de telefilms que 
traducen en imágenes esos dos capítulos de «El Capital». 
Será una serie con mucha acción. Porque esos dos capítulos 
chorrean sangre. Sangre derramada y exprimida por la 
brutal violencia y el terrorismo de los capitalistas. Una 
violencia brutal que fue im-pres-cin-di-ble para crear las 
condiciones a su vez imprescindibles pra que el sistema 
capitalista se generara, naciera, creciera y se consolidara. 
Una violencia terrorista.La historia real nos muestra 
desnudamente cómo el poder del Estado, la violencia 
organizada y concentrada de la sociedad fueron los medios 
empleados en su día «para fomentar como en un 
invernadero el proceso de transformación del modo de 
producción feudal en modo de producción capitalista y 
abreviar las transiciones. La violencia es la partera de toda 
sociedad vieja preñada de una nueva». La historia real nos 
muestra que el papel principal en la génesis del sistema 
capitalista lo desempañan «la conquista, el sojuzgamiento, 
el homicidio motivado por el robo: en una palabra, la 
violencia». Es por eso fascinante recorrer de la mano de 
Marx el proceso histórico, que conocemos documentado por 
el texto de las propias leyes y  de las sentencias judiciales, 
mediante el cual «la población rural, expropiada por la 
violencia, expulsada de sus tierras y reducida al 
vagabundaje, fue obligada a someterse, mediante una 
legislación terrorista y grotesca y a fuerza de latigazos, 
hierros candentes y tormentos, a la discipüna que requería 
el sistema de trabajo asalariado».
Terrorismo capitalista establecido a golpe de leyes. El 
imperio de la ley implantando el terror ante el chantaje 
capitalista... Los fabricantes de seda inglesa amenazaron en 
1833 que «si se les arrebataba la libertad de hacer trabajar a 
niños de cualquier edad durante 10 horas diarias, sus 
fábricas quedarían paralizadas». Marx completa

lacónicamente el relato: «Arrancaron el privilegio 
anhelado»... El niño de 7 años William Wood que hacía 15 
horas diarias de trabajo todos los días de la semana, citado 
cOmo ejemplo en el «primer Informe de la Comisión sobre 
Empleo de los niños» (13-junio-1863)... La modista de 20 
años Mary Anne Walkley, muerta en Londres en junio de 
1863 en domingo habiendo caido enferma el viernes 
después de trabajar 26 horas y media sin interrupción. 
Según testificó el médico «murió a causa de largas horas de 
trabajo en un taller donde la gente está hacinada y en un 
dormitorio pequeñísimo y mal ventilado». (¿No te suena a 
nada, compañero, la forma en que los jueces corrigieron al 
temerario médico: «La fallecida murió de apoplejía, pero 
hay motivos para temer temer que su muerte haya sido 
acelerada por el trabajo excesivo en un taller demasiado 
lleno»? ¿No te suena a nada?... la publicación en 1770 de 
una propuesta para encerrar a los trabajadores indigentes 
por la beneficencia pública en un «hospicio ideal» que 
«debe convertirse en una Casa del Terror (literalmente 
House o f  Terror) con jornadas de 14 horas diarias de trabajo, 
plenamente realizada en las fábricas que superaban con 
creces el ideal... Muerte, miseria, enfermedad, dolor y  sangre 
impuesta a la clase obrera por el terrorismo de los 
capitalistas....
No. No es inútil eleer E l Capital para recordar estas cosas. 
Porque hoy, cuando nos repiten con insolente desparpajo y  
seriedad de asnos solemnes que el modelo de sociedad 
capitalista es el modelo natural querido por Dios y  exigido 
por la Naturaleza, hay que recordar cómo surgió y  cómo se 
implantó el sistema capitalista. Hay que recordar que es 
artificial. Que no es inevitable ni insustituible. Que sólo 
pudo implantarse por el terror, gracias al terrorismo 
capitalista amparado y ejercido por y desde las leyes y los 
Estados.

Transformado, pero fiel a sus orígenes y sus fines 
explotadores, el capitalismo sigue hoy en Euskadi 
1982 ejerciendo contra nosotros su acción 

terrorista cotidiana. El Terror capitalista nos acosa cada día 
a golpes de paro, a golpes de «reconversiones industriales» 
a golpes de leyes y de impuestos, a golpes de sus aparatos 
represivos. La violencia y el terror capitalista nos rodean 
por todas partes, envueltos en el papel celofán de sus leyes, 
enmascarados de Orden, de Paz, de Tranquilidad, de Bieji 
Común, de Ley. Hay que rasgar esas máscaras obligando al 
Capital a mostrar, desnudos los rasgos de su auténtica faz: 
los del Terror y la Violencia capitalista contra la clase 
obrera y sus clases aliadas.



¡Multitudinaria, más qn<

El gesto del historiador navarro Jimeno Jurío plasma gráficamente el mul­
titudinario alborozo con que comenzara la Korrika-82

ftftfnkaZ r j l

Los realistas Kortabarria, López Ufarte, Gajate, Otxotorena y Anza aguantaron estoicamente 
el tórrido sol del domingo a la espera del testigo. Al final hubieron de marcharse sin cumplir su 
propósito. La Korrika llevaba cuatro horas de retraso.

El testigo dei euskara hizo realidad el «Zazpiak Bat». por encima de fronteras. ¡Todo un augu­
rio!

korrika korrika korrild



uen la edición anterior!
En Hernani los 
Aristimuño completaron 
un kilómetro con el 
testigo, al padre, Jesús, 
la imposibilidad física 
sólo le  retuvo entre el 
público durante medio 
kilómetro, en el otro 
medio kilómetro no 
pudo resistirse a relevar 
a su hijo, José Mari, 
después de un abrazo 
que hizo saltar más de 
una lágrima entre el 
público asistente. José  
M anuel Aristimuiño 
«Pana», militante de 
ETA abatido por las 
balas de la policía en 
Gasteiz en marzo del 81 
era hijo y hermano, 
respectivamente, de los 
arriba mencionados.

M ás de un recién estrenado ejecutivo a cuenta del euskara tragará bilis 
ante la «traición de sus subordinados». Los alumnos de «HABE» se dis­
tanciaron de los «mandos» y se posicionaron a favor de la Korrika y de 
AEK.

m
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(Entre esas escenas entrañables, el testigo del euskara pasa de manos 
Idel hijo de Pepe Barros, - e l  pasaitarra militante de ETA muerto al es-
I tallarle una carg? de goma-2 destinada a un transformador eléctrico de 
llberduero en Tudela— a la madre de un preso. La «Korrika» arrastró 
Itras de sí otras reivindicaciones pendientes en Euskadi.
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iTras los 1822 kilómetros alrededor de Euskal Herria, el mensaje final. 
U n broche acorde con el entusiasmo de todo un pueblo que no dudó en

I refrendar la incuestionable identificación con su lengua



entrevista con...
Pablo Gorostiaga

Pascual Belentx

Pablo Gorostiaga tiene muy claro su papel en 
el Ayuntamiento de Llodio como alcalde. Lo 

que no obsta para que en ocasiones se 
interrogue y se autoanalice con rigor. Hoy lo 
hace en nuestra presencia. Pablo Gorostiaga, 

nacido hace cuarenta años en uno de los 
barrios con más personalidad de Llodio, en 

Areta, trabaja en la Caja Laboral desde hace 
doce años. Está casado con una chica de 

Buy ando y tienen tres hijos. Desde hace dos o 
tres meses pertenece a la mesa nacional de HB 
como representante directo de la asamblea de

herrialde de Araba.

Entre el pragmatismo 
y la utopía

PU N TO  Y HORA.: Tu trayectoria y 
actividades han estado siempre liga­
das a los problemas cercanos del 
pueblo...
PABLO GOROSTIAGA.: Es cierto. 
Yo trabajaba desde su fundación en 
la asociación de vecinos de Areta, 
«Areta Beti». Nos movíamos en el 
difícil espacio que le arrancábamos 
al franquismo. Trabajábamos sobre 
todo en actividades culturales, re­
creativas, fiestas del barrio, ciclo- 
cross etc. Desde el principio igual­
m e n te  e s tu v e  m e tid o  en  el 
lanzamiento de la ikastola «Laudio» 
hace ya más de diez años.
P . y H.: De todas formas tú eres un 
veterano del Ayuntamiento...
P.G.: Si. Llevo más de ocho años. 
Eran tiempos del franquismo toda­
vía. Nos presentamos por el tercio 
fam iliar desde la Asociación de fa­
milias de Llodio. Eramos tres conce­

jales que salimos elegidos de esta 
forma. Y así estuvimos cinco años 
en el Ayuntamiento.
P . y H.: ¿Cómo fué aquello?
P.G .: En aquel momento veíamos 
que en el ayuntam iento se estaban 
tom ando decisiones muy im portan­
tes para el pueblo (por ejemplo lo 
del Patronato) en las que estaban en 
juego los intereses populares. La 
Asociación de familias en aquellas 
elecciones vió la posibilidad de in­
troducir a  un grupo que al menos 
pudiera actuar como fiscalizador 
m ás directo de aquella actuación 
m unicipal: inform ar y denunciar 
desde una situación privilegiada.
P . y H .: Y os lanzaron a vosotros. 
P.G.: Sí. Nosotros no defendimos 
nuestra candidatura. Fué la asocia­
ción la que m ontó la cam paña y la 
que nos propuso. Ganam os las elec­
ciones en contra de la candidatura

que presentaba la alcaldía en el 
poder. Fué m uy interesante.
P . y H .: ¿Y conseguisteis algo?
P.G.: M ucho más de lo que pudiera 
pensarse. Pronto se planteó un vacio 
de poder que la m uerte de Franco 
agudizó más aún. F ué entonces 
cuando planteam os la alternativa de 
gestión m unicipal. Se tra taba de que 
las asam bleas de barrio tom aban sus 
acuerdos, p laneaban los trabajos y 
nosotros nos convertíamos en los 
portavoces de esas asambleas. In­
cluso en el A yuntam iento las deci­
siones se tom aban en el prepleno 
con los concejales y los representan­
tes de las asam bleas de barrio que 
pesaban fundam entalm ente. Al día 
siguiente en el pleno lo que hacía­
mos era ratificar lo acordado la vís­
pera. En cierto m odo habíam os en­
contrado una fórm ula para legalizar 
lo que no lo era. Al G obierno cen­



tral con la desaparición del dictador 
se le escapaban las cosas de las 
manos.

Lo que a nivel oficial parecía im­
posible nosotros lo conseguimos en 
aquel tiem po; quef las decisiones se 
tomaran asam bleariam ente.
P. y H.: Pero el resto de la corpora­
ción ¿no reaccionaba?
P.G.: N o tenía m ás remedio que se­
guir nuestra dinám ica. La presión 
popular era m uy fuerte.
P. y H.: Y llegamos entonces a las 
primeras elecciones en libertad.
P.G.: Sí. De esas asam bleas de ba­
rrio surge entonces la candidatura 
«Gure Aukera» que era apoyada 
conjuntamente por EM K, LKI, EE 
y HB. En realidad «Gure Aukera» 
recogía esa experiencia asam blearia 
que nosotros intentam os oficializar 
en el prim er pleno del nuevo A yun­
tamiento.
P. y H .: Sin éxito.
P.G.: Efectivamente. Nos echaron 
abajo nuestro proyecto con los votos 
del PSOE, U C D  y PNV. Pero lo 
peor no fué que nos echasen abajo 
la legalidad sino sobre todo la opo­
sición a la dinám ica que peor o 
mejor se llevaba en el 77 y 78. Nos 
rompieron de esta forma todo in­
tento de llevar la voz de las asam ­
bleas al ayuntam iento.

El 19 de abril de 1979 en el primer 
pleno del Ayuntamiento de Llodio, 
Pablo G orostiaga ya como alcalde 
presentaba esta moción de «Gure 
Aukera» que al ser rechazada iba a 
marcar definitivamente las limitacio­
nes del ayuntamiento.

«Hace algo m ás de dos años, 
concretamente el 21 de enero de 
1977, los concejales que com ponía­
mos en aquellos mom entos la corpo­

ración, algunos de los cuales hoy es­
tam os de nuevo aqu í presentes 
aprobam os m ayoritariam ente en un 
pleno extraordinario la que titulába­
mos alternativa de gestión munici­
pal.

Dicha alternativa, basada en la 
democracia popular directa, propi­
ció que los barrios se autoconsti- 
tuyesen en Asambleas populares, 
considerando que tales asambleas, a 
pesar de que no lo reconociesen así 
las leyes, son las formas organizadas 
por delegados de barrio revocables, 
estando la estructura municipal, es 
decir el Ayuntamiento, a su servicio, 
y por lo tanto, la corporación, como 
meros representantes legales...

Estos dos años de rodaje han 
mostrado, a nuestro juicio, que este 
sistema que parecía utópico, era po­
sible y era eficaz. Ello no quiere 
decir que todo nos parezca perfecto. 
Si algo ha fallado para los que de­
fendemos las asambleas populares 
es que las mismas no hayan aún al­
canzado la am plitud de convocato­
ria, la movilización en tareas perm a­
nentes, el dinam ism o propio y en 
definitiva la autonom ía que les ga­
rantice de hecho el ejercicio de un 
auténtico poder popular, al margen 
de quienes compongamos o no de 
derecho la corporación municipal.

Cinco concejales y yo, como al­
calde, hemos accedido al A yunta­
m iento como representantes de estas 
asambleas populares. En asambleas 
de barrio se eligieron los candidatos 
de nuestra candidatura «Gure A u­
kera», y en asambleas populares fué 
elaborada y aprobada la lista y el 
orden de la misma.

Com o representantes de las asam ­
bleas hemos asum ido unos com pro­

misos vinculantes que, aún siendo 
públicos, queremos en todo caso 
m anifestar para que quede plena 
constancia:

Primero.— Que el alcalde y conce­
jales de «Gure Aukera», son meros 
representantes legales de la asam ­
blea popular de Laudio, organizada 
en asambleas de barrios, y con tal 
carácter llevarán al A yuntam iento 
las iniciativas y decisiones de las 
asambleas y de sus organos delega­
dos.

Segundo.— Que el alcalde y los 
concejales están perm anentem ente 
sometidos a las asambleas, y en este 
sentido sus cargos son revocables, 
cediendo en tal caso su puesto a los 
candidatos siguientes de la lista.

Tercero — Que el alcalde en rela­
ción con las asambleas populares se 
configura como un delegado más, al 
margen de las atribuciones y facul­
tades legales que le confiere su 
cargo.

Cuarto.— Que en definitiva los 
ciudadanos elegidos se com prom e­
ten a continuar y superar la alterna­
tiva de gestión municipal popular 
que hasta  el m om ento  está en 
vigor...

Haciendo de portavoces de todos 
aquellos que ya se organizan en las 
Asambleas de sus barrios, hacemos 
un llamamiento a los que aún  no 
acuden a las mismas para que lo 
hagan, para que en las mismas se 
definan las necesidades colectivas de 
toda índole y se tomen las decisio­
nes adecuadas para buscar sus solu­
ciones. Así entre todos harem os rea­
lidad  nuestro  lem a de que la 
asamblea es la fuerza del pueblo.

Y por ello tam bién, a todos los 
demás compañeros de corporación

“La critica y el anál'isis dentro 
de la izquierda debe estar siempre 

a la orden del día”



queremos invitaros a uniros con no­
sotros en esta forma de entender la 
gestión municipal, al servicio del 
pueblo autoorganizado en asam­
bleas, haciendo realidad la dem ocra­
cia popular directa, de profundas 
raices en nuestras tradiciones secula­
res y que sólo la defensa de intere­
ses muy ajenos a los del pueblo tra­
bajador vasco ha erradicado de las 
leyes que regulan la gestión adm i­
nistrativa y la convivencia en nues­
tros municipios». Esta moción fué 
rechazada por los seis votos de 
UCD, los 5 del PNV y los 3 del 
PSOE.
P. y H.: Acababas de resultar ele­
gido alcalde e inmediatamente os ce­
rraban el camino a vuestro proyecto 
de participación popular en el ayun­
tamiento.
P.G.: Sí. Aquello fué muy duro. 
Además no hay que olvidar de que 
partíamos de una correlación de 
fuerzas que nos ataba a todos las 
manos. 2.567 votos conseguimos 
«Gure Aukera», 2.264 la UCD, 
2.096 el PNV y 1.116 el PSOE. Era 
claro que nosotros estábamos fuerte­
m ente asentados en el A yunta­
miento pero no teníamos el poder 
absoluto.
P . y H.: ¿Qué perspectivas os queda­
ban?
P.G.: Al rechazarse nuestra pro­
puesta de funcionamiento de Ayun­
tamiento en la alternativa de gestión 
nosotros al menos intentaríamos 
mantener esa dinámica y sobre todo 
nos comprometíamos a llevar a cabo 
el abundante trabajo realizado sobre 
necesidades y servicios que en un 
pueblo como Llodio era algo total­
mente inaplazable.

P . y H .: ¿Q ué es eso de un pueblo 
como Llodio?
P.G .: Bueno. Llodio es un pueblo 
con una serie im presionante de pro­
blemas d e  equipam iento y servicios. 
Los problem as inherentes a una po­
blación que en 1950 no llegaba a los
4.000 habitantes, que en 1960 sobre­
pasaba los 7.000, que en 1970 alcan­
zaba los 15.500 y que en 1977 em pa­
dronaba en su municipio a  20.138.
P . y H.: M uchas poblaciones pega­
ron el salto en esta época...
P.G.: Llodio es posiblemente una de 
las que sufren un crecimiento más 
m onstruoso de toda Euskadi. Pero 
adem ás lo hace sin infraestructura 
agravando hasta el máximo los pro­
blemas de urbanism o y servicios.
P . y H.: Y ante esto...
P.G.: La alternativa de gestión po­
pular tenía bien claro que Llodio 
tenía que resolver en prim er lugar 
los problem as más urgentes y vita­
les. Ya en el 77 se prepara un inven­
tario social de necesidades del pue­
blo. En el 78 se m arcaban plazos y 
prioridades. Eran sobre todo las ne­
cesidades más acuciantes: infraes­
tructura, urbanism o, saneamiento, 
espacios libres... Lo que nos parecía 
de todo punto imprescindible para 
hacer un pueblo m ínim am ente habi­
table.
P. y H.: O s habéis centrado pues en 
la gestión de esas obras imprescindi­
bles.
P.G .: Efectivamente. Yo creo que lo 
más revolucionario que podíamos 
hacer en este m om ento era llevar a 
cabo ese program a mínimo de nece­
sidades. En realidad era cum plir la 
tarea de toda la  gente que había 
participado en asambleas y  estudios,

de todos los barrios y que se había 
p lasm ad o  incluso en una  lista 
concreta de necesidades.
P . y H .: Habéis optado por la efica­
cia y el pragmatismo.
P.G .: Insisto en que ese inventario 
de obras partía  del pueblo, de sus 
asam bleas, de sus trabajos a lo largo 
de varios años. Llodio era un pue­
blo-colm ena, abandonado con cua­
tro escuelas m al m ontadas y barro 
en las calles. Era un desafío impre­
sionante el que recogíamos pero es­
tábam os dispuestos a llevarlo ade­
lante.
P . y H .: Entráis así en una dinámica 
de gestiones y de burocracias.
P.G .: Si quieres llamarlo así, bien. 
C on el inventario debajo del barzo 
nos fuim os a  D iputación. Era un in­
ventario que com portaba unos mil 
doscientos millones de pesetas en 
una  som era valoración. Empezaron 
las gestiones, largas, engorrosas y di­
fíciles. Les hicimos venir a Llodio 
para  que viesen las cosas sobre el te­
rreno. Com prendieron que había 
que d ar una salida a los problemas. 
Nosotros insistíamos en que Llodio 
con una población eminentemente 
trabajadora había contribuido años 
y años a las arcas provinciales sin 
contrapartida alguna. Que no pedía­
mos virguerías ni lujos sino el equi­
pamiento más imprescindible.
P . y H.: ¿Respondió la Diputación? 
P.G.: Sí. Se llegó a fórmulas de 
concedemos el cien por cien de al­
gunas obras. Asumieron totalmente 
la gravedad de nuestra situación y 
por otra parte nos respetaron nues­
tra libertad de ejecución e iniciativa.

E ran cometidos m uy concretos y 
necesidades muy precisas. Eramos

“Es un gran peligro 
el que la gente se acostumbre a 

que les resuelvan los problemas”



“Hoy se vive un nivel muy bajo 
de participación en todas partes”

conscientes de que Diputación tenía 
que moverse en el terreno de aseso- 
ramiento y financiación pero que los 
problemas eran nuestros, del pue­
blo, del A yuntam iento de Llodio. Es 
ahí donde nos hemos lanzado a 
tope.
P. y H.: Consicentes de que vuestra 
eficacia era un test para la izquierda.
P.G.: Evidentemente. En este sen­
tido nosotros no hacíamos más que 
recoger ese abanico de exigencias 
que los barrios habían analizado y 
discutido a lo largo de cientos de 
reuniones. Por eso mismo aunque 
hoy día no se pueda hablar de esa 
participación directa en la que soñá­
bamos con «Gure Aukera», es claro 
sin embargo, que en realidad nos es­
tamos lim itando a llevar a cabo el 
mandato de las asambleas.

P. y H.: Pero hay un peligro de pa- 
temalismo.
P.G.: Claro que sí. Nosotros echa­
mos de menos la participación di­
recta. Es un gran peligro el que la 
gente se acostumbre a que le resuel­
van los problemas. Un gran peligro. 
Nosotros sin embargo, somos cons­
cientes de que las obras no las está 
haciendo el Ayuntam iento. Está 
sim plem ente  g e s tio n a n d o  estas 
obras. N osotros no estam os de 
acuerdo con ese tipo de filosofía que 
expresan algunos municipes que 
dicen: «A nosotros nos han votado y 
nosotros representam os al pueblo». 
Eso no es cierto. Nosotros estamos 
simplemente gestionando y es el 
pueblo el que tiene que m arcar las 
directrices.

y H.: ¿Se puede decir entonces 
que una candidatura de izquierdas

como la vuestra ha venido a aportar 
eficacia a la gestión?
P.G.: Yo estoy convencido de que 
sí. Y tam bién creo que lo está la 
misma oposición que en este plazo 
prácticam ente no ha podido ni que­
rido obstruim os porque ha visto 
claro que el único beneficiado es el 
pueblo. De esa abrum adora lista de 
necesidades que presentaban las 
asambleas y de la que tanto hemos 
hab lad o  posib lem ente podam os 
enorgullecem os de tenerla cumplida 
en un  noventa por cien a la hora de 
cum plir nuestro m andato: Sanea­
mientos, urbanización, paseo de La- 
teorro, paseo peatonal, barrio de 
Ugarte, G ardea, etc. etc.
P . y H.: Como miembro de HB, 
como candidatura de izquierdas ¿no 
temeis que vuestra imágen pueda 
quedar un tan to  deteriorada política­
mente al tener que centrarse en la 
gestión de las obras y al no poder 
abordar en el Ayuntamiento con hol­
gura los tem as políticos ya que no 
teneis mayoría?
P.G.: En cierto m odo sí. En cierto 
m odo esa «gestión» puede ser un 
arm a de doble filo. Sobre todo si 
con ella se ahoga la participación o 
si se parce la  excesivam ente el 
cam po de acción de un A yunta­
miento.

Está el peligro adem ás de que al­
gunos se contenten pensando que ya 
tienen «a su gente» en el A yunta­
m iento o peor aún que «ya tenemos 
un alcalde de HB». Lo cierto es que 
hoy día se vive un nivel muy bajo 
de participación en todas partes y 
éste es un problem a que hay que in ­
tentar ir abordando con imaginación 
y valentía. Hay un desencanto a

muchos planos, político, sindical, 
etc., y en definitiva un ayuntam iento 
no deja de ser un ente público en el 
que se concretan en ocasiones las 
contradicciones de la política gene­
ral.
P . y H .: Y según eso habréis vivido 
enfrentam ientos y oposiciones muy 
duras.
P.G.: M enos de las que esperába­
mos. Desde el punto de vista de ges­
tión no sólo ha habido oposición 
sino que hem os logrado una abierta 
colaboración, del PNV por ejemplo. 
En cuanto a las situaciones más 
complejas, ahí hem os tenido que 
utilizar toda nuestra habilidad. Yo 
te diría que en este Ayuntam iento 
este mismo año se han aprobado 
mociones por la am nistía con los 
votos del PNV. La paralización de 
Lemóniz y G aroña por unanim idad. 
Inclusive en algún pleno se ha bus­
cado fórm ulas para para r y para 
que pudiese hablar algún vecino. Ha 
habido reuniones y plenos que han 
durado  hasta las tres y cuatro de la 
m añana pero tam poco hemos tenido 
excesivos enfrentam ientos. U C D  por 
ejem plo apenas aporta nada pero 
tam poco se posiciona frontalm ente. 
Nosotros ya éram os conscientes de 
que tendríam os que cargar con el 
peso del Ayuntam iento.
P . y H .: ¿H acéis equipo los conceja­
les de izquierda?
P.G .: Sí. C ada uno tiene claro la 
labor que le compete. Lo que pasa 
es que tam bién somos conscientes 
de nuestras limitaciones. Por ejem­
plo una comisión de enseñanza y 
cultura en realidad se tiene que li­
m itar a cuidar de que los centros es­
colares estén en condiciones sin



“Nosotros estamos simplemente 
gestionando, y es el pueblo 
el que tiene que marcar 

las directrices”

tener por otra parte competencia al­
guna en sus temas internos... Nues­
tras labores son siempre limitadas. 
Eso lo deben de tener muy en 
cuenta las organizaciones de base 
cuyo campo sigue siendo im portan­
tísimo y que no deben abandonarlo 
por un mal entendido patemalismo 
municipal.
P . y H.: ¿Dentro del mismo Ayunta­
miento se nota la presencia de hom­
bres de izquierda, de un alcalde de 
izquierdas o viene a ser un Ayunta­
miento más con su carga de burocra­
tismo y aislamiento?
P.G.: Bueno. Eso creo que es la 
gente la que lo tiene que decir pero 
por de pronto esa imágen impresen­
table de los Ayuntamientos de Bil­
bao y Gasteiz en la que se cierra el 
paso a los plenos, en las que un 
Tasio Erkizia tiene que m ontar su 
despacho en los pasillos, en las que 
se le cierra el paso al pueblo... eso 
jam ás se podrá decir de Llodio. Yo 
creo que por el contrario la gente 
viene con confianza, incluso nos 
traen problemas que no tienen que 
ver con el Ayuntamiento pero que 
basta que seas del pueblo para que 
tengas que echar una mano o mo­
jarte hasta donde puedas. Yo pienso 
que el talante, el ambiente y la dis­
ponibilidad que se respira en el 
Ayuntamiento está a la vista de 
todos.
P . y H.: ¿Y el régimen interno del 
Ayuntamiento?
P.G.: Bien. Dentro hemos preten­
dido incluso hacer algunas experien­
cias bastante interesantes. Para em­
pezar hemos ido creando puestos de 
trabajo, unos cuarenta, que en una 
primera fase intentamos hacerlos de 
forma rotatoria para aliviar de al­
guna forma el tremendo paro que 
sufre Llodio. La verdad es que 
cuando llegamos aquí los servicios 
no estaban dotados. No funcionaba 
la comisión de urbanismo. Sólo 
había un aparejador y cam paban a 
sus anchas las empresas particulares.

A hora sin embargo, nos hemos do­
tado de medios propios lo que nos 
facilita la eficacia y control de las 
obras.
P . y H .: D a la impresión de que el 
Ayuntamiento de Llodio no pone el 
acento en la falta de financiación o 
recursos económicos...
P.G .: Si nos comparamos con los 
m unicipios colegas de Vizcaya o 
G uipúzcoa nosotros somos unos pri­
vilegiados. Ellos apenas nos entien­
den cuando les decimos que no sólo 
es cuestión de dinero; que hay, que 
saber gestionarlo rom per el burocra­
tismo, los condiconamientos legu­
leyos. Si no sabes moverte en los 
trucos de la legalidad te pueden blo­
quear. El tiempo pasa y entre anun­
cios, proyectos y tiquismiquis te 
pueden ahogar y quedarte sin ejecu­
tar el proyecto. Por eso es muy im­
portante dom inar este terreno. Creo 
que la izquierda tiene mucho que 
aprender todavía en este campo.
P. y H.: ¿Hay poco contacto entre 
las experiencias municipalistas de la 
izquierda?
P.G.: Sí. Es una pena. De acuerdo 
que los factores y situaciones de 
cada Ayuntamiento son un m undo 
distinto pero no nos vendría mal un 
mayor contacto entre los que al fin 
y al cabo nos movemos en el mismo 
campo y con los mismos objetivos. 
Ya sabemos que hay algunos traba­
jos elaborados pero de todas formas 
HB tendría que facilitar más, HB o 
mejor aún nosotros tendríamos que 
movemos más para entablar estos 
contactos que nos orienten para bus­
car en conjunto alternativas ante de­
terminados planteamientos sean de 
orden urbanístico, sanitario, educa­
cional, etc. Tampoco se trata de 
convertirnos en técnicos de la noche 
a la m añana porque para eso están 
los asesores... pero no nos vendría 
nada mal esa puesta en común que 
abriera caminos y que a la vez sir­
viera para analizar en todo mo­
mento el sentido de nuestro trabajo

como militantes de la izquierda 
abertzale.
P . y H.: ¿Crees pues que incluso ha­
bría que plantearse vuestra actua­
ción?
P.G.: Lo único que digo es que la 
crítica y el análisis dentro de la iz­
quierda debe estar siempre a la 
orden del día. Yo tengo clavada 
concretamente la espina de la parti­
c ipación en los Ayuntam ientos. 
H abía que seguir trabajando este 
sector. Com unicar las experiencias, 
echarle imaginación y valentía al 
asunto. No sé. H abrá que trabajar 
mucho más... Incluso llegar a reba­
sar la legalidad. Al fin y al cabo el 
modelo burocrático de los Ayunta­
mientos actuales es relativamente re­
ciente. Ahí está nuestro pasado de 
batzarres, anteiglesias, concejos 
abiertos... Hay que luchar por esa 
participación. Pero que tampoco se 
espere que nosotros desde los 
mismos Ayuntamientos vayamos a 
sacar las castañas del fuego. Es cosa 
de todos nosotros.

Volviendo al tema de Llodio, tal 
vez nosotros nos hayamos volcado 
excesivamente en la gestión pero se 
trataba tam bién de resolver una 
serie de problemas muy acuciantes. 
Nosotros asumimos en su momento 
una función muy clara: la de curre- 
lar a tope en estas instancias para 
resolver una serie de problemas del 
pueblo. El problem a de la participa­
ción es de todos y nosotros concreta­
mente teníamos como misión más 
que seguir dinam izando las asam­
bleas el responder como ejecutores o 
gestores de sus decisiones.

A Pablo Gorostiaga no le duelen 
prendas cuando se tra ta  de anali* 
zarse y de autocriticarse. Tampoco 
le hace ascos a  poner el dedo en la 
llaga y denunciar la hipocresía de los 
que ven los toros desde la barrera. 
Pablo enuncia la duda pero arremete 
con el entusiasmo de un neófito ante 
la  ta rea  inm ediata o la acción 
próxima... sea una gestión en la Di­
putación, o salir a la calle en una 
manifestación en la que uno se juega 
el tipo ante las FO P. Pablo Goros­
tiaga sabe bien a donde va. «Cuando 
termine mi mandato en la alcaldía, 
volveré a las asambleas, volveré a lu­
char por la participación y la repre- 
sentatividad del pueblo en sus instan- 
c i a s  m á s  c e r c a n a s » .  P a b lo  
Gorostiaga, entre el pragmatismo y 
la utopía por lo menos tiene la 
conciencia de haberse entregado por 
su pueblo. Y los de Llodio tampoco 
lo dudan.



El reformismo, sea nacionalista o socialista, 
no vale para liquidar el franquismo.

Chantaje

Pretestar que ETA es causa de la represión policial 
que sufre el pueblo, es un perfecto chantaje al 
pueblo y a la organización.

La represión no llega a Euskadi, como consecuencia 
inevitable, en un marco previo de confrontación armada. 
Por el contrario, es la confrontación armada la que se 
produce en un marco represivo global y anterior.
Ante una represión total, que es nacional y social, nace una 
respuesta que tiende a ser también total (cultural, 
económica, ecológica, laboral, de masas, etc.), uno de cuyos 
componentes es la respuesta armada.
Pero seamos mínimamente coherentes al buscar causas y 
efecto porque, piensen de ell¿ o que quieran,.pero ETA 
nace tras duros años de repre^ ón y en la lucha con la 
represión. Si se pretende estab.ecer simplísimamente una 
relación entre ambas, a ETA habrá que relacionarla más 
como efecto que como causa.
La violencia del Estado solamente se aplica en una parte a 
ETA. Como dije, su marco represivo es mucho más 
amplio. Reprimen la actividad laboral y la cultural, el 
medio ambiente, la producción, el consumo, al joven, la 
mujer, el obrero, etc.
Por ejemplo, en el tema limitado de los muertos y heridos 
causados por las FOP en las calles de Euskadi, al que 
pertenece directamente la represión de las FOP sobre ETA, 
los miembros de la organización armada, constituyen un 
porcentaje reducido en la cifra de víctimas. La explicación 
es obvia: las FOP se aplican contra todo lo habido y por 
haber (asambleas o manifestaciones por la amnistía, 
antinucleares, laborales, por los derechos de la mujer, por 
reivindicaciones ciudadanas, etc.), con independencia y al 
margen de la organización citada.
Aunque ETA no existiera, seguiría existiendo la violencia

del Estado, que reprimía en Euskadi desde mucho antes de 
nacer ETA y que reprime fuera de Euskadi, en naciones 
donde no existe la organización armada.
Que nos expliquen, quienes excusan en base a ETA la 
violencia del Estado, los 15 heridos y las dos casas 
incendiadas por las FOP en Alcalá de Henares el 15 de 
Octubre del 78, cuando el pueblo pidió un paso elevado; el 
muerto de Parla, por protestar por la falta de agua; las 
masacres de Galicia contra obreros, marisqueros, 
arrantzales o labregos (Astano, Valdaio, Encrobas, Lugo, 
etc.); los muertos de la construcción en Granada; el 
estudiante de Tenerife; los muertos de Sevilla, Málaga y 
Trebujena; los jornaleros andaluces, heridos a tiros por 
querer salir del hambre trabajando tierras abandonas, etc. 
Que expliquen por qué las cifras de muertes causadas por 
la policía fuera de Euskadi, están creciendo a un ritmo 
anual superior que el de aquí. Allí no hay ETA.

En los períodos en que ha decrecido la actividad de 
ETA, ha seguido sin embargo aumentando la 
represión (v.g. de julio a octubre de 1981).

La violencia del Estado no tiene paliativo ni excusa, ni 
resiste comparación. Es indiscriminada por sus víctimas; se 
emplea contra toda resistencia, expresión reivindicativa o 
de contestación, populares, con vida propia, no controlada 
ni controlable en los rígidos mecanismos del sistema; es 
impune, tiene a sus espaldas el arsenal de un estado 
todopoderoso, al que se adjudica el monopolio de la 
violencia. Y se emplea contra reivindicaciones tan 
populares, racionales e imparables —porque están con el 
viento de la historia— como son, entre otras, la 
independencia y el socialismo.



On egin, irakurle!
Zelan burdin-salda? Hiru irakurlek idatzi digute bur- 

din saldan buruz eritzia emateko. Honatx irakurle eta 
sukaldari hauek idatzitako esaldi aukeratu batzu: «Oso 
salda fuertea gelditu zitzaidan», dio M anu Arantzagoi- 
tiak, Cruceseko UVI deritzan departam entutik. «Na- 
bari da aintzinako salda dugula Burdin Aroko salda 
hau, hartu bezain laster mamutak hiltzeko gogoak sartu 
baitzitzaizkidan. Mamutik geure artean gaur ez dabile- 
nez gero», —dio M anuk—, «tanketa baten gainera jauzi 
egin nuen, harri bat eskuan nuela eta han egon nintzen 
m inutu bat, bideko bihurgune batean erori nintzen 
arte». Beste irakurle batek, Iñaki Potrozabal, hauxe 
idatzi digu: «Zeuek emaniko burdin salda irentsi be­
zain laster, halako barru berotasun izugarria nabaritu 
nuen sabelpean eta berehalaxe eta lasterka jo  behar 
izan nuen neure lagunesengana, sentitzen nituen muga- 
gabeko indarrak asetzeko. Bost minututako atseden epe 
labur batean idazten dizuet, barrirò bait nago jo  eta 
fuego lan egiteko prest. Agur, ba». Ines Tuttubero ira- 
kurlesak zera dio bere gutunean: «Neure barruak ezin 
itzaliz nabil, burdin salda destatu nuenetik ez baitut 
dagokidan arrik aurkitzen...» Iñaki Potrozabalen helbi- 
dea bidali diogu berehala, ea elkar asetzeko gauza 
diren. Burdin-salda paregabea kritikatzen duen irakurle 
memelo batek ere idatzi digu. Ez dezaten esan geure 
saila objetiboa ez dela, hemen dituzue irakurle honek 
idatzitako zentzugabekeriak: «Zer nahi duzue, astazaki- 
lok? Euskal irakurleak hil? Nork irakurriko lituzke or- 
duan zeuk idatzitako sukalde errezetak? Burdin salda 
zurrupatu bezain laster, urdailak krak egin zidan eta 
sekulako zuloa sortu, barruan nituen guztiak zeritza- 
nala. Hiltzeko zorian nagoenez gero, neure ezken bi- 
raoak opa dizkizuet!».
Aste honetako errezeta: «Paper mouse»

Errezeta honen jatorrizko izena «paper mouse» da 
eta ez «paper mousse». «Mouse», sagua da ingeleraz 
eta «mousse» bitsa edo afarra frantsesez. Euskal itsas 
gizonek hartzen zuten «papermausá» edo «peiper- 
mausá», marinel ingeles eta irlandesengandik ikasia da, 
zalantzarik gabe. Beraz, «peipermausá» itsasuntzietan 
oso errezeta nórmala zen. Hara noia egiten zen: un- 
tzien bodegetara jetsi eta ehundaka zebiltzan saguen 
artean gaztetxoenak aukeratu ondoren, larrua kentzen 
zitzaien, itsas kantak abesten ziren artean («Boga, 
boga» ez, kanta hau asmakeria berria baita). Ondoren 
sagutxoak itsas urez betetako kazola batean egosten 
ziren ezari-ezarian. Bitartean, liburu orri eta egunkari 
pusketak ongi ebaki eta zanpatzun ziren ur piska batez, 
ahi edo papilla antzeko bat egin arte. Ondoren, egosi- 
tako saguinoak pasta honen gainean ederki jartzen 
ziren eta serbitu, limoi urez busti ondoren (eskorbuto- 
ren kontrako detailea, azken hau). Edari kontuan, «pei­
permausá» rum edo ginebra dira edari egokienak. Erre- 
zeta honek halako euforia sartzen zien gure eta 
Ingalaterrako itsas gizonei. On «eging» surfing, 

(«Euskal sukaldaritza Zerria» libu ru tik  hartua)

Escena real como la vida 
misma.— Es difícil, por no decir 
imposible, el recorrer nuestras ciu­
dades, barrios, pueblos, montes y 
valles sin que nos encontremos con 
estam pas tan  bucólicas como la que 
reproducim os en esta fotografía. 
¿Quién no ha visto en sus excursio­
nes por Euskadi escenas similares a 
ésta, en la que todo exhala paz, 
bo n d ad , com pañerism o, te rnu ra , 
am or verdadero, espíritu de colabo­
ración entre jóvenes idénticos en sus 
form as de vida y en sus ideales? Di­
ríase que la fotografía ha sido obte­
nida en el mismísimo corazón del 
G oiherri, del valle de Arratia o en el 
bosque del Irati. H asta los perros 
parecen sonreír ante la dulzura que 
em ana del grupo. Realmente, es im ­
posible no toparse con algo así en la 
geografía de Euskadi. La foto co­
rresponde a la cam paña de la Bene­
m érita contra la droga. En el re­
verso, tras indicar los medios para 
luchar contra los «camellos», se in­
dica: «Tú, con tu vigilancia, puedes 
ser un guardia más al servicio de 
una sociedad mejor». ¡Pues hale!



paridos semanales
#  «Las esposas de los militares procesados por el 23-F y sus amigos 

quisieron reunirse en una misa del Espíritu Santo para pedir a Dios 
que ayudara a los miembros del Consejo Supremo a dictar una sen­
tencia justa» («El Alcazar»). Sus oraciones han sido oídas y atendi­
das.

#  «H an sido los masones» (Franco, comentando la autoría del atentado 
contra Carrero Blanco). El viejo dictador era de los de ideas fijas.

#  «El equipo rival pagará para que juegue M aradona» (Prensa). ¿Tam­
bién para que le m arque goles?

#  «Un centro-derecha sería una fórmula buena, pero no así la fórmula 
derecha-centro». (A. Hernández, en «Ya»). ¿Y la derecha-derecha? 
¿Y la centro-centro? ¿Y medio volante-medio volante?

#  «Gran Bretaña es Rusia con falda escocesa y cara empolvada» («El
Alcazar»). ¿Y rabo y cuernos?

#  «Gracias por todo, mi general. H a dejado para la historia un testimo­
nio de inestimable valor. Al transparentar su alma ha puesto de mani­
fiesto, una vez más, su amor a la sinceridad que, como el valor y el 
honor, son prendas de almas limpias»). (Tte. Coronel M artín Bravo 
al general M iláns del Bosch). Limpia, limpia hasta desinfectar.

#  «Los agentes de ETA reclutan las bandas iniciales de ELA (Ejército 
de Liberación Andaluz) entre la delincuencia común. Varios grupos 
de ELA se han entrenado durante el último año en Argelia». (Ismael 
M edina). Se espera una réplica contundente de Alfonso Etxeberria.

0 «Excepcionales medidas de seguridad en el desfile del Ejército ante el 
rey» («Diario 16»). Desfilaron las escasas FO P que estaban libres de
servicio.

#  «Somos un país nuevo, somos un país chico, somos un país enfermo, 
somos un país pobre, somos un país ignorante, somos un país subde- 
sarrollado...» (Presidente de la Ju n ta  M ilitar de Guatemala). Y para 
term inar con los problemas, va usted y elimina el país.

#  «Cuando paso por los esc?parates me miro siempre: me gusto 
mucho» (Javier Gurruchaga). ¡Cómprate un espejo!

9 «La UCD ya no puede ir sola a ningún sitio» (Fraga). Pues no cree­
mos que sufra peligro de violación.

#  «En el billar vasco se juega ahora a tres bandas, por lo menos. Y, evi­
dentemente, le va a corresponder al PNV la ardua tarea de anular po­
líticam ente a los abertzales». («ABC»). El PNV, ya a la altura de la
UCD, PSOE, etc.

#  «La ciencia, en España, debería estar regida por la Corona» (Severo 
Ochoa). ¿La Corona? ¿Por qué no por el Dólar?

#  «Si el pueblo vasco no rompe definitivamente con ETA, estábamos 
mucho mejor con la Dictadura» (M ario Fernández). A muchos «bu- 
rukides» no les fue mal, no, en aquellos tiempos.

#  «Invitamos a tom ar una posición neta y decidida frente a la violencia 
que nace de un grupo armado que todos conocéis, obstinado en des­
truirlo todo» (Obispos de Bilbao) ¡A ver si se les va a cabrear la 
UCD! _______________



a cabreo diario

Rafael Castellano

La respuesta de Harpo

D urante un cocido de confratemización —tuétano, 
buen garbanzo, alón de gallina, chorizo— en Ma- 
driz y con los pleyadistas de la prensa de allá, a 

nivel de prestigioso rotativo y de suntuoso semanario. A mi 
izquierda, un tronco que por entonces estaba cubriendo la 
cosa de Campamento y que, como todos los destinados a 
esa avanzadilla, tenía la neura en carne viva, la respiración 
jadeante, la mirada vidriosa, sublositis difteroide, hepatitis 
parenquimatosa, hipocondría, megaleritema eruptivo, foto­
fobia y granuloma ulceroso de los genitales. Como quien 
sale del desierto de sal de Nuevo México. Quiero decir que 
está disculpado. Al enterarse de que yo venía de aquí, em­
pezó a argumentar, blandiendo la gran cuchara sopera 
como un sable, que Euskadi no es autosuficiente, que An­
dalucía lo es mil veces más, que chupamos energía de 
fuera, etcétera. Me he fijado que en estos casos te dejan sin 
respuesta a menos que seas especialista en economía, y 
como mi fuerte es el surrealismo cotidiano —vete a expli­
carle en media hora cuál es mi exacta dedicación en estos 
pagos sin que se enfríen los garbanzos—, y como no suelo 
acarrear datos, gráficos, estadísticas y otras cardiogramas 
laborales, más que nada porque sucesivos gobiernos pre o 
postconstitución me han desengañado en cuanto a su vali­
dez, pues farfullé tres o cuatro débiles protestas. Creo que 
añadí con un hilo de sonrisa entre los incisivos que mis 
tendencias —no euclidianas— van hacia el federalismo y la 
solidaridad entre todos los pueblos ibéricos; que la prac­
tico, y no sólo de boquilla y testimonio, con los medios a 
mi alcance, esto es, trasladando a mis parcelas periodísticas 
historias, descripciones, sinestesias y afectos de todo lugar 
alejado de Euskal-Herria que visito. Que soy agregaciónista 
y no separatista, ya que siempre me encontré a gusto en 
Portugal. Y que me duelen todas las bases yankis, mayor­
mente por lo poco que pagan, como puyazos sobre la piel 
de toro de la Península. Y que la meta —la utopía facti­
ble— pudiera residir en la conexsión de todas las autosufi­
ciencias ibéricas con vistas a la autosuficiencia total. Lo 
cual no descarta que el proceso pudiera ser inverso. (Mi in­

terlocutor se empeñaba en utilizar la palabra «independen­
cia»; y yo, «autosuficiencia»). Todo esto constituyó, como 
podéis suponer, un monólogo interno sartriano. Quizá sa­
lieran a flote dos o tres frases deslavazadas, y es que ya he 
apuntado antes que hay beligerancias que te dejan sin res­
puesta. Para el tronco de mi izquierda la situación —situa­
ciones— en Euskadi simultaneada con el juicio de Campa­
mento era la principal culpable de la esteatopigia, la 
cianosis, los macrocitos, la respiración neumatoréctica, la 
paraftongia y el reflejo policinético que aquejaba a los cro­
nistas destacados para el evento. Y no sé, aquel día no tro­
pezó con el polemista adecuado, a lo mejor creyó que yo 
era un profesional concienzudo, de esos que se saben los 
presupuestos generales del Estado, los gráficos de creci­
miento del producto nacional bruto y el índice de tasas de 
amortización, a lo que suele añadirse un tecnoléxico pla­
gado de ladillos, faldones y cuerpo seis. Puede haber agre­
gado que a veces los prestigiosos rotativos y los suntuosos 
hebdomadarios adoptan actitudes y acentos que te mueven 
a silenciar lo insilenciable o a confesar lo inconfesable, ver­
bigracia, que hay tardes de Madriz —la hora fusia— en que 
prefieres coger un vespertino de rancia solera vertical antes 
que otro de dinámica horizontalidad.

Y pude indicar también que prefiero el periodismo 
crítico al periodismo de campaña. Porque los edi­
toriales más avispados se están torciendo fatal­

mente hacia la verdad univoca de las playas: arena sin cal. 
Cómo insinuarle al tronco de mi izquierda que el quid 
puede estar en una pintada que aún permanece, arqueoló­
gica, en la glorieta de Cuatro Caminos, y que dice: «Liber­
tad para Carrillo». Cómo explicarle que sí, que tiene razón, 
que Euskadi es un reducto tan subdesarrollado, torvo y sil­
vestre que acaba de llegar Ernesto Sábato para contar con 
magistral pluma viajera —aquí nadie sabe escribir aún— 
cómo nos alimentamos de bejucos, hormigas y canguros ca­
zados con honda. (Todo ello en salsa verde).
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comentario semanal

Después del fracaso la «reflexión». En la foto, los miembros 
más significativos de UCD en Andalucía hacen un análisis de 
las elecciones.

Los ecos de la confrontación elec­
toral andaluza. La reflexión por par­
tida doble: la  de los partidos y la de 
los miembros del tribunal que debe 
emitir sentencias en el caso de los 
procesados golpistas. Y la OTAN, 
con un ingreso ya consum ado y una 
protesta de ultimísima hora del 
PSOE. Que no sirve para nada. 
Salvo para apuntarse la baza del 
oportunismo.
A reflexionar

Lo han hecho todos los partidos. 
Unos más que otros. Los vencidos y 
humillados más que los triunfado­
res. La m ayor espectación, desde las 
filas de U CD . En su quinto aniver­
sario, la celebración no podía ser 
más tenebrosa. Pero nadie arroja la 
toalla, a pesar de que ha habido 
algún intento. A unque sin consu­
marse. Podía haber em pezado el 
presidente del G obierno —el padre 
de la frase para la historia: «UCD 
dará la gran sorpresa en las eleccio­
nes andaluzas»—, seguido por Ca- 
vero, por doña Solé, por todos... Era 
la ocasión para  que nos hubieran 
dejado en paz. Pero no ha sido así. 
Por desgracia. H an pronunciado las 
frases de rigor en estos casos, una 
vez retirados a sus cuarteles centra­
listas. H an  dejado que, mientras 
tanto, las Fuerzas de O rden Público 
carguen contra los andaluces que 
padecen las consecuencias de la  se­
quía y de la  falta de agua. Volverán 
a tratar de enardecer a los del Sur 
cuando los votos vuelvan a coti­
zarse. Lo que priva ahora es si Suá- 
rez vuelve —cosa harto im probable 
hasta que no se conozca el alcance 
de las sentencias del 23-F—, si Lan- 
delino se decide, si Cabanillas inicia 
movimientos de acom odo a la nueva 
situación, si los liberales son los 
grandes perdedores, si los suaristas 
cuentan con tales o  cuales bazas, si 
los democristianos se consolidan, si 
va a prosperar la gran derecha de la 
mano de la «mayoría natural»... Es­
peculaciones que conducen siempre

al mismo sitio. G obierno a la dere­
cha a  pesar del triunfo socialista. Un 
triunfo que apenas inm uta a la cara 
de aquélla, porque la izquierda, re­
presentada por el PSOE, tiene más 
de la  prim era que de lo segundo.

Cabeza de turco
Sin em bargo, en los cónclaves 

centristas, tam bién ha habido pala­
bras y enfrentam ientos de tonos 
agrios y peticiones de cabezas. No 
obstante, los líderes centristas segui­
rán  confiando sus cam pañas al ima­
ginero Ansón, a pesar de los sucesi­
vos y reiterados descalabros. Y se 
levanta la veda en parcelas tan ma­
chacadas como la  de televisión espa­
ñola. U CD , que se ha desangrado 
en el Sur por la derecha y por la iz­
quierda, se ha acordado de repente 
de que, al frente de la TV estatal, 
está un cuñado de Fraga. Y se han 
lanzado sobre la controvertida ca­
beza, para  ver quién se la lleva 
com o un trofeo. Es la culpable del 
fracaso U CD , artífice, por contra, 
del ascenso fraguista. Al Robles Pi- 
quer de turno, de esta forma, se le 
acum ulan los enemigos. A las pre­
tensiones comunistas, secundadas 
por el PSOE, de descabalgarle, se 
sum an ahora numerosos prohom­
bres centristas. Se defendió, hace 
poco como pudo, arguyendo que la

oposición chupaba más pantalla que 
el propio gobierno. N o quedó claro 
que esa izquierda superara las apari­
ciones conjuntas del tándem  Fraga- 
Robles P iquer (todo queda en fami­
lia). Luego vino el cisco interno de 
los 180, replicados por 182, las san­
ciones retiradas a última hora, el 
mimo a los informativos, descui­
dando que «Dallas» es más perjudi­
cial para la clase dom inante que el 
más furibundo mitin de cualquier 
líder izquierdista. O  que «las cam­
panas de Santa M aría» hubieran ju­
gado muy a favor del voto para el 
partido en el poder. Sin olvidar el 
escaso control ejercido sobre el pro­
g ram a del á rea  «inform ativos» 
—«Vivir cada día», «Voces sin voz», 
«La Clave»...— donde las confronta­
ciones derecha, izquierda y centro, 
te rm in a b a n  com o  te rm in a b a n . 
Aparte de pedir cabezas, nadie ha 
dicho más. Salvo que no se adelan­
tan las generales. O salvo que el 
PSOE no quiere forzar la m áquina 
para ese adelantam iento que se 
daba  com o hecho  pocas fechas 
atrás. Por algo será.



OTAN, ya. PSO E, a destiempo

Como en la canción, tal como lo 
dijeron en los Telediarios dominica­
les, «hoy, 30 de mayo, puede ser un 
gran día». Mejor es no tomárselo 
así. Aunque su realidad sea incues­
tionable. Que sí, que el día 30, el 
Gobierno de UCD, otro dato para 
la historia, nos metió en la OTAN. 
Más datos y curiosidades. La fecha 
coincidió con la clausura de la Se­
mana de las Fuerzas Armadas. Se 
produjo en las vísperas de la senten­
cia a los encausados por el golpe del 
23-F. Y dos días después de que el 
PSOE hubiera presentado en el 
Congreso de los Diputados una pro­
posición no de ley sobre el tal in­
greso. U na pregunta: ¿ignoraba el 
PSOE que el ingreso de mardas era 
ya difícil de frenar? El oportunismo 
era evidente, después del fracaso de 
aquella campaña llevada a ritmo de 
ambigüedades y que respondía al 
lema de «OTAN, de entrada, no», 
con múltiples lecturas. Mientras 
todos coinciden en señalar que las 
generales, elecciones, a su debido 
tiempo, todos se lanzan ha hacer 
campaña, la del PSOE, en este sen­
tido, va por ahí: Señores electores, 
nosotros, los socialistas, nos opusi­
mos en su día al ingreso en la 
Alianza Atlántica. Véase proposi­

ción de ley tal y cual, am én de 
fechas y datos pertinentes. Más pre­
guntas ¿no sabían los expertos socia­
listas de la cosa que su proposición 
quedaría desvirtualizada dos días 
después, cuando, en W ashington, se 
entregara el docum ento de adhe­
sión? ¿No hubiera sido más conse­
cuente haber acom pañado la cam ­
paña de la am bigüedad con la 
batalla legislativa? Más curiosidades 
p a ra  el d e sc o n c e rtad o  lec to r. 
C u a n d o  los p ro h o m b re s  del 
Congreso se pronuncien sobre el es­
crito PSOE, todo habrá quedado 
consumado. Además, en esta se­
mana, no hay sesiones parlam enta­
rias. Emplazamiento de y para el 
PSOE: C uando lleguen al poder, 
nos sacarán de la OTAN. Si se 
acuerdan, claro.

Reflexión del tribunal
Ya pasó la semana de homenaje a 

las Fuerzas Armadas y ya puede el 
tribunal dictar sentencia; todo es­
taba preparado para que ésta no 
coincidiese con tan fausto aconteci­
miento. La fecha tope de dar a 
conocer el veredicto es el 3 de junio, 
pero parece que se adelanta la 
fecha. A lo mejor desde el martes, 1 
de junio, todos sabremos a qué ate­
nemos. La prensa dominical apor­
taba filtraciones de una agencia de 
prensa, generalmente «muy bien in­
formada», y todo hace suponer que

las tradicionales rebajas de verán 
se adelantan. Puede haber un chivi 
espiatorio, con lo cual el golpe ei 
toda regla del 23-F, así como lo 
otros que andaban en m archa y qut 
han quedado en la penum bra, pa­
sará a la historia, a tenor de la sen­
tencia, como la  obra de un loco.

Para llegar a eso, el tribunal es dt 
imaginar que habrá sopesado la 
grandes dosis y alardes de am or a 1¡ 
patria de que han hecho gala los 
ocupantes del banquillo, las procla 
mas de honor, disciplina y lealtad 
El lema con que se ha celebrado ec 
la presente ocasión esa semana en­
contrará, o  no, su m ejor reflejo, su 
mejor ratificación en el contenido dt 
las sentencias: «los ejércitos con el 
pueblo y su Rey». El gabinete sigue 
em peñado en no manifestarse sobre 
el tem a hasta que no conozca la de­
cisión de los jueces. A lo mejor, 
luego es tarde.
La ultraderecha en el banquillo

O tra sentencia esperada. La de la 
vista por la m uerte de la joven Yo­
landa González. Recordemos que la 
acusación particular insistió una y 
otra vez en que, tras la m uerte de la 
joven Yolanda, estaba todo el apa­
rato de la ultraderecha. El fiscal no 
lo entendió así y de entrada calificó 
la muerte como simple homicidio 
Los cronistas han señalado que la 
defensa de los autores de la muerte 
encontró su m ejor aliado en el fis­
cal. Extrañam ente, militantes fuerza- 
nuevistas, jefes de los aparatos de 
seguridad del partido de Don Blas, 
han salido a  relucir con más profu­
sión de la debida. Sin embargo, el 
fiscal erre que erre en sus tesis. Una 
vez más, la ultraderecha sale airosa 
de un trance semejante. Y un dato. 
Dos de los abogados defensores, 
M uñoz Perea y Dimas Sanz, cam­
biaron apresuradam ente Campa­
m ento por la Audiencia Nacional.

La entrada del Estado español en la OTAN es ya una reali­
dad. Nuevamente se ha hecho oidos sordos al clamor popular 
en contra de este ingreso.

NI OTAN 
NI BASES
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Joselu Cereceda

El vil metal

Pues sí, las primeras monedas se acuñaron en 
metal: hierro, bronce, cobre, mezclados, etc. No es 
de extrañar que, para representar «valor», 

«riqueza», el ser humano escogiera los metales. Es que la 
Era de los Metales supuso un avance tremendo en todos 
los órdenes y que el hierro, el bronce, etc., fuesen 
apreciados era lógico. Pero pronto apareció la ilógica: las 
monedas empezaron a acuñarse en oro y plata. El oro y la 
plata son metales «bonitos» pero de lo más inútil. En este 
sentido, el ser humano tiene semejanza con ese pajarito 
llamado urraca; dicen que le gusta lo brillante y en cuanto 
puede lo agarra y lo esconde. Bueno, con perdón de la 
urraca, que para conseguir acumular lo que desea ni mata, 
ni manda obreros al paro, ni pacta con sus enemigos. 
Tengamos fuste y no insultemos.
Las monedas de oro y /o  plata tenían casi todas las efigie 
del soberano y contenían cierta cantidad de bronce, latón... 
porque el oro y la plata son metales muy blandos y si las 
monedas fuesen de un 100% de metal «precioso» 
(¡cursilada!) se desgastarían rápidamente. El oro y la plata 
¡metales blandos! Pues no han originado guerras y 
muertes. Casi nada.
Bien, cada moneda tenía que tener una proporción fija de 
oro, plata y metal «basto» y un peso determinado. La 
picaresca popular inducía a los «plebeyos» a quitar con 
mimo y cuidado capas o láminas a las monedas. Hubo una 
época en que en la Europa Medieval estaba castigado con 
pena de muerte el pagar con monedas «desgastadas».
(Hoy, con este tipo de monedas, algunos grupos políticos 
pagan las fianzas de cierto especimen de políticos que 
dicen que son más burros que la hostia. Pero más vale 
cebada con honra que langostinos con Rosón. ¿A qué sí?). 
Para que la moneda «denunciase» que se le habían quitado 
«capas», se inventó lo de poner un canto rugoso a la 
misma. Coge, amigo lector cualquier moneda que tengas 
en el bolsillo. Ese canto rugoso que tiene es una 
reminiscencia histórica de lo que acabo de comentar.
Ay! El soberano tenía más armas para hacer trampas. 
Cuando tenía que construirse un castillo, financiar su boda
o los amores ilícitos con bellas cortesanas o una guerra, con 
un país antipático, retiraba las monedas de la circulación 
prometiendo a la plebe que les iba a devolver otras más 
bonitas. Lo que hacía el ladino era fundirlas, añadir latón, 
bronce o lo que fuera y volver a darles forma. Devolvía al

pueblo el mismo número, pero él podía quedarse con un 
buen puñado, fruto de su bonita trampa. No existe 
referencia histórica de ningún rey condenado a muerte por 
estas chapucillas. Hombre, es que siempre ha habido 
clases. Los reyes siempre robaron, pero con distinción, 
nobleza y buenos modales.
¿Y el pueblo? No se chupaba el dedo, no. Lo que pasa es 
que sus medios siempre fueron más limitados. Se juntaban 
unos cuantos y reunían sus monedas. Las metían en un 
saco y ¡hala! a menear el saco. Después de un montón de 
horas de nervioso meneo, el frotar de una moneda con otra 
dejaba un sabroso y valioso polvo, (dicho sea sin mala 
intención).
El oro y la plata disponibles para acuñar monedas 
aumentó en el rollo del decubrimiento de América. Ya 
podía haberse quedado el Colón aquél en casa. Los indios 
andarían más tranquilos y los yankis no existirían. Ni 
Pinochet y demás gentuza. Y nadie incordiaría a la 
Humanidad con estupideces malvínicas como las actuales. 
El caso es que se pasó a acuñar tal cantidad de monedas 
que los precios »e dispararon bestialmente en Europa. Los 
soberanos europeos llamaron a sus «sacerdotes» (alevines 
de economistas) y estos, en lugar de denominar al proceso 
«La Gran Putada de la Estupidez Humana», dijeron: «no 
culpéis a nadie de que las cosas sean más caras: es que ha 
aparecido una maligna enfermedad de origen desconocido: 
LA INFLACION». Y se quedaron tan anchos. Horteras.

Y  la cosa comienza a complicarse. El dinero —como 
decía un nefasto ex-profesor de Sarriko— ha 
atravesado tres etapas:

a) sólido. La moneda, que al menos algo representaba.
b) líquido: Mi mortal enemigo Keynes hablaba de 
preferencia por la liquidez cuando se refería a los deseos 
de tener dinero (no a las ganas de tomar cubatas).
c) gaseoso. Esto ocurre cuando los precios se inflan y el 
dinero es tan débil como el aire.
Pues para la próxima amenazo: Vamos a entrar en la 
historia líquida y gaseosa del dinero. Pero nada es nuevo, 
nosotros ya lo sabemos. ¿No recordáis la canción «y los 
precios subirán, subirán, pero nunca bajarán»?



Hauteskundeak direla eta

PSOEren porrota Andaluzian
PSOEk Andaluzian hauteskunde 

autonomoak irabaztearekin poztu 
cgin gara asko benetan, horrek Es- 
tatu mailako hauteskundeak ere ira- 
baziko dituztela adierazten baitu. 
Eta PSOEren garaipen hori euskal 
iraultzari komeni zaio.

Guri, euskal iraultzaileei, psozia- 
listek egurra galanta emango digu- 
tela garbi dago, hori ere bai. 
G aurko alkandora urdinek baino 
oraindik gehiago, bai. Psozialistak 
G obem uan mantentzen badira hila- 
bete batzuk, horretarako prezeski 
m antenduko dituzte aginte fakti- 
koek, guri egur asko eman diezagu- 
ten.

Baina bidenabar, PSOE Guber- 
nuan izanik, KONTRAESAN inte- 
resgarri batzuk sortuko dira. Ikus di- 
tzagun:
1 — PSOE eta arm adaren arteko 
kontraesana. Armada espainolaren- 
tzat Suárez oso tipo gorria bazen, 
zer irudituko zaio PSOE, ukabila 
batzutan altxatzen duen alderdi bat? 
Armadak —gogora dezagun— Suárez 
gorria izateagatik G obernutik al- 
dendu zuen.
2 — PSOE eta oligarkiaren arteko 
kontraesana. Andaluziako hautes- 
kundeetan oligarkia espainolak (Fe­
rrer Salat oraingo honetan) saga- 
rrean dagoen har pozoitsua bezala 
pintatu du PSOEren izaera gizajoa. 
Zer ez du egingo oligarkia horrek

PSOE G obem uan egoten denean!
3.— PSOE età apezpikuteriaren ar­
teko kontraesana. Espainiako hiru- 
garren aginte faktiko honi ere ez dio 
PSOEk grazia haundirik egiten. Go- 
tzaientzat PSOEk kolegio «priba- 
tuen» amaiera, abortoaren legezta- 
p e n a  e tà  b e s te  m ila  b e k a tu  
kolektibo adierazten du.

4.— PSOE età poliziaren arteko ko& 
traesana. PSOEren eragina polizi 
espainolean oso txikia da, arbuiaga 
rria. Ezin daiteke alderatu alkoj 
dara urdinek dadukaten eraginare 
kin.

Bai poliziek età bai guk nahi ge 
nuke jakin noia torturatuko der 
PSOEk agindutako erresuman. Ki

EL NACIONALISMO EN LAS 
COMUNIDADES AUTONOMAS
(% de votos nacionalistas sobre el censo en las elec­
ciones al Parlamento autonómico)

CUADRO  1

Elecciones al Parlam ento Andaluz 
(23-V-82, total de las ocho provincias)

Opción Tendencia %

Abstención 34*55
PSOE Reformismo estatal 34’50
AP Derecha estatal 11*18
UCD Derecha estatal 8’57
PCE Reformismo estatal 5’62
Part. Socia. de And. Nacionalismo reformista 3’55
Fuerza Nueva Derecha estatal 0’81
Part. Social, de los Trabs. Rupturismo estatal 0’34
Unific. Com. de España Rupturismo estatal 0*19
PCOE Reformismo estatal 0’ 18
Movimiento Comunista Rupturismo estatal 0’ 15
Falange E. de las JONS Derecha estatal 0’08
PCE (m-1) Rupturismo estatal 0’08
Mov. Falang. de España Derecha estatal 0’07
Cand. G ranadina de Trabs. Reformismo estatal 0’05
Sindicalista Independiente Reformismo estatal 0’03
Partido Socialista Reformismo estatal 0’02
LCR Rupturismo estatal 0’02
Solidaridad Pop. And. Derecha estatal O’Ol
Total censo en % ÍOO’OO

4J32.76T
Fuente: «Diario 16» del 25-V-82

EL RUPTURISMO EN LAS 
COMUNIDADES AUTONOMAS
(% de votos rupturistas sobre el censo en las eleccio­
nes al Parlam ento autonómico)



Luis Núñez
rofanoa bai eta bainontzia ez? Bai- 
nontzia bai eta kirofanoa ez? Eta 
elektrodoetaz? Rosonek Playboy-ri

■ esan dio: «La policía española 
podrá ser acusada de malos tratos

D pero no de aplicar estas técnicas» 
“ (interrogatorioetan biktim aren kon- 
a tzientzia aldatzen duten droga eta 
J produkto kimikoen erabilpena aipa- 
: tzen zuen). PSOEkin ere polizia es- 

painola «tratu txarrez» akusatua 
gertatuko al da? A la ez «tratu txa- 

t rrez* (orain bezala, Rosonen ustez),
• baina bai droga horien erabilpenaz? 
' Ala bai bi gauzetaz batera? Alema- 

nian zer egiten diote biktimari: 
droga horiek em an ala bainontzian 
ito?

■ 5.— PSOE eta PNVren arteko kon- 
traesana. PSOEk zentralismoaren in- 
teresak defendatzeko orain baino 
indar gehiago jarriko duenean —eta 
G obernuan  ja r r i  b e h a rk o  d u — 
PNVri kontrako  zulotik  sartuko  
zaio.
6 — PSOEren basea eta PSOEren

zuzendaritzaren arteko kontraesana. 
PSOEri botoa em aten dioten langile 
askoren artean, batez ere Euskadin 
ez E statuko  beste eskualdeetan, 
jende demokratarik, gorririk ere, 
bada ugari. PSOE zuzendaritzaren 
politika eskuindarrégiaren aurka al- 
txatuko litzatekeena.

PSOE M adrilgo G obernuan dela- 
rik, bere politika oso eskuindarra 
izango da. Baina hala ere aipatutako

sei kontraesan interesgarri hauek 
gutxienez sortu eta loratu behar 
dute PSOEren datorren garaipenare- 
kin. G araipen hori PSOEri ez zaio 
komeni; euskal iraultzari bai.

Euskal iraultzan, iraultza guztie- 
tan bezala, etapa batzuk pasatu 
behar dirá. Eta horietarik ezinbes- 
teko bat gure kasuan PSOE G ober- 
nutik pasatzea ornen da. Lehenbai- 
lehen, ba.

CUADRO 2
Derecha e izquierda

en las Comunidades Autónomas
(% en las elecciones los Parlamentos autonómicos)

Voto Vascongadas Cataluña Galicia
Derecha 29’9 25’9 29’4 20’7
Reformismo 17’4 33’5 12’4 44’0
Rupturismo 10*7 r o 3’9 0’8
Abstención 42’0 39’6 54’3 34’5
Total ÍOO’O ÍOO’O ÍOO’O ÍOO’O

Fuente: Este cuadro es una simple suma a partir del cuadro completo.

Mapetatik hiru ondorío
-  abertzaletasuna haundia da 
Catalunyan eta batez ere Baskon- 
gadetan. Galizian eta Andaluzian 
oso ahula agertu da azkeneko 
bauteskundeetan.
-  rupturismoak Baskongadetan 
bakarrík du indarra, eta gero 
Galizian. Catalunyan eta Andalu­
zian orain ez.
-  Errejimena batez ere Andalu­
zian eta Catalunyan da indartsua. 
Galizian ahula da.

EL APOYO AL REGIMEN EN LAS 
COMUNIDADES AUTONOMAS
(% de votos derechistas y  reformistas sobre el censo 
en las elecciones al Parlam ento autonómico)

LA ABSTENCION EN LAS 
COMUNIDADES AUTONOMAS
(% de abstenciones sobre el censo en las elecciones 
a l Parlamento autonómico)

CUADRO 3
Voto nacionalista y voto estatalista 

en las Comunidades Autónomas 
(% en las elecciones a los Parlamentos autonómicos)

Nacionalista
Estatalista
Abstención
Total ÍOO’O

Fuente: Este cuadro es una simple suma a partir del cuadro completo.

AndalucíaVoto



Artebakarra Los ejércitos se modernizan

El esplendor frente a la miseria
Vallas publicitarias, programas es­

peciales en los medios audiovisuales, 
reportajes en los medios escritos, 
cuarenta minirreportajes por la pe­
queña pantalla, soltados desde el 10 
de mayo. Al final, desfile. Desde 
Zaragoza. Cuya Capitanía General

está al m ando del hom bre que no se 
a trev ió  a enfren tarse  a  M iláns, 
cuando los tanques pusieron notas 
de miedo en la ciudad del Turia 
aquel 23-F. En Cam pam ento, mien­
tras tanto, en las dependencias del 
Servicio Geográfico, empezó el des-

mantelam iento de lo que, durante 
tres largos meses, sirvió para escena­
rio del juicio más largo. Al mismo 
tiem po, se inició la elaboración de 
las sentencias, que, ya se sabía, no 
podían coincidir con la sem ana en 
cuestión.

Semana de las Fuerzas Armadas. Los actos culminaron el 30 de mayo. 
Empezaron una semana atrás con la botadura del «Príncioe de Astu­
rias», un moderno portaaviones que ha soltado la lengua de los 
elogios, aunque no se comprenda por y para qué este país nece­
sita un buque de esas características. En medio, multitud de 
actos, programas especiales, desfile, festival de bandas 
militares... Respuesta a un lema: «Los Ejércitos con el 
pueblo y su Rey». Más con el segundo que con el 
primero. Como telón de fondo: la aprobación 
de la ley de los 2’3 billones de pesetas para 
modernizar las FAS. Paro, enseñanza, sa­
nidad, vivienda... son necesidades más 
urgentes y perentorias, pero, a jui­
cio de quien manda, pueden 
esperar. Y quien manda...

"'"»'íTii » -A~



Rearma que algo queda
La entrada en vigor de la ley per­

mitirá, en opinión del ministro, m e­
joras im portantes en el m aterial de 
la A rm ada y de los Ejércitos de Tie­
rra y Aire. Se term inarán de pagar 
los Mirage-F-1 y se invertirá en 
com prar nuevos cazabom barderos 
que sustituyan a los Phantom  y F-5, 
que serán dados de baja, casi en un 
centenar, a partir de 1986.

Sin duda, uno de los objetivos 
apunta al program a FACA (Futuro  
Avión de Com bate y Ataque). Este 
program a de modernización de la 
Fuerza Aérea ronda los 400.000 mi­
llones de pesetas, aunque el ministro 
ha manifestado públicam ente que 
no llega ni a la mitad. El destino del 
dinero será, el mercado USA. Los 
modelos F-16, de la G eneral Dina- 
mic, y el F-18, de la McDonell Dou- 
glas, pugnan por llevarse la tajada. 
Este último modelo tiene un precio 
por unidad de 3.000 millones. El 
modelo en cuestión tiene sobre sí el 
estigma de una prohibición de volar 
por parte del Pentágono debido a 
sus repetidos accidentes. Se ha 
apuntado que en la elección del F-
18 puede haber pesado el ofreci­
miento USA de triplicar para 1983 
los préstamos para la com pra de ar­
m am ento americano.

En la A rm ada, más novedades 
más im portantes son, aparte del ya 
m encionado portaaeronaves «Prín­
cipe de Asturias», inicialmente de­
n o m in a d o  « A lm ira n te  C a rre ro  
Blanco», tres fragatas antisubm ari­
nos. Asimismo, se contem pla la 
construcción de cuatro submarinos, 
dos destructores y siete fragatas de 
escolta.

En Tierra, destaca la com pra de 
modernos carros de com bate M-47, 
vehículos Pegaso BMR, helicópteros 
de combate y medios electrónicos de 
guerra. Igualmente, misiles de baja 
cota y la renovación de m aterial de 
las unidades de intervención inme­
diata.

Este es el mayor program a de 
rearm e del Ejército español. Y ha 
habido prisas para que el Congreso 
diera vía libre al proyecto de ley. 
Sus señorías se han m ostrado sum a­
m ente convencidos por la profunda 
argum entación —es un decir— del 
prólogo justificante de tan elevado 
desembolso. Los redactores señalan 
que las circunstancias económicas 
españolas han cam biado —según 
ellos, para mejor— y, por ello, ya se

El portaaeronaves «Príncipe de Asturias» entra dentro de las novedades para modernizar las FAS, 
para lo que se  han adjudicado 2, 3 billones de pesetas.

USA, OTAN y modernización de las
FAS

El desfile se celebró sin que hu­
biera sido rubricado el acuerdo his- 
pano-norteamericano, que, a pesar 
de su devaluación, sigue signifi­
cando, sobre todo, la entrega al 
Ejército español de una gran canti­
dad de m aterial bélico USA, aunque 
de segunda mano. Sin em bargo, que 
quedado enm arcado en las vísperas 
de otro hcho histórico: la admisión 
en el seno de la Organización del 
Atlántico N orte, OTAN, de la parte 
española. U n sueño para muchos, 
una realidad inm inente por la que 
han venido suspirando muchos galo­
nes y no pocas estrellas. Cuestión de 
días. Comienzos de jun io  con toda 
probabilidad.

Y como la OTAN quiere m oder­
nos, ahí está una carrera desenfre­
nada para poner de punto en blanco 
a los que van a incorporarse. Obje­
tivo a todos los niveles: que el Ejér­
cito español se acomode, dicen, en 
sus efectivos a los tiempos que co­

rren. U n proyecto de ley, de nombre 
muy largo, «Dotaciones presupues­
tarias para Inversiones y Sosteni­
miento de las FAS», que, en síntesis, 
viene a significar ni más ni menos 
que la incorporación del Estado es­
pañol a la carrera armamentista.

U na respuesta a una invitación muy 
especial. La proveniente del Secreta­
riado Internacional de la Asamblea 
Parlam entaria del Atlántico Norte 
sobre el papel del Ejército español 
en su seno.

Puede ser el precio a pagar por la 
entrada en la Alianza Atlántica, o 
tal vez el tributo al golpismo, para 
dejarlo reducido a sus límites actua­
les. Se llaman, en números, 2’3 bi­
llones de pesetas. Aunque para el 
ministro de Defensa, Alberto Oliart, 
«la adhesión a la OTAN no ha in­
fluido en estos oresupuestos». Sólo 
la modernización material de las 
FAS, a fin de situarlas en los próxi­
mos ocho años en un nivel medio 
entre los países de Europa Occiden­
tal.



puede rom per la etapa de austeri­
dad de tan funestos resultados para 
el estancamiento y desfase del mate­
rial de las FAS. Algo, por otra 
parte, extrañamente coincidente con 
dos eventos de importancia capital. 
Uno, pasado y presente. El otro, al 
alcance de la mano. La situación de 
las FAS y el ingreso en la OTAN. A 
mayores protestas, mayores conce­
siones. En el caso de la Alianza, la 
incorporación, según se dijo en su 
momento, no iba a pasar de los
6.000 millones de pesetas. Algo evi­
dentemente cierto, si se atiene uno a 
la contribución al sostenimiento de 
la estructura administrativa de la 
Organización. Pero no ajustado a la 
realidad a la hora de extender ese 
costo a las inversiones proyectadas 
para poner a las FAS al nivel otá- 
nico. Y desde luego, alejado de afir­
maciones tales como «nadie nos va 
a forzar a dar, ya que los países 
aportan lo que buenamente pueden 
ajustándose a sus planes». Aquí, a lo 
que se ve, no se quiere dar impre­
sión de pobreza.

Auténtico despilfarro
Las críticas iniciales al texto —ca­

lificado en algunos medios como 
«cheque en blanco a los militares»— 
confluían en la inoportunidad de un 
proyecto semejante cuando no exis­
tía una política militar clara ni tam ­
poco una política de Defensa.

Sólo tres enmiendas a la totalidad 
entraron en el Congreso de los Di­
putados. Las tres del G rupo Mixto: 
el canario Sagaseta, Juan  M aría 
Bandrés y Ram ón Tamames. La im­
pugnación de Fernando Sagaseta se 
basaba en que el proyecto «elevaría 
a la escalofriante cifra de mil millo­
nes de pesetas diarias, durante ocho 
años consecutivos, la cuantía de las 
socialmente improductivas compras 
de material bélico y construcción de 
instalaciones militares».

A ñadía que esto supondría «un 
auténtico despilfarro económico en 
medio de una creciente miseria so­
cial que no puede justificarse sino 
por ánimos belicistas, radicalm ente 
a n t i c o n s t i t u c i o n a l e s ,  q u e  el 
Congreso de los D iputados no po­

dría jam ás aceptar sin reconocer, 
paralelam ente, su definitiva degra­
dación política». Y seguía Fernando 
Sagaseta: «En las gravísimas cir­
cunstancias económicas y sociales 
que padecen los pueblos del Estado 
español (con dos millones de para­
dos, superlativas insuficiencias en la 
atención de la salud pública, en la 
dotación de la enseñanza a todos sus 
niveles y en el dram ático problema 
de la vivienda, etc...), el proyecto de 
ley resulta una verdadera ofensa a 
la conciencia moral colectiva de los 
ciudadanos, y los alegados ’supre­
mos intereses de la Patria’... todo un 
sarcasmo».

El señuelo del empleo
En el Congreso, en el pleno, las 

enm iendas fueron literalm ente ba­
rridas. A Fernando Sagaseta le dió 
tiempo de decir, en medio del enojo 
de Landelino Lavilla, que las armas 
de que se va a dotar a los Ejércitos 
no van a ser em pleadas contra el 
enemigo exterior, «sino contra nues­
tro pueblo». Antes se había referido 
a que el gasto propugnado en el

Tifo de arma 
o material

FABRICANTES ESPAÑOLES DE ARMAS

Factoría Dependencia Tipo de arma Factoría
o material

Dependencia

Pistolas y revólveres Llama Gabilondo (Vitoria) Privada G ranadas de mano EXPALSA (Vitoria) Privada
Star (Eibar) Privada ORAM IL (S. Sebastián) Privada

Subfusiles (Z-45-60 y 70) Star (Eibar) Privada M inas y artificios EXPALSA (Vitoria) Privada
Fusiles asalto y otras armas Carros de combate FN Sevilla (AMX-30) ENSB
ligeras CETM E (Desarrollo y INI Chrysler Española (reforma

prototipos) M-47 y  48) Privada
FN Oviedo ENSB Blindados de transporte ENASA (Valladolid)
FN La Coruña ENSB (BMR 600)

Ametralladoras, Morteros Vehículos TT VLASA (Zaragoza) Privada
y sus municiones (60, 81, SANTA ANA (Linares,
105 y 120 mm.) Esperanza y Cia. (ECIA) Privada Jaca) Privada

M arquina (Vizcaya) ENASA (M adrid) INI
Cañones sin retroceso Transmisiones MARCONI, S A . (Madrid) Privada
(modelo 106 mm.) FN Sevilla ENSB INDESA
Lanzagranadas y sus municiones SAGEN
(mod. 88,9 mm.). INSTA LAZA (Zaragoza) Privada Optica Taller de  precisión y
Artillería de campaña electrotecnia de  Artillería
(reforma 122/46) FN (Trubia-Oviedo) Ejército (M adrid) Ejército

FN Sevilla ENSB ENOSA (M adrid) Privada
Artillería naval EN Bazán INI Direcciones de  tiro y radar Experiencias industriales y
Artillería A A . y municiones equipos electrónicos
(Bofors 40/70) Placenda Armas. S.A. (Aranjuez) INI

(Placenda y Andoain) Privada Marconi Española (M adrid) Privada
Artillería AA. EN Bazán INI Buques de Guerra EN Bazán INI
Lanzacohetes y lanzamisiles EN Bazán INI Buques de guerra
Cohetes Laboratorio Químico Central (unidades menores) Rodm ar (Vigo) Privada

(La Marañosa, Madrid) Ejército Viudes (Barcelona) Privada
INTA (Torrejón, Madrid) Defensa ARESA (Arenys de Mar) Privada
FN Trubia (Óviedo) Ejército Astilleros Celaya (Vizcaya) Privada
EXPAL (Vitoria) Privada Aviones de transporte.

G uerra química FN La Marañosa (Madrid) Ejército enseñanza y tácticos CASA (Sevilla, Madrid,
Cartuchería y armas blancas FN Palenda ENSB Cádiz) INI

FN Toledo ENSB Motores de  aviación CASA (M adrid) INI
Munición, Artillería Reparaciones de helicópteros.
y pólvoras, explosivos FN Murcia Ejército Prototipo de autogiro y

FN Valladolid Ejército mataterial auxiliar AISA (M adrid) Privada
FN Trubia Ejército M aterial aeroespacial CASA (M adrid) INI
FN Granada ENSB
Barreiros Hnos. Intern. S.A.
(Orense-Madríd) Privada
VERT Privada



proyecto de ley sólo se explica por 
una guerra imperialista en la que 
«nos embarquen las m ultinacionales 
del armamento, el Pentágono y no 
precisamente en defensa de los inte­
reses de los pueblos de España».

El resto de fuerzas parlam entarias 
ha optado por la complicidad. Algu­
nos, caso de AP, se ha apuntado  a la 
justificación descarada y bochor­
nosa, de que el proyecto, según la 
tesis del G obierno, va a redundar en 
beneficio de la industria arm am en­
tista española. Com o suena: el obje­
tivo principal de este proyecto de 
ley es favorecer la política de em ­
pleo, que dijo Jorge Verstrynge, se­
cretario aliancista.

C uriosam ente, el a rtícu lo  que 
contempla esta cuestión fue el único 
que registró ligeros retoques. Porque 
la potenciación de la industria na­
cional debía seguir los siguientes de­
rroteros: favorecer el desarrollo y la 
utilización de la tecnología e indus­
tria propias, adecuación de los pro­
gramas de compras a las posibilida­
des de fabricación de la industria 
nacional, así como elaboración de 
planes de investigación, desarrollo y 
fabricación para la industria citada. 
Esto, sobre el papel. El rearm e es un 
hecho, se haga desde dentro o se 
vaya a buscar los soportes fuera.

Una industria en expansión
Números cantan. D urante el pa­

sado año, todas las em presas espa­
ñolas dedicadas a la fabricación de 
armas a u m e n ta ro n  sus v e n ta s . 
Confian en que la aprobación del 
proyecto de dotaciones para las FAS 
haga más espectacular ese alza.

Algunos expertos estim an que, 
además, el citado proyecto perm itirá 
una planificación a largo plazo, lo 
cual redundará en los consiguientes 
beneficios. El nivel de la industria, 
digno para andar por casa, podrá al­
canzar el mismo tono de cara a los 
mercados exteriores, m erced a la 
consecución de una cualificación 
tecnológica hasta ahora un tanto 
precaria. Todo ello perm ite aventu­
rar que, durante el año en curso, las 
ventas exteriores, se situarán, por lo 
menos, en los 55.000 millones de pe­
setas, con que se saldó 1981. Este 
volumen de ventas coloca al Estado 
español en el decimosegundo puesto 
del ranking de exportadores de ar­
mamento. Este selecto club está in­
tegrado por tan sólo 14 países.

Conviene destacar asimismo que 
de esos 55.000 millones unos 30.000

corresponden a ventas de armas y 
m aterial m ilitar a países sudam eri­
canos, con Argentina y Chile a la 
cabeza. El resto, o  sea, 25.000 millo­
nes tom a el rum bo del M edio 
Oriente para países como Jordania, 
Egipto y Arabia Saudita, entre otros.

Bajo control del INI
Para G abriel Peña Aranda, direc­

tor de la División de Defensa del 
Instituto Nacional de Industria, INI, 
la evolución de los gastos de De­
fensa que ha alcanzado el 2’04 por 
ciento del Producto Interior Bruto 
en 1982, es deseable que llegue al 3 
por ciento, algo aconsejado por los 
países miembros de la OTAN.

El INI, de un total de 87.724 mi­
llones de pesetas en 1981, destinó 
3.695 millones a Defensa. En 1982, 
de los 73.116 millones destinados a 
sus empresas, Defensa se llevará 
3.850. De cualquier forma, no se 
debe olvidar que son 16 las empre­
sas españolas que facturan arm a­
mento. En ese listado de 16, no se 
incluyen las dedicadas a la fabrica­
ción de armas cortas. De las 16 
mencionadas, la mitad está bajo 
control del INI, cuya producción 
electrónica, entre el 80 y 90 por 
ciento, está clasificada como indus­
tria de Defensa. O tras cuatro em pre­
sas son privadas y las cuatro últimas 
propiedad del Ejército.

Comisión Asesora
La viabilidad práctica de la ley de 

inversiones para la Defensa ha sido 
encom endada a una Comisión Ase­
sora de la Defensa sobre Arma­
m ento y M aterial. D entro de esa 
Comisión, se creará un grupo espe­
cial p ara  estu d ia r el p rogram a 
FACA o para la adquisición de 
nuevos carros de combate. La comi­
sión estará presidida por el Subse­
cretario de Defensa, Eduardo Serra, 
y el segundo de a bordo será el ge­
neral Castro San M artín, que se ha 
lam entado recientemente de que las 
adquisiciones de material arm am en­
tista, en un 60 por ciento, provenga 
del extranjero. O tras personalidades 
integradas en la Comisión y nom­
bradas por defensa son Carlos Pérez 
de Brido, exministro y actual presi­
dente de UNESID Y CONFEM E- 
TAL. Eduardo Punset, exministro y 
actual presidente de ENHER. José 
Miguel de la Rica, expresidente del 
IN I y actual de PETRONOR. Joa­
quín Abril M artorell, expresidente 
de ENAGAS. Com o representantes

del sector privado el presidente de 
Aniel (electrónica); Enrique Kaibel, 
de SERCOBE (bienes de equipo); 
Ocho O’Shea, presidente de Explosi­
vos A e ro n á u t ic o s  S .A .; F é lix  
Alonso-M ajagranzas, de la Empresa 
Nacional Bazán; De Andrés, conse­
jero-delegado de la Empresa Nacio­
nal Santa Bárbara, m ientras que por 
el INI figura el ya  m encionado Peña 
A randa y el director de la división 
de Electrónica, Antonio Rodríguez.

A todos ellos hay que añadir re­
presentantes de los M inisterios de 
Econom ía, In d ustria , D efensa  y 
ocho representantes militares. Cons­
trucciones Aeronáuticas, Bazán y 
ENASA van a ser las em presas con 
un papel más determ inante. La pri­
mera, en el program a FACA; la 
E.N. Bazán para el de la A rm ada, 
mientras que ENASA, la fabricante 
de Pegaso, correrá con los diversos 
modelos de blindados.

¿Con el pueblo?
Todos los actos program ados en 

la Sem ana de las FA S/82 «deben 
servir para olvidar una triste página 
de la Historia, el 23-F», ha manifes­
tado el coronel Carlos Conejero, jefe 
del Servicio de In fo rm ación  y 
Comunicación del C entro de Rela­
ciones Informativas y Sociales de la 
Defensa, quien afirm ó que el Ejér­
cito quiere ser m irado con cariño y 
afecto por su pueblo, porque viene 
de él y a él sirve. «A todos, dijo, nos 
gusta nuestra Patria y  a  todos nos 
gusta que haya convivencia, paz y 
trabajo». Por eso, es bueno, en estas 
fechas de tanto desfile, tan ta  m ar­
cha, tan to  uniform e y tanta propa­
ganda, cotejar esos 2’3 billones del 
gasto m ilitar con lo que podría ser 
una salida pacifista, una alternativa 
de paz y de solidaridad con ese pue­
blo. Los siguientes datos son ilustra­
tivos. U n bom bardero equivale a 16 
hospitales; un portaaviones, a 90.000 
viviendas; una ram pa lanzacohetes, 
a un curso com pleto para 37 estu­
diantes; una am etralladora, a un 
tractor; un fusil, a  un arado; un 
avión de caza, a cuarenta mil farm a­
cias, y un destructor, a una ciudad 
de 5.000 habitantes totalm ente equi­
pada. N o se hable más. El m ilita­
rismo del G obierno queda m ás que 
evidenciado. Y todavía no puede 
parar aquí. El ministro de Defensa 
ha señalado, es la última, que sería 
necesario todavía un tercio más del 
presupuesto para conseguir un Ejér­
cito óptim o y eficaz.
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M iguel de A m ilib ia

A viva fuerza

Los físicos nos dicen que fuerza es toda causa que 
modifica el estado de movimiento o reposo de un 
cuerpo. Nos dicen también que acción es energía 

por tiempo o fuerza con que los cuerpos y agentes físicos 
actúan unos sobre otros; que energía es capacidad de 
trabajo y que trabajo es fuerza por la distancia que recorre 
su punto aplicación. Si no nos consideramos seres al 
margen del mundo físico, si no hubiéramos ideado 
nociones distintas a ser simple parte integrante de lo que 
nos rodea, llegaríamos a la fácil conclusión de que todo lo 
hacemos a viva fuerza, a costa de un trabajo. Y también a 
la de que siempre, como cuanto nos rodea, operamos 
«económicamente», procurando, con acierto o desacierto, 
obtener lo más posible al menor costo posible.
Por eso importa tanto que nos orientemos bien, que 
dirijamos con acierto la fuerza de que dispongamos 
especialmente en estos tiempos —¿no acaban de metemos a 
viva fuerza en la OTAN?— en que algunos pueden, sin más 
esfuerzo que el de apretar un botón, lanzar un misil de 
cincuenta megatones a miles de kilómetros de distancia.
No siempre la línea recta representa el camino más corto; 
es frecuente que se llegue antes a destino dando un rodeo.
Y siempre nos parecerá que abrir la puerta con el leve giro 
de la llave —poca fuerza bien dirigida— es preferible a 
echar la puerta abajo —mucha fuerza mal aplicada— a 
hachazo limpio. A viva fuerza, sí. Hasta cuando realizamos 
acto tan pacífico como el de llevarnos a la boca el pan 
nuestro de cada día. Desde luego, a viva fuerza quiso 
imponerse Bagdad al aparentemente caótico Teherán, pero 
al mal aconsejado Sadda Hussein le salió una crida muy 
respondona y en estos mismos momentos todo el régimen 
iraquí se tambalea. Desde luego, a viva fuerza quiso la 
dictadura militar argentina resolver el viejo problema de 
las Malvinas, con el claro propósito de que la «patriada» 
hiciera olvidar muchos horrores, pero se calcularon mal las 
fuerzas propias y ajenas y en estos momentos, cuando 
parece inminente una humillación todavía mayor que la 
temerariamente infringida, ni el mismo Wojtyla podrá tal 
vez librar a ciertos crueles espadones de una rigurosa 
rendición de cuentas.
Llegados a este punto ¿debo rectificar un error cometido 
en mi colaboración del número 267 de PUNTO Y HORA, 
trabajo que lleva el título «Piratas, verdugos y truhanes»?
En él se dice que el comandante de la guarnición argentina 
de las Malvinas es el general Luciano Benjamín Menéndez, 
cuando en realidad se trata, según parece, del general 
Mario Benjamín Menéndez, es decir, de otro miembro de 
cierta conocida familia de militares argentinos. A la postre, 
sin embargo, se tratará de una rectificación a medias

porque los dos espadones figuran entre los principales 
responsables de la «represión salvaje» que ha padecido el 
pueblo argentino y los dos estaban igualmente necesitados 
de purificarse en las aguas de las Malvinas, más frías que 
las del Jordán. Los dos han seguido en los años terribles al 
pie de la letra la consigna enunciada por el general Ibérico 
Manuel Saint-Jean, entonces gobernador de la provincia de 
Buenos Aires: «Vamos a dar muerte primero a todos los 
agentes de la subversión, luego a sus colaboradores, luego 
a los simpatizantes; después a los indiferentes y, 
finalmente, a los tímidos». ¿No es una farsa «soberbia» 
para una «Antología del Terror», en su sección 
«Terrorismo de Estado»? Como se ve, si todo se hace a 
viva fuerza, hay grados y matices en el empleo que de la 
fuerza se hace.
Terminemos con unas líneas risueñas —por lo menos, no 
tan trágicas— esta breve demostración de que todo en lá 
vida es fuerza, mejor o peor dirigida, mejor o peor 
orientada. A viva fuerza fueron metidos en la cárcel los 
«electos» de Herri Batasuna, acusados de sabe Dios qué, 
pues no parece que sea figura de delito cantar el Eusko 
Gudariak con el puño en alto ante un rey que, instituido 
por el Caudillo, nunca ha sido aceptado por estos pagos. A 
viva fuerza también estos mismos «electos» han sido 
sacados de la cárcel, gracias a las fianzas que, con 
entremetimiento tan inaudito como grotesco, 
aparentemente ha pagado el tinglado EE-IPS, ipse, ipse, 
aunque sean muchos los que sospechen que el dinero 
procede del «fondo de reptiles» que administra el ministro 
Rosón. ¿Ha quedado así remediada la pifia inicial? En 
modo alguno. Porque, si el Gobierno de Madrid y EE-IPS 
han toreado al alimón, EE-IPS, que tantas veces había 
mostrado ya la oreja, ha sido empitonado por el traje de 
luces y ha quedado totalmente al desnudo. Pero no faltan 
en el tinglado dominguillos que saben quedar siempre de 
pie.

La moraleja de cuanto procede? Unión y lucha. Y 
organización. No hay otra fórmula. Procurando 
siempre el acierto en el cálculo de medios y fines, 

en la orientación del esfuerzo, de modo que aquello que 
nos cueste nunca exceda de aquello que ganamos. Con una 
Euskal-Herria soberana, totalmente integrada, en marcha 
hacia adelante, ajena a toda explotación del hombre por el 
hombre, hermanada en la paz con todos los pueblos libres 
del mundo como meta final. ¡La paz! Luchemos, sí, por 
ella.



Querían tomamos el pelo y hacernos creer 
que el Reino Unido había emprendido 
—precisamente hoy que carece de una flota 
suficiente lograda a base de requisar barcos 
civiles de fragilidad manifiesta— una ar­
caica y cara guerra colonial contra Argen­
tina en el lejano y meteorológicamente ad- 
verso Atlántico Sur, sólo para poner su 
bandera en unas islas que estaban en pe­
ríodo de descolonización y cuya mayoría 
de habitantes —los 1.800 kelpers privados 
de nacionalidad inglesa por la metrópoli 
ocupante durante el último siglo y medio, 
como les sucede en Gibraltar a los «llani- 
tos»— iban a ser devueltos al país que os- 
tentaba la soberanía de las islas. Sin em- 
bargo, pronto hemos advertido —junto con 
los indignados periodistas ingleses— que 
quien codicia las Falkland (nombre britá­
nico) no es el Reino Unido sino los USA, 
aunque hagan la guerra por persona inter- 
puesta: la Thatcher es una mandada._____

La guerra de Reagan en las
MalvinasSanti Soler

Un país que ostenta el liderazgo 
del mundo no puede ya hacer gue­
rras de expoliación directam ente (en 
busca del petróleo del Atlántico Sur 
o de un futuro aún mejor en el re­
parto de la A ntártida), y al mismo 
tiempo ser sede de la  O N U  y país 
líder de agrupaciones militares inter­
nacionales como la NATO, la OEA, 
la ASEAN, adem ás de m anejar una 
serie de países-gendarm e como fue 
en su día el Irán del Sha, como es el 
Cono Sur am ericano (países como 
Brasil o A rgentina), la Inglaterra de 
Mrs. Thatcher —«la dam a de hie­
rro»—, etc. U n país como los USA 
tiene que actuar, lo vemos todos los 
días, por países interpuestos: es el 
debate en torno del que fuera —en 
los famosos y lejanos días del Im pe­
rio Británico— el Cam ino de la 
Lana, el punto aún hoy geoestraté- 
gico que com unica el Pacífico con el 
Atlántico (antes del C anal de Pa­
namá), el cam ino m ás corto desele la 
espléndida ganadería ovina austra­
liana y su lana hasta las m anufactu­

ras de tejidos de la Inglaterra de 
Dickens y de la R eina Victoria.

Es de suponer que, después de 
proporcionar a Argentina durante 
décadas arm am ento «made in En- 
gland» y «made in USA» —ésta su­
ponem os pagaría religosamente (la 
diferencia que va entre proporcionar 
y dar)—, sugeriría al general Galtieri 
la recuperación «manu militan» de 
aquellas deseadas Malvinas irreden- 
tas y sus pingüinos magallánicos: 
contaría con el apoyo diplomático 
de los USA para parar los pies al 
R eino Unido. Sólo con una suposi­
ción parecida puede ser verosímil 
que la  Jun ta  M ilitar argentina acep­
tara  como interm ediario pacificador 
a alguien tan  siniestro y tan profun­
dam ente vinculado con la  NATO 
desde años atrás como Mr. Haig, se­
cretario de Estado USA, quien du­
rante las prim eras semanas se pasó 
el tiem po haciendo una visita a 
Buenos Aires y otra a Londres, pa­
rando  a repostar con Reagan y el 
staff del Pentágono y la CIA. Y que

aceptara tam bién como m ediador al 
secretario general de la O N U , cuya 
n ac io n a lid ad  p e ru an a  no  debe 
co n fu n d irse  con  las p ropuestas 
avanzadas por Perú.

De pronto, los USA —no los 
países pobres de la OEA— rom pen 
con el famoso T ratado  Internacional 
de Ayuda Recíproca que, como 
tantos otros, sólo' había sido papel 
m ojado y un cheque en blanco para 
el dom inio de los USA sobre toda 
América, de A laska al Cabo de 
Hornos, y el propio «mediador» 
H aig declara que su país se coloca 
decididam ente al lado del Reino 
U nido porque es su aliado (¿y no lo 
era Argentina?). Que fuera el me­
diador quien de hecho declarara la 
guerra resultaba dem asiado, causaba 
el estupor de todo el planeta. Argen­
tina tra tó  de dar aún m archa atrás: 
proponía una solución sin vencedo­
res ni vencidos, de volver a casa las 
tropas de am bos países y sólo —ya 
que el trato  inicial con Inglaterra a 
lo largo de años era la fu tura resti-



La guerra argentino- 
británica se  ha 
convertido, 
aparentemente, en 
un maremagnum de 
despropósitos en que 
se solidarizan 
fuerzas por 
naturaleza 
irreconocibles y se 
rompen amistades y 
dependencias 
históricamente 
inseparables ¿Quién 
iba a pensar que en 
torno a una guerra 
pudieran fundirse en 
un abrazo 
torturados y 
torturadores?

tución del Atlántico Sur a Argei 
tina— que quedara ondeando all 
duran te  los 3 a 5 años que durase: 
las conversaciones de descoloniza 
ción, la bandera argentina. La res 
puesta inglesa fue que sólo perma 
necería su bandera, que realizarían 
el desem barco de N orm andía (o 
poco menos) si los argentinos no se 
re tiraban y rendían.

Este planteam iento de vencedor v 
vencido (que todo el m undo veú 
c la ram en te  ev itab le  p a ra  maya 
triunfo de la diplomacia) era im 
p resc in d ib le  si consideram os a 
R eino U nido como un pobre peón a 
las órdenes de los USA de Reagan 
éstos propusieron que hubiera una 
bandera argentina y otra ingles, 
pero, por encima de ellas y comc 
fuerza «pacificadora», el pabellói 
USA que lo adm inistraría de modt 
« e q u ita tiv o »  c u a l uno s nuevos 
cascos azules «made in ONU» 
Luego tradujeron m ejor sus aspira­
ciones: la descolonización no iba a 
significar necesariam ente el retorne 
de las islas a Argentina sino acaso a 
Chile o a la República Sudafricana 
o puede que a  algún otro país de la

Guerra de paradojas y  carambolas an t i imperialista^
Si toda guerra se caracte­

riza por la irracionalidad, 
por ser una «dróle de gue- 
rre» (¡ingenuo Clausewitz, 
que pretendía desentrañar la 
lógica de las guerras!), la 
guerra de Las Malvinas pro­
mete batir todos los records 
de paradojas desconcertan­
tes. Cada bando recurre a 
los argumentos más insólitos 
para justificarse ante la opi­
nión mundial (y de sus pro­
pios países) y conseguir 
apoyos externos e internos.

La Sra. Thatcher que, im­
pasible el ademán, dejó 
morir a los huelguistas de 
hambre irlandeses, denuncia 
ahora las violaciones de los 
derechos humanos en Ar­
gentina, y el carácter dictato­
rial del régimen argentino, 
un régimen con el que Ingla­
terra había mantenido toda 
clase de tratos y negocios 
hasta  el com ienzo del 
conflicto: una de las prime­
ras medidas adoptadas por 
la Thatcher al llegar a Dow- 
ning Street fue levantar el 
embargo de armas a Argen­

tina que los laboristas ha­
bían impuesto, en el Parla­
mento, por violación de los 
derechos humanos...

La Junta militar argentina 
entona el tango del anti-im- 
perialismo, cuando precisa­
mente gracias a la Junta las 
multinacionales y servicios 
especiales yankis llevan años 
campeando a sus anchas en 
Argentina; habla de la sa­
grada «soberanía nacional», 
la misma que le importaba 
un pimiento cuando llevaba 
la persecución de opositores 
hasta otros países —como el 
caso de la Sra. Molfino, ase­
sinada en Madrid por envia­
dos de la Junta—, o cuando 
los militares argentinos se 
p rep a ra b an  a ayudar a 
EE.UU., a invadir Nicara­
gua, o a reforzar militar­
mente a la Junta salvado­
reña...

Otra paradoja es que se 
presenta el conflicto como 
un enfrentamiento entre un 
poderoso imperialismo colo­
nial (el Goliat inglés) y un 
débil y subdesarrollado país

del Sur (el David argentino). 
Imagen maníquea que no se 
tiene en pie: Gran Bretaña 
es una potencia poco menos 
que en bancarrota, de cuyo 
imperio colonial no quedan 
sino migajas; Argentina es, 
junto con Brasil, el país más 
desarrollado, rico e indus­
trializado de Sudam érica. 
Argentina dispone de gran­
des recursos agro-alimenta­
rios y energéticos, y si la in­
flación y la crisis azotan el 
país, se debe a la reestructu­
ración capitalista —en el 
marco de una política eco­
nóm ica «neo liberal» , la 
misma que la de Thatcher, 
Reagan, Pinochet y Calvo 
Sotelo— impulsada por la 
dictadura militar. En el res­
paldo a dicha política de 
fondo —que, muy probable­
mente no cambiaría con una 
«apertura democrática»— la 
r e s p o n sa b ilid a d  de los 
EE.UU. y de muchos países 
europeos es mayor que la de 
Inglaterra. Y la URSS tam­
poco es del todo ajena...

Esta última frase conduce

a otra paradoja, una de las 
más asombrosas: las relacio­
nes entre la URSS y la dic­
tadura argentina, un régi­
m en  d e  «Seguridad 
Nacional» cuyo norte, ideo­
logía y justificación es el an 
ticom unism o y la lucha 
contra la «subversión fomen­
tada por el bloque del Este» 

Se ha llegado a decir que 
la URSS va a ser la gran be­
neficiada de la guerra di 
Las Malvinas, e incluso quf 
iba a ayudar militarmente a 
A rgen tina . Afirmaciones 
exageradas, pero  -toda 
mentira tiene su parte de 
verdad— con cierta base: las 
estrechas relaciones econó­
micas entre ambos países 
Los suministros argentinos 
de cereales a la URSS han 
c o n o c id o  un autèntici 
«boom», precisamente desdi 
la llegada al poder de I» 
Junta (de 430.000 toneladas 
en 1977 a 12-15 millones dt 
toneladas en 1981), convir­
tiéndose Argentina en el pfl’ 
mer proveedor de la URSS 
en d icha m a teria  (y e0



zona. Podría incluso someterse a 
una autodeterm inación «indepen­
diente» (tipo G uatem ala o Junta 
Salvadoreña). Y entre bastidores el 
«desinteresado» apoyo a los USA. 
Que quede pues claro: el país líder 
de ese nuevo colonialismo no está 
en guerra, se lim ita a proporcionar 
armamento supersofisticado a uno 
de los dos bandos en aras de una in­
comprensible «neutralidad» (!).

El rol del Reino Unido: la cosa 
militar

El Reino U nido, en tanto que un 
«mandado», se lim ita a enviar su 
antaño famosa «Royal Navy» al tea­
tro de operaciónes cargada  de 
«royal marines» reclutados preferen­
temente entre los terribles malayos y 
la tropa antidisturbios entrenada du­
rante años en el U lster.M entras, los 
USA no descienden m ás al Sur de la 
isla Ascensión (a dónde van a pro­
porcionar arm am ento sofisticado a 
las sucesivas remesas de la «Royal 
Navy»). El últim o caso conocido ha 
sido el de cubrir el servicio pro-USA 
que realiza la M arina británica en el

A tlántico Norte con barcos USA, 
para  que el Reino U nido pueda 
m andar m ás barcos civiles mal pro­
tegidos por el Atlántico Sur, a ven­
cer o m orir (la colaboración para- 
m ilitar m ediante satélites es por el 
m om ento un caso desconocido con 
exactitud, sólo se comentó de modo 
esporádico).

H ay 500 millas escasas entre el 
continente y las Malvinas. Llegan al 
teatro  de operaciones los barcos in­
gleses y lanzan el aviso de que nin­
gún barco de guerra argentino entre 
en las 200 millas que rodean las 
M alvinas, cosa que Argentina cum ­
ple, ya que su m ejor arm a son los 
aviones, pese a tener un radio de ac­
ción de sólo 150 millas. Los barcos 
civiles ingleses, los primeros en lle­
gar, llevaban como protección los 
mismos helicópteros Lynx que usan 
los argentinos y llegan con un barco 
vendido a Australia al frente. A 
Australia se lo pidieron prestado: es 
por el m om ento (a menos que se 
pruebe la complicidad chilena) la 
única base de partida de sus avio­
nes. Aprovechan la ocasión para

bom bardear tres veces por lo menos 
el aeropuerto de la Isla Soledad, 
cosa que no impide que los aviones 
argentinos puedan aterrizar allí, y 
para hundir —a 350 millas de las 
islas, fuera del radio antes orde­
nado— el barco de guerra «General 
Belgrano». La conmoción es fuerte, 
no tanto por el barco —de los años
30 y tantos, el más viejo de la flota 
argentina— como por la m uerte de 
más de media tripulación.

Nuevo aviso: que no salgan de las 
150 millas del continente (aparte de 
la am enaza de bom bardear la costa 
argentina, los 3 puertos del Sur, y 
acaso la propia Buenos Aires, o in ­
cluso de utilizar la bom ba atóm ica si 
hace falta). Logran hundir incluso 
un subm arino de la segunda G uerra 
Mundial.

Los argentinos en cam bio vuelan 
bajo, evitando el control de los ra­
dares y hunden numerosos barcos 
ingleses, hasta el punto que éstos se 
desplazan de día hacia el nordeste y 
sólo se acercan de noche. U n 
comando de 200 marines destruyó el 
radar del islote Borbon, al norte: el

menor medida, de carne y 
otras materias primas). A su 
vez, la URSS ha proporcio­
nado tecnología a Argentina, 
entre otras cosas para insta­
lar centrales nucleares.

La URSS se encuentra en 
una situación bastante incó­
moda respecto a la guerra de 
Las Malvinas: la doctrina 
«anti-imperialista» le lleva, 
lógicamente, a oponerse a la 
actuación británica y denun­
ciar el apoyo que ésta recibe 
de los EE.UU., pero por otra 
parte tampoco puede apoyar 
abiertamente a la sangrienta 
y anticomunista dictadura 
argentina, aunque sea su 
principal aliado económico 
en América. Ante la duda, la 
URSS parece haber optado 
por esperar el desenlace de 
los acontecim ien tos, sin 
comprometerse demasiado. 
Aunque el secretario general 
del PC argentino, Athos 
Fava, intentó convencer a 
Moscú de que abandonara 
sus reticencias y diera su 
pleno apoyo a la Junta (!!!), 
la URSS no parece haberle

hecho caso. Su «apoyo di­
plomático» a la «acción des­
colonizadora» argentina está 
bastante matizado, pues pre­
cisamente la abstención so­
viética en el Consejo de Se­
guridad de las Naciones 
U n idas perm itió  q u e  se 
aprobara la «resolución 502» 
que exige a Argentina que 
retire sus tropas de Las Mal­
vinas antes de empezar a 
descolonizar nada.

Con el silencio sobre Las 
Malvinas, la URSS espera 
conseguir que, a su vez, las 
potencias occidentales pon­
gan en sordina los tan caca­
reados asuntos de Polonia y 
Afganistán. Es decir, que 
para la URSS, como para 
Europa y los EE.UU., el 
juego diplomático y geopolí- 
tico de altos vuelos y gran 
alcance predomina sobre sus 
intereses en Argentina o las 
declaraciones de principios 
(«anti-imperialismo» o «de­
rechos hum anos»). A un 
nivel más elevado, es la 
misma lógica de la «realpoli- 
tik» —bastante cínica— que

llevó en su día a Moscú a 
firmar un acuerdo comercial 
por diez años en el que se 
com prom etía  a com prar 
todos los excedentes de 
carne y cereales que Argen­
tina no lograra colocar en el 
m ercado m undial, afian­
zando así económicamente a 
la Junta. Stalin decía en 
1924 que «tenemos mucho 
que aprender de los hom­
bres de negocios america­
nos»; cincuenta años des­
pués, parece que los rusos 
han aprendido la lección: 
¡Bussiness is Bussiness, tova- 
rich!

Las noticias sobre el su­
puesto apoyo militar sovié­
tico  a A rgen tina —a la 
misma Junta ahora súbita­
mente «redescubiena» como 
d e s p ó t i c a -  h a n  s id o  
EE .U U ., G ran  B retaña, 
Francia... y España. Actual­
mente, Israel y Sudáfrica 
han visto crecer su papel 
como proveedores de armas.

Ciertamente, la URSS no 
va a salir perjudicada del 
conflicto de Las Malvinas.

sea cual sea el desenlace. 
Pero, como señalaba un ob­
servador socialdemócrata en 
el diario «La Vanguardia», 
es probable que los Estados 
más beneficiados por esta 
guerra sean Japón, Israel y 
Sudáfrica. Japón desp la­
zando a Europa, y puede 
que a EE.UU., en los merca­
dos latinoamericanos; Israel 
y Sudáfrica reemplazando a 
los EE.UU. como aliados 
político-militares de las dic­
taduras sudamericanas (en 
especial como proveedores 
de armas -c o n  el permiso 
de Francia— y de asistencia 
técnico-militar). Caso de que 
esta hipótesis se confirmase, 
significaría grandes cambios 
en Sudamérica, pero desde 
luego no en dirección a la 
democratización e indepen­
dencia nacional que espe­
raba conseguir la oposición 
latinoamericana y argentina 
con su desconcertante apoyo 
a la Junta Militar argentina. 
Las «jugadas de carambola» 
a veces se vuelven contra 
quien las hace. J u a n j0  f: J



ataque pues se esperaba por el 
norte. Desembarcaron efectivamente 
ahí, en las cercanías de la bahía San 
Carlos (o sea a 60 km. de la capital) 
durante la noche, estableciendo lo 
que llaman una cabeza de puente. 
Las fuentes inglesas decían ocupar 
25 km2 allí (o sea 5x5, quedando 
por recorrer 55 km2). N o se les re­
chazó, pese a ser superiores en nú­
mero, porque se creía que se trataba 
sólo de un cebo, aunque fuera un 
cebo humano más o menos num e­
roso.

Los periodistas: la cosa de las cifras

Aunque se suela leer todo lo 
contrario en titulares, las cifras de la 
prensa inglesa y de la argentina 
coinciden (dejemos aparte a la obje­
tiva BBC considerada como «antipa­
triótica» por el gabinete Thatcher). 
Por ejemplo: ambos coinciden en 
que los argentinos tienen 9.000 
hombres en las Malvinas mientras 
sus barcos no llevan más que 5.000 
marines. Coinciden en que el día de 
jugar al desembarco de Norm andía 
-e se  es el film que les proyectaban 
antes del intento— fueron al ataque 
12 barcos, de noche y bajo la niebla, 
para poner pie en San Carlos (5 
barcos en el canal) y realizar 6 
falsos ataques para despistar (los 7 
barcos restantes), pero amaneció y 
el viento se llevó la niebla permi­
tiendo que los 5 barcos del Canal

fu e ra n  to c a d o s , d i f ic u l ta n d o ,  
además, para el futuro, el aprovisio­
namiento de esa cabeza de puente 
que quedará en tierra firme a mer­
ced de la aviación argentina. Dicen 
haber avanzado 5 kms. en estos 
días: les quedarían aún 50 kms. 
pantanosos si es que realmente van 
a la capital, cosa dudosa.

U n corresponsal de guerra inglés 
—el que acom pañó la expedición- 
habla de un barco hundido, otro 
inutilizado y los tres restantes grave­
mente dañados, aunque acaso pue­
dan arreglarse si hay que huir: o 
sea, 5. Tam bién se habla de 2.500 
marines que iban alejándose con 
bandera de barco-hospital. Cuando 
algunos periódicos —como ese inefa­
ble «The Sun» que dice cosas como 
«Dios está con nosotros»— hinchan 
en exceso eso de la «cabeza de 
puente» (¿qué será de un puente 
que sólo tenga cabeza y ayudas 
eventuales de algún avión que se 
juégue el pellejo acercándose tanto a 
las islas?) H abla de un ataque de 12 
barcos al Canal y de un desembarco 
de 5.000 marines jugados todos a 
una sola carta, contradice las pro­
pias fuentes británicas: ha  sido un 
desliz, dicen. La prensa británica 
(no digamos la argentina) habla de 
una guerra cara, de un desembarco 
caro en una zona mal conocida del 
planeta, y analizan los innumerables 
barcos perdidos hasta ahora oficial­

mente (o gravemente dañados) y sus 
incapacidades.

Pueden variar las cifras de desa­
parecidos de cada bando, pero no 
las militares. En la cabeza de puente 
hay que calcular entre 400 hombres 
(de comandos de 200) pero seguro 
que por debajo de los 2.500 según 
los británicos. Los subm arinos y he­
licópteros se m antienen. La aviación 
argentina se ha mostrado superior, 
al partir de tierra y no ser aplasta­
dos en el aeropuerto (como le hicie­
ron a Nasser en la guerra de los Seis 
Días) a la inglesa, que reposta sobre 
barcos (hund iéndose  con ellos). 
Bárcos que de día huyen a más de 
150 millas al nordeste arrancándose 
a rondar sólo de noche. Y mientras 
A rgentina opta por no disparar 
desde tierra para no indicar sus po­
siciones (que parece no son las que 
los británicos dicen saber), la estra­
tegia inglesa resiste —capricho expe­
rim ental de Reagan— en acumular 
material informático «sofisticado», 
circuitos integrados, ordenadores 
que disparen autom áticam ente misi­
les contra los aviones enemigos (un 
fracaso), según la prensa británica la 
alta combustibilidad de sus barcos 
se debe tanto al aluminio que ha 
sustituido al acero en sus cascos, 
como a todo ese aparato informá­
tico, que no siem pre funciona debi­
dam ente. Pero a Reagan eso no le 
im porta: él juega a «batallas nava­
les».

Los soldados argentinos entre la risa y la desesperación, se preparan para la derrota.



Carlos Novo

Inglaterra dice que no paga. 
Francia dice que tampoco y le 
pasa la pelota a Alemania Fe­
deral, que dice que ya está 
harta de las dos. En este am­
biente, la celebración del 
veinticinco aniversario de la 
Comunidad Económica Euro­
pea (C.E.E., el Mercado 
Común) ha pasado dentro de 
la más absoluta indiferencia. 
Mientras tanto, diez millones 
de parados aguardan.

LA  COMUNIDAD EUROPEA
, Estados m iem bros, reg iones y
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un idades adm in is tra tivas

25 años de un Mercado poco común
Todo comenzó, cinco lustros ha, 

en el palacio de Campidoglio, en 
Roma. Exactam ente el 23 de marzo 
de 1957. Sus antecedentes se en­
cuentran en el p lan  Schuman, que 
coronó el T ratado  de París en el 51. 
El gran paso estaba dado. Seis años 
desupués, en aquel histórico 23 de 
marzo, la C.E.E. era ya un hecho. 
Nacía rebosante de salud y apadri­
nada por figuras tan  relevantes 
como Robert Schum an, Jean Mon- 
net y Alcide de Gasperi.

Era la época de plena expansión 
desarrollista de las democracias oc­
cidentales. La guerra sólo era ya un 
doloroso recuerdo . El M ercado 
Común, una vieja aspiración, en su 
declaración program ática declaraba: 
«la aproximación progresiva de los 
Estados miembros, prom over el de­
sarrollo arm ónico de las actividades 
económicas de la C om unidad, la ex­
pansión continua y equilibrada, la 
estabilidad creciente y el creci­
miento del nivel de vida».

Sus socios cofundadores eran seis:

Francia, A lem ania Oc., Italia, Bél­
gica, Luxem burgo y H olanda. El 
poder legislativo residiría en una 
C om isión com puesta  p o r nueve 
m iembros, que serían elegidos de 
com ún acuerdo entre los Estados. 
Esta Comisión sería responsable 
ante un Parlam ento Europeo. En 
realidad, el verdadero órgano con 
poder legislativo y ejecutivo, sería, 
desde siempre, el Consejo de Minis­
tros, integrado por un ministro de 
cada país participante y que suele 
tom ar sus decisiones por unanim i­
dad.

A lo largo de su dilatada pero 
controvertida historia la C.E.E. ha 
pasado por mom entos muy am ar­
gos. Los intereses partidistas de las 
econom ías nacionales han impedido 
constantem ente la colaboración polí­
tica de envergadura. La idea origi­
nal de un ente político supranacio- 
nal capaz de desmarcarse del juego 
de las superpotencias para hacer un 
único y fuerte frente europeo, pasó 
rápidam ente a m ejor vida.

Por otra parte, sería dem asiado 
iluso creer que ese fue el verdadero 
motivo que im pulsó su creación. Los 
m alpensados bien podrían opinar 
que la  C.E.E. no ha sido más que la 
culm inación lógica del Plan M ars­
hal, por el cual, las dem ocracias 
quedaban irrem isiblem ente em pa­
rentadas de por vida con el tío Sam.

Las consecuencias serían claras y 
el M ercado Com ún, por encim a de 
plataform as políticas de reivindica­
ciones europeas, quedaba transfigu­
rado en un m ero intento de llevar a 
la práctica acuerdos program áticos 
en m ateria de política económica, 
tendentes a la creación de intereses 
económicos com unes, que prom o­
vieran el surgim iento de una m enta­
lidad y una estructura de base pro­
piam ente europea.

H an sido muchos sus proyectos en 
este sentido; unión aduanera, polí­
tica agraria común, libre circulación 
de capitales, sistema m onetario eu­
ropeo, etc. El éxito no ha sido más 
que relativo y en la mayoría de los



casos esta terminología sería muy 
optimista.

Por contra de lo que pudiera pa­
recer, el fracaso no se debe achacar 
a injerencias externas de países no 
miembros, sino a los mismos Esta­
dos participantes que se han dedi­
cado a torpedear a la Com unidad si­
guiendo sus impulsos cicateros más 
convenientes. Francia, sin ninguna 
clase de dudas, es el país que más se 
ha destacado en este apartado, cosa 
que por lo demás, a nadie extraña.

Analistas políticos coinciden en 
señalar que Charles de Gaulle es el 
estadista a quien se debe el honor 
de la degeneración actual del M er­
cado Común. Su decisión de sacarse 
de la manga la cláusula de unanimi­
dad (derecho al veto) mató por 
completo la idea de la Europa 
unida. Con esta decisión, tom ada en 
el 63, impidió la entrada de G ran 
Bretaña en el nuevo club, frenando 
el normal desarrollo de la Com uni­
dad durante once años.

Uno de los pocos hitos positivos 
vendría en el 73. Era la ampliación. 
Los nuevos socios serian Dinamarca, 
Irlanda y el Reino Unido, aunque 
Inglaterra hubiera preferido que 
fuera el Mercado Común el que in­
gresara en la Commonwealth. Los 
ingleses son así.

Dos CEE diferentes
Sin embargo, el aumento no fue 

tan beneficioso como se esperaba. 
Ese mismo año la crisis del petróleo 
entraba en escena. El pavor se pin­
taba en los rostros de la vieja y can­
sada Europa.

Las crisis se encadenaron desde 
entonces. Aún no se ha conseguido 
levantar cabeza. Peor, los problemas 
se agravan. Poco a poco la idea de 
dos C.E.E. diferentes se impone: el 
Mercado Común de los ricos (F ran­
cia, Alemania y Reino Unido) y el 
de los pobres (Italia, Irlanda y, re­
cientemente, Grecia).

U na cierta oxigenación se produjo 
en el 76, cuando quedó aprobado el 
que los miembros del Parlamento 
Europeo fuesen elegidos por sufra­
gio universal (en el 72 se decidió 
que se agrupasen por afinidades po­
líticas y no por países). Las eleccio­
nes fueron en el 78. En ellas, 110 
millones de electores designaron a 
434 parlamentarios. Los países más 
poblados como G ran Bretaña, F ran­
cia, Alemania e Italia llevaron a Es­
trasburgo (sede oficial y permanente 
del Parlamento) a 81 representantes 
cada uno.

De todas maneras, la revitaliza- 
ción esperada brilló por su ausencia. 
Además, los últimos años han sido 
los más negros y lo que todavía en­
sombrece más el panorama: no hay 
esperanzas de recuperación , al 
menos, a corto o medio plazo.

Abundantes detractores
A la Com unidad le salen abun­

dantes detractores por todos lados; 
los hay de la más variopinta condi­
ción y pelaje. Entre los múltiples 
ataques a que se ve sometida, sobre­
salen una serie de acusaciones reite­
radas y comunes a todos. Diríase 
que las quejas vienen a expresar los 
naturales sentimientos de frustración 
de lo que pudo haber sido y no fue.

Uno de los temas en el que hay 
consenso es en el de constatar el fra­
caso de la financiación comunitaria 
para la política regional y social. 
Los planes para sacar del subdesa- 
rrollo a casos tan flagrantes como el 
sur de Italia nunca fueron cum pli­
dos. Todo quedó en discursos. Letra 
vacía.

También hay unidad respecto a 
su exceso de burocratismo. La buro­
cracia ha llegado a un extremo tal 
que hace que cualquier negociación 
sea te rr ib le m e n te  la b o rio sa  y 
complicada.

Igualm ente, tam poco ha tenido 
m ucho éxito la imposición del Sis­
tem a M onetario Europeo. Era un 
intento de frenar al dólar y su abso­
luto predom inio como valor de cam­

bio a nivel m undial. Este sistenu 
creado en el 79, ni siquiera ha sid 
acep tad o  en uno  de los paíst 
m iem bros, co ncre tam en te  en t 
Reino U nido, sociedad a la que 1 
cuesta una enorm idad digerir esti 
tipo de adelantos tan modernos.

C abe destacar, asimismo, siendo 
este factor el más grave, los proble­
mas agrícolas y presupuestarios. Los 
conflictos han surgido entre París 
Londres pues G ran  Bretaña se queja 
de que contribuye mucho más al 
presupuesto com unitario que los 
dem ás estados y, por contra, los be­
neficios que recibe a cambio nc 
están proporcionados a su colabora 
ción.

El presupuesto agrícola de la 
C.E.E. abarca el 65% del total. La: 
diferencias son tan im portantes que 
ya hace dos años que el desarrollo 
de la C om unidad en m ateria agrí­
co la  está p ara lizado . El Reino 
U nido no adm ite la contribución 
que tenía asignada. El Gobierno de 
la Sra. T hatcher pretende ahora se­
parar los problem as presupuestarios 
de los políticos.

Por su parte, los franceses respon­
den que se niegan a que las ayudas 
a Inglaterra se institucionalicen. El 
Elíseo tiene un problem a muy im­
portante en este punto. Está dema­
siado atado y prisionero de los agri­
cultores franceses. Estos piden un 
aum ento de los precios de los pro­
ductos del cam po de un 16%, a la

Salón de sesiones del Parlamento Europeo de Estrasburgo.



vez que reducciones drásticas en las 
importaciones agrícolas italianas y 
españolas. Si el G obierno de M itte­
rrand no les hace caso (con Giscard 
pasaba igual) se tom an su justicia 
por la mano: bloqueo de carreteras 
y ataques a los transportistas que 
osen atravesar su cerco. Su excusa es 
siempre la misma: si no se aum en­
tan los precios y no se para la 
competencia desleal, no podemos 
mantener nuestro nivel de vida.

En este contexto, el plan del 
luxemburgués G aston Thorn (el ac­
tual presidente de la Comisión E u­
ropea) para aliviar el presupuesto 
británico respecto a su contribución 
comunitaria, ha' sido tajantem ente 
rechazado y criticado por Francia.

Otro asunto a tra tar es el de los 
parados, que ya llegan a los 10 mi­
llones. Francia insiste en este punto 
en que la única form a de solucionar 
el problem a es colectivam ente. 
Apoyan esta postura los G obiernos 
de Dinamarca, Grecia e Irlanda. 
Todos son partidarios de una polí­
tica conjunta para  paliar el paro.

Opuestos a éstos se encuentran 
Gran Bretaña y A lem ania F. Ambos 
países han llegado a la conclusión 
de que sólo una política neoliberal, 
es decir, sin la intervención del Es­
tado, podrá alcanzar resultados sa­
tisfactorios. En el fondo de la posi­
ción g e rm a n a  se e s c o n d e  la  
debilidad del G obierno Schm idt y 
su temor de que Alem ania vuelva a 
ser, de nuevo, el pagano.

Hay que recordar que está sur­
giendo un movimiento dentro de los 
países miembros de la C om unidad, 
que se pregunta si vale la pena el 
mantenerse en una C.E.E. tan de­
pauperada como la presente. Expo­
nente de esto es el caso de G roen­
landia (territorio que pertenece a 
Dinamarca) y que hace pocos meses 
decidió autoexcluirse, sentando un 
precedente tan pintoresco como sin­
tomático. De la misma m anera, am ­
plios sectores de la sociedad britá­
nica se hacen cruces por su actitud 
de hace unas décadas favorable al 
ingreso. El mismo partido laborista 
tiene una poderosa corriente interna 
que vería con buenos ojos un refe­
réndum sobre la conveniencia de la 
continuidad en el M ercado Común. 
Los últimos sondeos apuntan  que la 
mayoría votaría el no seguir.
Un futuro incierto

Un nuevo factor desestabilizador 
ha venido a ensom brecer todavía

El Estado español 
está intentando por 
todos los medios su 
entrada en la CEE.

En la foto, el 
presidente del

Gobierno español,
Leopoldo Calvo 

Sotelo, con Gastón 
Thorn, actual 

presidente de la 
CEE.

más el alicaído panoram a: la crisis 
de las Malvinas. Puede ser un arm a 
de doble filo. Por una parte, la soli­
daridad de la C om unidad, haciendo 
buena la petición de embargo a la 
Argentina, ha sido unánime, firme y 
rápida. A hora bien, que nadie se 
lleve a engaño. Esta solidaridad se 
la van a cobrar m uy cara a Inglate­
rra. La posición británica de fuerza 
quedará muy resentida y, favor con 
favor se paga.

¿Hasta qué punto una economía 
en tan m ala situación como la in­
glesa podrá soportar la presión 
com unitaria? Además, suponiendo 
que la aventura atlántica acabe con 
éxito, lo cual es m ucho suponer, los 
gastos económicos serán tan cuan­
tiosos que el solo pensar en la cifra 
que puede suponer ya asusta.

No, no está claro el futuro del 
M ercado Común. Con un déficit de 
7’8 millones de dólares que se adeu­
dan al Japón y 6’5 a los Estados 
Unidos, el futuro no puede ser más 
incierto. Así se explica la prolifera­
ción de agoreros respecto a su pre­
sumible final.

Se argum enta por otro lado, que 
sólo se han cum plido los objetivos 
trazados en m ateria de avances tec­
nológicos y descubrimientos científi­
cos. Bien poco bagaje es. Sin em ­
b a rg o , h ay  un  c o n s u e lo :  los 
problem as que  padece el viejo 
m undo son enormes; pero quizás, 
sin la C om unidad, Europa estaría 
bastante peor. ¿Quién lo puede 
saber?

De todas maneras, algo puede cal- 
var aún a la C.E.E. El tem or 
Europa fraccionada, aislada y 
frente al imperialismo yanqui o 
expansionismo soviético puede 
var a forzar una colaboración menos 
interesada y más sincera. La urgen­
cia de que esta cooperación se pro­
duzca nunca fue más urgente y, no 
obstante, no se produce.

El tiempo se acaba, ya falta poco. 
No querríam os que en el futuro, al­
guien com entando nuestra historia 
d ijera: N u n ca  tan tos, perd ieron  
tanto el tiempo, en hacer tan poco. 
Significaría que Europa, nuestra 
querida y vieja Europa, ha perdido, 
de nuevo, la guerra, nuestra guerra 
cotidiana.



Eneko Landaburu

Por una auténtica ciencia 
de la salud

(La haremos tú y yo)

Si andamos buscando una nueva alternativa a la 
salud, no es porque tengamos manía a las 
multinacionales farmaceúticas o a los ejércitos de 

batas blancas. Tampoco es porque seamos unos forofos de 
lo natural, o que queramos damos la gozada de ver cómo 
el cuerpo se cura él solo sin ninguna ayuda. La gravedad 
del asunto es que, a pesar de que en ciertas ocasiones, la 
Medicina actual está acertadísima, por lo general su 
«ayuda» no hace más que complicar y sus concepciones 
están maltratando y haciendo sufrir a muchas personas.
Las concepciones médicas actuales son un reflejo de 
mentalidad consumista y militarista imperante. Entra a 
formar parte de la cultura dominante y juega el papel de 
defender el actual estado de cosas. La teoría de la infección 
(invasión microbiana) es un auténtico cuento de hazañas 
bélicas (érase un hombre sano que de repente se vuelve 
enfermo al tenderle una emboscada un endemoniado 
microbio, a pesar de las fuerzas de seguridad —los glóbulos 
blancos—). La creencia médica de que la salud es algo 
consumible, comprable, que se puede conservar 
consumiendo vacunas, o no sé qué productos especiales 
fortificantes; al llegar a pensar que una persona enferma 
puede llegar a recuperar la salud gracias al consumo de no 
sé que producto médico..., es muy expücable que esté de 
moda en la civilización del producir-consumir. El 
despreciar la sabiduría innata del organismo y la capacidad 
de autorregulación y autocuración del cuerpo, el hacer 
creer a la gente que necesitan para vivir de la casta de 
sacerdotes-médicos concuerda muy bien con una cultura 
creadora de individuos dependientes y esclavos, con miedo 
a tomar su propia responsabilidad, con miedo a la libertad; 
concuerda muy bien con la sociedad centralista, jerárquica 
y autoritaria, enemiga del autogobierno, la independencia 
y la libertad.
La cultura actual nos quiere hacer ver que esto es un valle 
de lágrimas inevitable, y que la enfermedad y el 
sufrimiento es algo innato a la vida, algo que ocurre por 
casualidad. Sin embargo, hemos venido a este mundo a 
pasárnoslo bien. Tenemos todo el derecho a la gloria aquí 
en la tierra. Es posible pasárselo bien ya, a pesar de todas 
las circunstancias. La enfermedad y el sufrimiento es una 
consecuencia lógica de un mal-vivir. No sabemos 
pasárnoslo bien y es lo más urgente a aprender, y la 
principal labor revolucionaria. Tenemos que ir 
aprendiendo a disfrutar de la vida en todo momento, en la 
salud y en la enfermedad, en el triunfo y en el fracaso, 
cuando van bien las cosas y cuando todo sale mal, a la

hora de nacer y en la última hora.
Nosotros hablamos de la unidad del cuerpo, mientras que 
la cultura médica divide al cuerpo en pedazos; nosotros 
hablamos de desintoxicación donde la medicina habla de 
infección; nosotros hablamos de la enfermedad como una 
reacción del organismo defensiva o de adaptación, 
mientras que la medicina la expüca como un ataque contra 
el cuerpo; nosotros damos el poder y la sabiduría curativa 
al propio organismo; la medicina del poder curativo a la 
química, a la radiactividad, al bisturí y el saber curar se .lo 
adjudican los médicos; nuestras ideas son sencillas («Todas 
las ideas que tienen consecuencias inmensas, son siempre 
sencillas» escribía Tolstoi), la medicina no hace más que 
llenar tomos enormes.
Nosotros con vuestras vidas ya hemos empezado a 
demostrar toda la razón que tenemos. Estamos 
aprendiendo a pasárnoslo cada vez mejor, a pesar de las 
circunstancias, hemos hecho posible que varios niños 
nazcan en familia, y que la mujer disfrute más en su parto; 
hemos demostrado con hechos que los niños sin vacunar 
son tan sanos o más que los vacunados, hemos demostrado 
que el cuerpo quiere curarse y lo logra si se le permite...
La auténtica ciencia de la salud la haremos tú y yo, en la 
vida diaria. Los investigadores, las Universidades, la 
Seguridad Social... son instrumentos del actual sistema, 
cuyos objetivos están muy lejos de hacemos gozar a tí y a 
mí.

Tu y yo, podemos ir elaborando esta ciencia de la 
salud:

— Haciendo público los estrepitosos fracasos de 
las actuales hipótesis médicas ¿No conoces casos donde se 
demuestra la ineficacia y la peligrosidad de vacunas, 
medicamentos y operaciones.
— Sacando a la luz pública casos concretos donde se 
demuestre la sabiduría y la capacidad autocurativa del 
organismo.
— Asociándose los enfermos deshauciados por la medicina 
para ayudarse, acompañarse y aprender a no empeorar, a 
curarse a sí mismos.
A mí me podías ayudar: 1) Enviándome ánimos (cuesta 
nadar contra corriente, ya sabes); 2) A ver si me encuentras 
una casa en el campo barata, para abrir una casa de reposo 
y una escuela de salud. 3) Estoy en el paro 
voluntariamente; es decir no paro de trabajar (me gusta), 
pero sigo arruinado. Entonces o me buscáis un buen 
administrador o me encargais un trabajo bien pagado.



El próximo domingo, día seis de junio, 
vamos a celebrar el EGIN EGUNA, que, 

como sabéis consiste en tener, por lo menos 
una vez al año la oportunidad de reunimos 

todos los que de alguna forma o de otra tenemos 
algo en común, que es nuestro periódico EGIN. La 

fiesta será en el mismo lugar que la celebrada en el año 
1980, en la campa de San Pedro, en los municipios de Al- 

AK. sasua y Urdiain (Navarra).
y Para celebrar ese día hay organizados una serie de actos,

entre los que podemos anunciar: la sokamuturra al mediodía, 
teatro para niños y mayores a cargo de «Kukubiltxo Taldea» 

de Larrabetzu; los bertsolaris Lopategi y Areitio y las actua­
ciones de los aizkolaris Txikia y Gorriti y los arrijasotzailes 

Elizalde y Andueza. Y para animar la fiesta y que no falten la 
alegría y la música contamos con las comparsas de «Txomin 

Barullo» de Vizcaya «Los Incansables» de Guipúzcoa, «Los 
biznietos de Celedón» de Alava, y «La Unica» de Pamplona.

¡La juerga está garantizada!
¡vamos todos a la fiesta!

GOAZEN GUZTIOK
FESTARA



bras
P. Iparraguirre

La única 
libertad

Marina Mayoral 
Novela Cátedra 
600 pesetas.

Libertad no conozco sino 
la libertad de estar preso en 
a lg u ien /cu y o  nom bre no 
puedo oir sin un escalofrío 
dice uno de los poemas de 
Luis C ernuda y, curiosa­
mente, en esa expresión está 
condensada toda la novela de 
la escritora gallega Marina 
Mayoral.

La única libertad es un 
compendio de historias de di­
versos personajes que, de una 
u otra manera, están relacio­
nados con la Braña, la vieja 
casa de una de las supuestas 
familias de abolengo existen­
tes en Galicia.

Etelvina pertenece a la 
rama más joven de esa fami­
lia. A pesar de haber vivido 
largos años casi absoluta­
mente alejada de Galicia y 
sus parientes, una tuberculo­
sis avanzada logrará su re­
tomo al hogar. Algo ha de 
hacer durante su largo reposo 
forzado y decide atender la 
petición de sus viejas tía- 
abuelas: escribir la historia 
de la Braña.

Casi sin darse cuenta, se 
apasiona con la historia ya 
comenzada por un tío suyo, 
muerto antes de culminar su 
obra y de la misma enferme­
dad que la retiene a ella en el 
rincón familiar y descubre 
miles de ramificaciones, de 
entronques con personas que, 
si bien no son directamente 
familiares suyos, el contacto 
que las mismas hayan podido 
te n e r  con d e te rm in a d o s  
miembros de su parentela 
hace que su vinculación a las 
mismas sea imprescindible.

La ambigüedad, y el miste­
rio rodean todas las historias 
aquí contadas. Las versiones 
de los hechos difieren enor­

memente según quién sea el 
portavoz de las mismas como 
siempre que se pide a dife­
rentes personas que nos rela­
ten un acontecimiento deter­
minado, por otra parte; si el 
lector se muestra un tanto ex­
céptico ante esta afirmación, 
no tiene más que hacer la 
prueba.

La protagonista de La 
única libertad si es que pode­
mos hablar de una única pro­
tagonista, cosa dudosa, ya 
que en cada una de las histo­
rias que com ponen dicha 
obra hay protagonistas dife­
rentes in ten tará mostrarse 
objetiva: nos relatará las ver­
siones que haya podido reco­
ger sobre el hecho que ana­
l iz a ,  p e ro  f in a lm e n te  
reconocerá que esa objetivi­
dad no existe, dado que ella, 
a su vez, tomará partido por 
lo que le parece más verosí­
mil o incluso más bello.

Marina Mayoral, a través 
de sus personajes, nos habla 
de las relaciones amoroso- 
eróticas-sexuales de las gran­
des familias gallegas. De 
hijos cuyo padre permanece 
en la sombra de la duda. De 
servidores de una determi­
nada casa que son obligados 
a casarse de prisa y corriendo 
porque no conviene que se 
sepa de quién es el hijo que 
uno de ellos, ella siempre, 
claro está lleva en sus entra­
ñas. De señoritas condenadas 
a sepultarse en vida por unas 
relaciones afectivas con al­
guien no conveniente. De jó­
venes amas y servidores con 
un parecido físico tan evi­
dente que habla a las claras 
de un mismo padre...

Casta, clasismo y orgullo 
desenfrenado, son los senti­
mientos de los principales 
protagonistas. Por ellos su­
fren y, en ocasiones, mueren 
de dolor y desesperación. Su 
mundo se vuelve cada día 
más pequeño e incluso insig­
nificante. Pero ellos desean 
que perviva a toda costa.

Hay mucho de romanti­
cismo en La única libertad, 
pero, y también, bastante de

realismo. Es una novela que 
se deja leer muy fácilmente. 
La narradora maneja con ha­
bilidad los recursos de la na­
rración contemporánea lo­
grando captar la atención del 
lector,

Caronte aguarda
Fernando Savater 
Novela Cátedra

Q uien haya conocido a 
Fernando Savater a través de 
sus libros de filosofía, en­
sayos literarios o colaboracio­
nes en «El viejo topo» que­
d a rá  asom brado  al leer 
«Caronte aguarda», la pri­
mera novela de este escritor, 
filósofo y polemista.

«Caronte aguarda» está es­
crito con mezcla de humor e 
ironía y «en lenguaje de 
todos los días». ¿Que qué 
queremos decir con esa ex­
presión? Pues que hemos 
conseguido leérnosla de un 
tirón y comprendiendo todas 
y cada una de las palabras 
q u e  co m p o n en  la  o b ra  
(bueno, no todas; las leccio­
nes de lógica del profesor 
universitario protagonista 
mayor de «Caronte aguarda» 
no dem asiado , pero  son 
cortas y además el autor iro­
niza ante las mismas). Confe­
samos ser el «tanden» de las 
que tenían pavor ante cual­
quier escrito de Savater. A 
partir de ahora procuraremos 
echar un vistazo antes de ex­
clamar «a éste no hay demo­
nio que le'-entienda».

«Caronte aguarda» es la 
historia de un asesinato y la 
búsqueda de los (o del) au­
ténticos culpables —como la 
novela es de misterio, no 
«chafaremos» al posible lec­
tor de la misma descubrién­

dole el autor o autores de 
muerte de una mujer a man 
Hazos—. Bien, dado que 
que halló la muerte de forn 
tan tremenda es hermana d 
anteriormente citado profese 
universitario, éste se ve em 
pujado a dejar su cómoda 
retórica «vida» (¿subsisten 
cia?) y lanzarse a «conocer t 
verdad».

La víctima es una antigu. 
militante del partido comí 
nista que, a pesar de habe 
dejado de pertenecer oficia, 
mente a las filas del mentic 
nado partido, ha segudio nt 
l i ta n d o  p o r su cuenti 
respondiendo a los dictado 
de su ansia de libertac 
Laura es una mujer que,. 
sus 35 años, lleva adelante t 
lucha por el logro de la libe 
tad individual y colectiva é 
atender los posibles «qu 
dirán» de los demás.

Su hermano la quiere mi 
chísimo —diríamos que ene 
fondo la envidia— pero llev, 
una vida completamen.; 
opuesta a la de Laura. Ccs 
decir que su timidez le en i 
puja a mantener «relaciones- > 
exclusivam ente «visuales 
con las mujeres que dese. 
(expliquémonos, que únic¡ 
mente las mira, sin atreven 
a manifestarles su admirado: 
por ellas). Por supuesto «e 
se come un rosco*. Tampoc 
le agrada demasiado salir i 
tener excesivas relaciones. & 
máxima afición es la Lógia 
así, con mayúsculas, a pes¿ 
de observar que sus alumno 
ú n icam en te  «sufren» st 
clases, incluso las monjiu 
que, sin entender ni media¿
lo que dice, se dedican i | 
tomar todos los apuntes qi 
pueden.

Por supuesto, odia todo' 
que sea «política». No le it 
teresa. Pero, tras la muerte i 
Laura, no tendrá más re® 
dio que conocer una de k
parcelas de «ese mundo» V
no precisamente la más agr< rs
dable (bueno, esto es subjet E
vidad nuestra, claro está). £ 61 
«profe» tendrá que ponen 
en relación con gente de o
trema derecha. Les per» cc
guirá hasta París, doní qt
conocerá a un curioso pers¡ m
naje que se pondrá a su fa« ne
y le tenderá una mano, a» *h
que como consecuencia : nc
acarreará la muerte. ah

Tras sus aventuras parís- cu
ñas y francesas en genera cu
—Amador, nombre con q# ^

I PU



bautizaron sus padres al 
tantas veces nombrado profe­
sor universitario, contará con 
la ayuda de un viejo gudari 
militante de la FAI que a 
pesar de sus años no deja a 
un amigo en un b re te -  el 
«profe» volverá a Madrid, 
donde dará con la verdad del 
caso.

«Caronte aguarda» no es 
sólo una novela de aventuras. 
A través de sus páginas se 
nos ofrecen retazos de reali­
dad post-franquista (de la 
nuestra de todos los días, 
vamos). Si exceptuamos a la 
víctima, y al gudari de la 
vieja y eterna escuela, casi 
ninguno de los personajes 
que en ella aparecen —un pe­
riodista, el director de la fa­
cultad, compañeros de Ama­
dor...— es particularm ente 
simpático. Tampoco lo es el 
propio Amador, aunque en 
algunos m om entos lo pa­
rezca. Pero son muy reales, 
eso sí. Producto de un tiempo 
y un espacio concretos, el 
nuestro de hoy.

HISTORIA 
CONTEMPORANEA 

DE NAVARRA
VTCKNTR M  U » IRMKNKI A M IX íJ S**K 

JOSfc M.» JIMFNO J* KK»

Historia 
contemporánea 
de Navarra

V. Huici Urmeneta, M. So- 
rauren y J.M. Jimeno Jurío 
Editorial T x e r to a  
675 pesetas

Los muchos años nos traen 
‘ consigo, al mismo tiempo
1 que su pesadumbre, ciertas 
j melancólicas com pensacio- 
j nes. Por ejemplo, nos hacen 
> «históricos», en la acepción 
| no precisamente elogiosa que 

ahora se atribuye con fre- 
j cuencia al término. Es decir,
■ cuando abrimos un libro de
i historia contemporánea, po- 
, demos decirnos, asociando la

lectura con nuestros recuer­
dos, que estamos realmente 
ante «historia vivida». Y a 
veces, ay, sufrida, muy su­
frida. Con la particularidad 
de que, si a los propios años 
agregamos los de quienes, al 
amor de la lumbre familiar, 
nos comunicaron sus propias 
vivencias, el lapso puede pro­
longarse mucho. Hasta abar­
car virtualmente la totalidad 
de los «dos siglos de crisis, 
1773-1975» que abarca la 
«Historia contemporánea de 
Navarra» que, con el sello de 
la Editorial Txertoa, acaba de 
publicar el «colectivo» for­
mado por Vicente Huici Ur­
meneta, Mikel Sorauren y 
José M aría Jim eno Jurío , 
gente en modo alguno novata 
en meritorias lidas así.

Hace ya algún tiempo, hice 
en PUNTO Y HORA una re­
seña de la «Historia de Nava­
rra» publicada por este inte- 
r e s a n te  g ru p o  de 
historiadores. En realidad, 
con cierto natural solapo, la 
historia del «viejo Reyno» se 
extiende ahora hasta nuestros 
mismos días. Siempre —no en 
vano estamos ante docentes— 
con ánimo esencialmente di­
dáctico, exento de partidis­
mos, pues lo que se desea es 
«proporcionar los elementos 
básicos que p erm itan  la 
comprensión de la realidad 
navarra» , com pleja como 
pocas.

Las dificultades de la tarea 
han aumentado lógicamente 
al avanzar a través de los pri­
meros términos. La abundan­
cia de material no siempre es 
una ayuda, ya que obliga a 
veces a abrirse paso por apre­
tada maleza, machete y brú­
jula en mano, como lo haría 
un explorador por la selva 
amazónica. Pero, como gente 
avezada, el «colectivo» cum­
ple muy bien la espinosa 
tarea. Tras la lectura del 
libro, comprendemos mucho 
mejor la «realidad navarra», 
parte tan esencial de la de 
nuestra Euskal-Herria.

La mera enumeración de 
sus nueve capítulos es casi el 
modo mejor de describir el 
sustancioso contenido de la 
obra. Helos aquí: el ascenso 
de la burguesía y asenta­
miento del Estado Central, la 
guerra carlista de 1833-1839, 
el triunfo de la oligarquía, el 
sexenio revolucionario de 
1868 a 1874, la Monarquía 
alfonsina, la dictadura de

Primo de Rivera, la Segunda 
República, la Guerra Civil y 
la dictadura franquista, con 
su crisis —esa crisis que nos 
ha situado en la actual Re­
forma— de 1974-1975. Como 
es natural, los autores no han 
pretendido ahondar en nin­
guno de estos grandes temas. 
Hubiera sido empeño insen­
sato en un libro de 280 pági­
nas. Sólo han querido ayu­
damos a «ver claro». Lo han 
conseguido. Y la «Bibliogra­
fía Recomendada» con que 
te rm in a n  su ex p o s ic ió n  
orienta muy bien a cuantos 
deseen «saber más» sobre las 
cosas navarras.

Me he referido antes al 
t r is te  p r iv ile g io  de los 
muchos años, a la larga expe­
riencia que hace que «viva­
mos» y «suframos» la histo­
ria, aunque a menudo no 
podamos comprenderla sin 
ayuda del historiador. En mi 
caso, al leer los tres primeros 
capítulos, me asalta inevita­
blemente el recuerdo del ma­
nuscrito redactado por Eusta­
sio de Amilibia y Egaña, un 
docum ento que mi padre 
guardaba en su biblioteca. 
Era un manuscrito que na­
rraba las disputas de este bi­
sabuelo mío con su pariente 
Pedro de Egaña, en relación 
con el significado y la de­
fensa de los Fueros. Pero 
estas páginas de indudable 
interés histórico, y otras 
muchas cosas «desaparecie­
ron» con la Guerra Civil. Se 
las llevó, no el viento, sino la 
rapacidad de quienes juzga­
ron que mi casa y la de los 
míos eran legítimo botín.

Por lo demás, la escrupulo­
sidad de los autores queda de 
manifiesto en su tratamiento, 
necesariamente breve, de Zu-

malacárregui. «La personali­
dad de Zumalacárregui —nos 
dicen— en el aspecto militar 
está clara; en el ideológico 
resulta de difícil adscrip­
ción...». Es un tema en el que 
deberían documentarse bien 
quienes, con más daño que 
bien para la causa de nues­
tras libertades, ponen em­
peño en presentar al caudillo 
carlista como un paradigma 
de abertzalismo, de patrio­
tismo vasco.

Pero ¡cuántas cosas ense­
ñan y aclaran los tres autores 
en su apretado compendio! 
¡Cómo se comprende el es­
tado en que llegaban a Do- 
nostia, al Palacio de la Dipu­
tación , los dem ócra tas e 
izquierdistas que conseguían 
escapar a la «caza de republi­
canos* que se hallaba en de­
sarrollo en todo el «viejo 
Reyno», conforme a la «ac­
ción en extremo violenta* re­
comendada por la circular se­
creta del general Mola! ¡Qué 
difícil era contener a nuestros 
todavía poco disciplinados 
milicianos cuando se entera­
ban de algunas atroces ocu­
rrencias! Y, por otro lado 
¡cuántas cosas mal sabidas se 
nos muestran con claridad 
meridiana! Como, por ejem­
plo, esa Universidad de Na­
varra, sin duda uno de los 
más logrados «milagros» del 
beatísimo monseñor Josema- 
ría Escrivá de Balaguer y 
Albás. Dejemos aquí, sin em­
bargo, la reseña de este libro 
de alto mérito. Con la imagi­
nación puesta en la Euskal- 
Herria soberana y totalmente 
integrada en el futuro, en esa 
Euskal-Herria de la que Na­
varra ha de formar parte tan 
principal.

M . de A.

B íLíN TX
Ferm ín Calbetón, 2 0  D O N O S T IA

N O T A . — T a m b i é n  se habla erdera.



cine_
L.M. Matia 

Estrenos

Cromosoma 3, de David C ro  
nenberg: Nuevo film de este 
interesante director cana­
diense en el que los asuntos 
de la mente, percepciones ex- 
trasensoriales, etc., son la 
base de sus argumentos. En 
cierta forma, la construcción 
de sus films tiene mucho del 
maestro Alfred Hichtcock, 
juega con el espectador para 
llevarle a un insospechado 
final. Habrá que prestar aten­
ción a este film.
Por nosotros dos, de Claude 
Lelouch: A estas alturas cual­
quier mediano aficionado, 
sabe lo que puede dar de sí 
Claude Lelouch. Entonces, 
este nuevo film de Lelouch, 
se lo recomendamos a los 
«fans» de este director. El 
resto, si les interesa la siem­
pre sugerente Catherine De- 
neuve, pués puede darse el 
placer de ver el film.
El inocente, de Luchino Vis- 
conti: Film póstumo del gran 
Visconti y que participa en 
todo de la decadencia tan 
querida por este maestro del 
cine. Presentado hace unos 
años en el Festival de Donos- 
tia, ahora vuelve a las panta­
llas. Siempre es importante 
«revisar» a Visconti.
Jules et Jim, de Francois 
Truffaut: Vuelve la indiscuti­
ble obra maestra de Truffaut. 
¿Qué podemos decir a estas 
alturas de tan bello film?... 
Simplemente recomendar no 
perdérselo y verlo cuantas 
veces se pueda. Jeanne Mou- 
reau, magistral en su papel. 
Play Time, de Jacques Tati: 
Sin duda otro «clásico». Aún 
y cuando, la palabra «clá­
sico» le moleste al Sr. Tati. 
Tatí, es un mito de la comici­
dad . S im plem ente o bser­
vando con su cámara, Tati, 
consigue «gags» mucho más 
que sorprendentes. Real­
mente «Play Time» es una

obra maestra del cine de 
humor, es todo un disfrute la 
gran inventiva de Tati. Un 
film a no perderse.
Todo er mundo e güeno, de 
Summers: «Derroche» de 
imaginación del Sr. Sum­
mers, al realizár un film con 
las «bromas» del televisivo 
programa «Objetivo indis­
creto». Pero con todos los ló­
gicos condicionamientos que 
a este tipo de films supone 
realizarlos cinematográfica­
mente. El espectador debe de 
hacer «profundos actos de 
fe» para creerse las mil y una 
bromas de que consta este 
film (?)...
Cambio de pareja, de Jack 
Smight: Comedia americana 
con todos los condiciona­
mientos y aciertos del género. 
Solamente, que ahora el es­
quema argumental típico de 
este popular género: «chico 
busca chica», se ha cambiado 
por pareja se cambia por pa­
reja. Por lo demás este film 
es un grato entretenimiento y 
punto. Shirley McLaine, tan 
gran actriz, como ya es cos­
tumbre en ella. Para pasar un 
rato agradable.
L a  fam ilia  Robinson: Un 
buen film ecológico, para ir 
con los más pequeños. Y que 
si no nos falla la memoria, ya 
ha habido más capítulos de 
la serie. De todas formas es 
un cine que se necesita para 
que los «aitas», puedan llevar 
a los niños. U n cine para 
niños, que por lo menos no 
es alienante y ñoño.
Adulterio Nacional: Por el tí­
tulo, ya se habrán dado 
cuenta Vds., amables lecto­
res, de que se trata de un 
film hispano. De esos que no 
hay por donde cogerlos. Co­
rramos sobre él un tupido 
velo y pasemos a otras cosas 
más interesantes.
El tercer hombre, de Carol 
Reed: A todas luces un buen 
film de intriga y espionaje. 
En su día causó una gran im­
presión y gustó. Hoy se 
puede decir que es un clásico

y que tiene algunas secuen­
cias más que sobresalientes, 
como la de la persecución 
por las alcantarillas de Viena, 
o la de la noria, aparte de su 
partitura musical debida a 
Antón Karas. Un film a tener 
muy en cuenta.
L a  fórm ula , de John  G. 
Avildsen: Un film que podía­
mos catalogar como de «bri­
llantemente fallido». Y ello 
se debe en parte al divo Mar- 
Ion Brando, sus manías de 
todo tipo y que logran frus­
trar la oducción de algunos 
films. Aquí las «manías» lle­
garon al despido del director,
lo que cam bió m ucho el 
planteamiento del film. Y 
total Brando en el film inter­
viene únicamente en un par 
de secuencias. Vamos, algo 
así como lo que hace Curro 
Romero en los toros...
La sombra de un gigante, de 
M elville Shavelson: film 
concebido, producido y reali­
zado por la mayor loda del 
nuevo estado de Israel. Y por 
supuesto aquí los heroicos 
son los judíos y todo gira al­
rededor de ellos. Aquí no hay 
«medias tintas» y solamente 
los «sufridos» son el pueblo 
judío, en manos de los «bár­
baros e incultos árabes». Bri­

llantes estrellas del cine USA 
in terpretan  los principale; 
papeles de los judíos que in- 
tervienen en la acción de 
film. Para los contumaces de 
la causa sionista.
Las hermanas alemanas, de 
Margarita Von Trotta: Sin 
duda uno de los mejores 
films que se están poniendo 
durante esta semana en Eus­
kadi. Una aguda, madura y 
desapasionada visión de lo 
que es el llamado «terro­
rismo» y su influencia en las 
diferentes clases sociales de 
Occidente. U n film cuya 
m ejor recom endación  es 
verlo y reflexionarlo cuanto 
antes. Rozando casi la obra 
maestra.
Golfus de Roma, de Richard 
Lester: Reposición de esta 
tremenda humorada de Les­
ter en torno al cine de «ro­
manos». Lester monta toda 
una serie de «gags» a su es­
tilo y manera. Y para redon­
dear más si cabe el asunto, 
en medio de todo este feno­
menal lío le meten a Buster 
Keaton, para que haga de las 
suyas. Ahora se exhibe en 
versión doblada y con algu­
nos cortes de menos que a 
raíz de su estreno. Un buen 
divertimento.

Viajes a Cuba 
y Nicaragua

IPES ha programado para este verano viajes a Cuba y 
Nicaragua, organizando los contactos necesarios para 
«entrar» en la vida, la discusión, la forma de ser y de 
sentir de los países que se visitan.

VIAJE A CUBA
DURACION: 14 días 
SALIDAS:
3 y  10 de Julio
7 y 14 de Agosto
PRECIO: 9 6 .4 0 0  pts. En habitación doble. Hotel de 1* 
categoría. Incluye pensión completa, visitas y excursio­
nes incluidos en los itinerarios. Salida y llegada desde 
Bilbao en avión.

Una semana adicional en La Habana: 2 1 .6 5 0 . 
PUNTOS QUE SE VISITAN: La Habafna, Guama, Cien- 
fuegos, Trinidad, Camaguey, Santiago de Cuba, Vara­
dero.

VIAJE A NICARAGUA
DURACION: 19 días 
SALIDAS:
4  y 1 8 de Ju lio
1 y 8 de Agosto
PRECIO: 1 1 6 .3 5 0  pts. Incluye pensión completa en La 
Habana y alojamiento y desayuno en Managua en ho­
teles de 1a categoría.

Semana adicional en Managua: 1 7 .6 5 0  pts.
PUNTOS QUE SE VISITAN: Managua, Matagalpa, 
Chinandelga, León, Granada, Masaya, Esteli.
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LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

CE EUSKAL HERRIÀ
EN EL

LIBRERIA OJANGUREN
Plaza del Riego, 13 (OVIEDO)

LIBRERIA NOS
Pardo Bazán, 14. (PONTEVEDRA)

LIBRERIA SANDOVAL
Plaza Sta. Cruz, 10 (VALLADOLID)

LIBROURO
Eduardo Iglesias, 12. VIGO (PONTEVEDRA)

LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 18 (CARTAGENA)

LIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20 (VALENCIA)

LIBRERIA RONSEL
Galerías Parque. Curros Enriquez, 21 (OURENSE)

LIBRERIA EL BUHO
San Lorenzo, 39 (HUESCA)

LIBRERIA VICTOR JARA
Meléndez, 22. (SALAMANCA)

LIBRERIA LA ZAFOR
Polo y Peirolón, 3 (VALENCIA-21)

LIBRERIA ENXEBRE
Polígono de Elviña, 2*.fase. 
Parcela 47-A. A CRUNHA

LIBRERIA QUEIXUME
Galerías Santa Margarita, 1 bajo (A CRUNHA)

LIBRERIA HELIOS
Real, 55. FERROL (A CRUNHA)



Aldizkari honi lagunduz, harpidedun eginez, zeu- 
re kulturari laguntzen diozu: euskal kulturari.

Bere historia osoan JAKIN beti ahalegindu da, eta 
gaur are gehiago ahalegintzen da, tresna bizia izaten 
euskal kulturari bultz egiteko eta azterketak bizkor- 
tzeko. Arintasuna eta sendotasuna bilatuz, egune- 
kotasuna eta seriotasuna elkartuz, edozein arazotan 
sakontasuna lortu nahi du JAKINek.

Hori dena aski arrazoi da, gure ustez, zure lagun- 
tza itxaroteko, eta harpidetza txartela bete dezazula 
eskatzeko.

Gure hitza ematen dizugu: harpidedunen ugari- 
tzeak ekar lezan irabazi oro aldizkaria hobetzeko 
izango da oso-osorik.

HARPIDETZA TXARTELA
JAKIN aldizkariaren harpidedun egin nahi dut:

.................................................................................. Herria

.................................................................................. Tel.......

■ ^ 1

Izena

Kalea

Gurutze (+) baten bidez adierazte/i dudan eran egingo dut urteko ordainketa (1.200 pta.) 

CH xeke bidez □  renboltsoz □  ñire Banku kontuaren bidez (bete beheko zati hau)

Banku edo Aurrezki Kutxa

I 
I

Firmado /  Z ina tza ilea ................................................................................ _

Dom icilio /  H e lp idea ..............................................................

JAKIN -  Ategorrieta hirib., 23 -  DONOSTIA (13)

Banco o Caja de A h o rro s ..............................................

N,° de cuenta /  Kontuaren zenb ak ia .....................................................

Sucursal /  S ukurtsala..............................................................

T itu lar de la cuenta /  Kontuaren jabea ..................................................................

Entitate horretako ñire kontuan zorpetu itzazue, mesedez. JAKINek ñire izenean 
aurkez diezazkizuen erreziboak. Agur.

Sírvanse adeudar en mi cuenta con esa entidad los recibos que a mi nombre les 
sean presentados por JAKIN. Atentamente,


